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   SINOPSIS

    

    

   Amor sobre dos ruedas, son cinco historias de amor entrelazadas, como nexo común una tienda taller de motocicletas Harley, todas contadas en primera persona por sus protagonistas. Ellos os hablarán de su vida, sentimientos, emociones, dudas, miedos, ilusiones...

   Desde el primer amor juvenil, hasta el maduro, pasando por situaciones divertidas, de acción, de equívocos, pasión, todas llenas de esa emoción que nos mueve a la que llamamos “amor”.

   Prepárate para seguir las andanzas de Úrsula y Juan, la chica motera y el chico clásico. Math y Jonny, un par de gemelos enamorados de una misma chica. Las de Frank, un viejo motero y Carmen, que a su edad ya nadie esperaría que...  Alba y Marcos, rozando la barrera entre la juventud y la madurez, una noche de loca de pasión, y meses de dolor de cabeza. Y qué deciros de Vicky y J, ¿odio o amor a primera vista?

   En fin, no cuento más, “Amor sobre dos ruedas”, os espera.

    

   NOTA DE AUTOR: Esta historia, es completamente imaginaria. Las calles, pueblos y ciudades son espacios tomados de la realidad, constituyen parte de la trama de la historia, lugares reales, pero pertenecen a  propietarios ajenos a mi persona, y estos no tienen nada que ver con la historia. Ningún personaje protagonista es real, ni los hechos narrados, cualquier semejanza con la realidad es simple coincidencia.

   





   







    

   PRÓLOGO:

    

   El amor surge donde menos te lo esperas, no controlas de quién te enamoras, puedes huir de él, pero no esconderte, no tiene edad, del odio al amor solo hay un paso…

   Alcanza lo mismo de fuerte a jóvenes que a mayores. A quienes empiezan su andadura por el mundo, como a los que les queda apenas unos años. ¿Por qué? No hay explicación propiamente dicha. Necesidad del ser humano, tanto como el comer, el agua que bebemos, o el oxígeno que respiramos.

   Cuando te agarra, te pega duro, caes, no tienes más remedio que rendirte a la evidencia. Te resistes, protestas, lloras o ríes, pero de nada sirve, ¿está destinado? Quizás sí, quizás no.

   Lo cierto es que las historias que leeréis a continuación abarcan desde la juventud hasta más allá de la madurez, mezcla de amor, humor, equívocos, un poco de acción.

   Sin más preámbulo os dejo con cada uno de los protagonistas, ellos os contarán de primera mano, en primera persona los avatares de su vida, sus sentimientos, su despertar al amor.

    

   Nota de autor: En este relato encontrarás muchos modismos del habla del sur de Andalucía. Las palabras van señaladas por cursiva, igual que los anglicismos. También se usan muchas expresiones y formas de expresión coloquial de la zona, se hace así adrede, para remarcar el carácter de las personas de esta tierra, y de como el habla es parte de su cultura y forma de ver la vida. Algunas no van acompañados  de notas aclaratorias a pie de página porque se sobreentienden por el contexto. Se ruega no tomar como faltas de ortografía cuestiones como que falten o no se use la consonante de la última sílaba. Aquí solemos “comernos las letras”, “Tener cuidao con eso”. 

   La autora es andaluza de origen, y está orgullosa de serlo. Muchas gracias.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

    

   AMOR SOBRE DOS RUEDAS.

    

    

   ÚRSULA

    

   El amor surge en el lugar que menos lo esperas. Eso es lo que me solía decir Reyes, una amiga que conocí hace años en un curso de esos raros, que haces cuando estás en el paro, mucho tiempo libre, soltera, y definitivamente aburrida.

   Conectamos enseguida, caso extraño, sobre todo porque yo era la rara de un grupo de señoritas muy homogéneo. Pero por lo visto congeniamos de una manera inusual, y nuestra amistad dura hasta día de hoy, y espero que por muchos años.

   Aparecí por dicho curso el primer día toda vestida de cuero, como una dominatrix, con el casco de mi moto bajo el brazo y unas gafas de aviador. Alguna que otra me miró con extrañeza y las más pensaron “la lesbi del grupo”, como suele decirse. Pero no, lo mío reconozco que era más fachada que otra cosa. Mi padre es el dueño de una tienda de motos Harley en la provincia, y ya entonces,  con veinte montaba una máquina de 850 cc.

   Y con todos mis respetos por todas las opciones, me gustan los hombres.

   A día de hoy, cabalgo una coustom 1200 cc. Con esa, mi última “chiquitina” como la llamaba, con flecos de cuero en los manillares y tuneada con nuevos cromados, fui a buscar a  Reyes a la puerta del trabajo.

   Su marido estaba de turno de tarde, así que debía de volver a casa en bus. El día anterior habíamos hablado por wassap, y  me ofrecí a pasar por ella después de cerrar la tienda propiedad de mi familia, donde trabajo. Nos apetecía hacer un almuerzo de chicas en el paseo marítimo, luego la dejaría en casa y yo volvería a mi curro por la tarde.

   Y allí estaba yo, toda de cuero, como acostumbro. Con el casco cubriendo mi cabello rubio ceniza natural, cortito por arriba y con mechones desiguales a la espalda, largos y capeados.

   Tengo que aclarar que mi padre Frank Donahue es americano, afincado en la provincia desde hace más de tres décadas, y gestiona la tienda de Harleys y el taller de las susodichas, junto a Los Bestias Pardas, como suelo llamar cariñosamente a mis dos hermanos menores y gemelos. 

   Él estuvo destinado desde joven en la base de Rota, allí conoció a mi madre que era española y se casaron, pero después de la primera Guerra del Golfo, decidió afincarse en España. Quizás he heredado de él la afición por las coustom, los tattoos, y alguna que otra rareza que iréis conociendo de mí, pero todo a su tiempo.

    

    

   REYES

    

   Salí del trabajo, después de ver llegar a Úrsula desde la ventana del piso segundo, donde se encuentran las oficinas. Dieron las dos y bajé a su encuentro. 

   Saludé de pasada con la mano a mi marido que estaba en el extremo del patio con Juanillo, dándole vueltas a uno de los camiones de la empresa, que andaba con yo no sé cual problema. Ambos de grasa, como siempre, hasta en las orejas. 

   Ni me acerqué. Hoy vestía con un traje de chaqueta pantalón en color caramelo, y la verdad, quiero mucho a mi Rubio, pero hoy que iba a darme un vueltazo con mi amiga, no voy a dejar que me ponga perdida de grasa con esas manazas que gasta y que se empeña en ponerme encima cada vez que me huele.

   De un salto monté en la trasera de la Harley de Úrsula, tras darme ésta un caso que traía para mí. 

   Úrsula no es de esas amigas besuconas. Ella te suelta el casco, te dice “hola”, y agárrate que quema rueda.

   Ni que decir tiene que me lo pase de puta madre ese par de horas.

    

   JUAN

    

   Mi compañero de trabajo acababa de salir  de debajo del jodío camión que el puto chófer de las narices había vuelto a estropear a saber cómo. El tipo era de un descuidado que quemaba la sangre. 

   Aquí andábamos El Rubio y yo, dándole vueltas al porqué de la avería, cuando vi salir a la mujer de mi compañero por la puerta de camiones como una exhalación. 

   Hija de su madre, está buena la puñetera. La respeto por ser la esposa de mi mejor compañero y amigo, pero vamos, el primer día que entró a trabajar en la empresa no se libró de mi roneo[1], eso sí, antes de saber que tenía maromo[2], y encima, el bicharraco de El Rubio. 

   Mi compañero es un gran tipo, con buen carácter, pero tremendo tamaño que tiene, en una palabra: acojona.

   Hacía unos cinco minutos que un tipo en una Harley  había estacionado casi en la puerta de salida de camiones. Ya se lo había dicho a mi amigo, justo antes de meternos en faena con el camión.

   —Joer, peazo máquina que han aparcao en la puerta. Una Harley tuneada. ¿A cuál nena habrá venido a buscar el tipo? Seguro que no “llega virgen al amanecer”.

   Y para mi asombro fue la mujer de El Rubio la que llegó hasta el motero y saltó en el asiento trasero agarrando el casco que el tipo le ofrecía. ¡Y El Rubio tan tranquilo!

   —Ostia puta, pisha, ¿No es tu mujer la que lleva hoy un traje marrón? Joer tío, acaba de salir corriendo por la puerta de camiones y se ha montado en esa motaca.

   El Rubio se  limpiaba las manos en los pantalones de trabajo, y continuaba callado. Estaba viendo lo mismo que él, y él lo mismo que yo, ¡pero no soltaba prenda!

   —Tío, ¡reacciona! un motero se está llevando a tu mujer, y tú ahí, ¡parao!, yo es que voy y le parto los morros al gachó.

   La enorme mano de mi amigo consiguió mantenerme en mi sitio, mientras soltaba, el muy cabrón, una carcajada a mi espalda.

   —Frena, “león”. Bajo el casco hay una tía. Es Úrsula, la amiga motera de mi mujer.

   En esto me quedé parado, y con la boca abierta, y sí, entonces me pareció al fin reconocer que bajo el cuero, era una silueta femenina lo que había. 

   La tal Úrsula apenas se volvió, levantando la mano para saludar de lejos a mi amigo. Fue cuando quedé prendao de la chica. Enmarcado por el casco, apenas se veía su flequillo rubio y sus ojazos marrones junto a una boquita que...

   —“Cacho de hembra”. ¡Es más alta que tu mujer! ¿Cuánto mide?

   Él me miró de arriba a abajo, seguro que sin saber que pensar.

   —Casi tanto como tú, canijo[3]. Pero esta te puede con una mano atada a la espalda. No es de “los figurines” a los que tú acostumbras a entrarle—. El Rubio se carcajeó de nuevo en toda mi cara, pero no me importó, seguí con la mirada como Úrsula arrancaba y ambas chicas se largaban por la calle abajo.

   —Tienes que presentármela—disparé.

   —Díselo a mi Reyes—El Rubio se encogió de hombros. 

   Continuamos el resto de la jornada, hasta que averiguamos el porqué de que el camión no anduviese como es debido.

   Y por lo de la chica, insistí hasta la saciedad en que me la presentaran. Perseguí a Reyes por toda la empresa, poniendo carilla de cordero degollado, hasta que conseguí que la hiciese venir de nuevo a la puerta del trabajo.

   Ahí estaba mi oportunidad con la guapa motera y no iba a desaprovecharla.

    

   REYES

    

   Tuve a Juanillo pegado a mi trasero una semana, hasta que conseguí hacer que Úrsula viniese a buscarme de nuevo.

   Había estado muy ocupada con reformas en la tienda, y hasta ese viernes, no había podido acercarse a verme.

   Cuando al fin pude bajar para ir al encuentro de mi amiga, me sorprendió ver como Juan ya estaba al lado de Úrsula. 

   Esta le miraba algo ceñuda. No había tenido muy buenas experiencias con los tíos en su vida, un par de ellas y cortísimas. Consideraba al género masculino un atajo de cabroncetes, salvando a su padre, sus dos hermanos (estos solo a veces), a mi marido y pocos más.

   Se había quitado el casco mientras me esperaba. Su cabello, muy corto por arriba y envuelto en un pañuelo negro motero con calaveras, dejaba escapar mechones desiguales a su espalda rubio ceniza. 

   Juanillo con las manos en los bolsillos, le había dado una patadita a la rueda delantera de la moto. Alcanzaba desde la entrada a oír su conversación. No anduve más, mi marido me pilló del brazo y me ocultó, para que observáramos cómo se las componía Juan El Tenorio. Se puso un dedo en los labios y me hizo una seña para que me estuviese quietecita.

   —La llevas un poco desinflada, guapetona—soltó Juanillo a bocajarro.

   —Ha de ir así, ¿comprendes? Por los baches, tío.

   —Ah, creí que no te habías fijado, preciosa.

   —Mira, nene, entiendo de motos, monté en una de ellas antes de saber andar.

   —Eh, no te pongas así, solo te hacía un comentario, guapa, por romper el hielo. Yo soy más de coches que de motos.

   Ella resopló. Desde donde nos escondíamos mi Rubio y yo, se escuchó bien claro. Pero Juanillo siguió atacando.

   —Te vi el otro día cuando recogías a la mujer de mi amigo.

   —Pues yo no te vi a ti.

   Uhh, empezamos mal, pensé, Úrsula a la defensiva.  Pese a que Juan es un tipo guapo, con ese pelo oscuro y espeso ni lacio ni rizado, ojos verdosos, pícaros y esa sonrisa eterna, envuelto en un paquete de uno ochenta y poco más pero bien puesto todo,  mi amiga no pareció impresionada ni pizca.

   —Ya—la voz de Juan sonó algo desilusionada. Acostumbrado que las chicas se fijaran en él, no era habitual ser ignorado por el sexo opuesto—. Seguramente no te diste cuenta porque estaba al fondo, donde los camiones.

   — ¿Escondido?

   —No, guapetona, arreglando uno, con el marido de tu amiga. Cuando te fuiste le saludaste con la mano. Yo estaba justo al lado.

   —Mira que bien. No te verías detrás de El Rubio.

   Mi amiga  llama así a mi marido igual que el resto de nuestros conocidos, creo que pocos saben que su nombre es Manuel.

   —O no te fijaste—arremetió Juanillo.

   —Mira, tío, dime qué quieres, tanta charla tonta, no me vale de nada—espetó mi amiga en toda la cara de Juan. Pero le conozco, y este se crece ante los retos.

   —Pues, mira, ya que lo preguntas, quiero tu número de teléfono por favor, guapa. Me gustaría quedar a tomar algo contigo este finde.

   Ella lo miró de arriba a abajo. A pesar de estar a horcajadas sobre su moto, apenas se diferenciaba unos centímetros de Juanillo. Al fin decidió bajarse. 

   Normalmente cuando lo hacía, los tipos salían corriendo ante tamaña hembra. Mi marido seguía sujetándome tras la puerta de salida, con ambas manos perdidas por mi trasero y con la oreja puesta. 

   Úrsula tiró de la moto para ponerla sobre su caballete antes de pasar su larga pierna enfundada en cuero para bajarse y quedarse a medio metro de Juan, con los brazos en jarras y el casco en la mano.

   — ¿Decías Nene?

   —Tu número de teléfono guapa, si te parece bien—. Juan no retrocedió ni un centímetro, al contrario, diría yo que le plantó cara a mi amiga con media sonrisa y sacando un bolígrafo de su camisa como arma.

   Ella se quedó por un momento descolocada. Cuando se bajaba de la moto y se erguía en todo su metro ochenta, muchos tipos se echaban para atrás. Sin embargo Juanillo sacaba un boli de su bolsillo. Para ella, inaudito lo que hizo. 

   La vimos tomar el artilugio de escritura, casi arrebatándolo de la mano al chico y tirando de su brazo moreno para apuntarle en números extra grandes sobre la masculina piel, su móvil. Él, mientras tanto, sonreía como tonto.

   A esto mi marido me soltó con un cachete en el trasero, y pude salir hacia donde estaba mi amiga, tras darle un corto beso en los labios. Escuché como Úrsula advertía seriamente a Juan.

   —No soy una tía para tonterías Nene.

   —Ni yo un tipo cualquiera, Nena. Te llamo esta noche para quedar mañana sábado—le dedicó su mejor sonrisa de Tenorio—. Hasta luego guapa, tengo que seguir currando.

   Dicho esto, se dio media vuelta, cruzándose conmigo con una sonrisa de oreja a oreja y un guiño cómplice.

   Úrsula se volvió a montar en su Harley. Y yo casi corrí hacia ella, que seguía mirando a Juan alejarse hacia el interior del patio, hasta la puerta del taller silbando algo de Scorpions, “I still loving you”. 

   Creí que Úrsula lo iba a poner vestío de limpio, como decimos en mi tierra, o sea a despotricar sobre él. Pero no, me equivoqué.

   —Hijo de puta. Menudo culo que gasta, joer. Y qué ojos tiene el muy... Te desnudan de arriba a abajo y tú pides más.

   Esta vez me tocó abrir a mí la boca, y quedarme sin palabras. 

   Mi Úrsula ¡babeando por Juanillo! No es que nuestro Juan no fuese guapo, pero no era de estilo motero, como se supone que le gustarían a ella. ¡Vivir para ver! Me pasó el casco, lo tomé y me lo puse.

   — ¿Nos vamos a comer donde siempre? Quiero que me digas todo lo que sepas de ese tipo, ¡mierda, no me ha dicho ni como se llama! Solo me ha pedido mi teléfono y como boba le he obedecido y se lo he dado. Creo que estoy cogiendo un virus o algo...

   Me pasé las dos horas siguientes siendo interrogada por Úrsula sobre Juan. Y aún así, el resto de la tarde, mientras ella trabajaba y yo intentaba descansar, me mandó tropecientos wassap para seguir con el interrogatorio.

   Pues sí que le había dado fuerte.

   Esto no ha sido un flechazo, más bien un cañonazo.

    

    

   JUAN

    

   Joer con la rubia, que maciza. Estaba cañón de lejos, imagínate de cerca. Esa pose de tía dura, me puso como una bestia. Tuve que andar ajustándome los pantalones el resto de la tarde. 

   Esta vez no iba a cagarla. Siendo sincero y fuera de coñas, la chica me interesaba de verdad. 

   Les había hecho mil preguntas sobre ella a mis amigos. Supe que estaba soltera y sin compromiso desde hacía mucho tiempo. Averigüé todo, quién era, donde vivía, su forma de ser, aficiones, en fin, lo que pude sonsacar en esos días.

   Tuve la corazonada de que esta era la chica que siempre había buscado sin encontrarla.

   Era la primera vez en mi vida que una mujer me ponía como un semental en celo con solo tomarme del brazo y ponerme su número de móvil. Lo había apuntado en mi teléfono en cuanto llegué al taller. 

   Y ahora, en la ducha, después de trabajar, me seguía resistiendo a borrar con jabón los trazos sinuosos sobre mi piel. Porque estaba en las duchas de vestuarios,  si no, hubiese acabado con un alivio manual de mi problema. 

   Aquella erección me había martirizado todita la tarde. Me contuve. Esta vez iba a dominar mis instintos y portarme como un caballero con la chica.

   Cuando llegué a casa, antes de prepararme algo para la cena, -vivía solo e independiente desde hacía unos cinco años-, tomé el móvil, me tiré en la cama y marqué su número. Sentía una especie de desasosiego tonto en la boca del estómago, y no era hambre,  sabía que no se me quitaría hasta que  volviese a verla.

   Al quinto tono por fin descolgó. Su voz sonó suave, y un poco indecisa. Sí, la chica dura tenía un punto vulnerable, y empecé a adorarla por ello.

   —Hola, guapa, soy Juan. No recuerdo si te di mi nombre cuando te pedí el teléfono esta tarde,

   —Hola. No, no me lo diste. Pero Reyes me lo dijo cuando te fuiste.

   Vamos bien, pensé, si pregunta por ti es que al menos le interesas un poco.

   —Estaba en el trabajo guapa. No podía quedarme mucho tiempo. Pero quería tu teléfono a como diese lugar—me reí—. Uuups, espero no cagarla, sueno como un tío desesperado o un acosador.

   Sin embargo ella se rió. Dios, era la primera vez que la oía reírse, y era conmigo. Me encantó.

   —No pasa nada.

   Ufff que bien, pensé. Mi amiga Reyes debía de haberme echado un buen cable. Tendría que agradecerle a la pareja de tórtolos con algo especial. Una botellita de lambrusco para que brindase a mi salud.

   —Úrsula...—usé intencionalmente un tono formal— Me encantaría invitarte a tomar algo mañana, por la noche. Una tapita[4], un cine si te apetece. Estrenan unas cuantas esta semana.

   —Bien por mí, pero solo si la peli es de acción. Ni se te ocurra llevarme a ver una comedia romántica.

   —No se me había pasado por la cabeza. ¿Una de “dispara y corre”? ¿De “miedo”? Tú escoges.

   Durante la hora siguiente hablamos de todo los temas que surgieron. Mi cena se retrasó, pero me importó poco, solo quería escucharla hablar, más y más. Me sentí como un jodío sátiro cuando ante esa voz ligeramente ronca, y somnolienta por la hora, me llegué a acariciar por encima de mi bóxer. 

   La chica me ponía tela, y mientras más la oía, Ufff... Mañana tendré que ponerme un vaquero que me sujete bien todo lo que hay por debajo de mi ombligo, para que no se note demasiado que me pone duro como una piedra.

   El problema vino para quedar. Ella no quería dejar de lado su motaca, y yo bueno, deseaba comportarme como un caballero e ir a buscarla en coche, abrirle la puerta y todo eso. Al final claudiqué, quedamos en el aparcamiento del cine a la hora determinada.

   Llegué pronto, más de veinte minutos, dejé mi coche bien cerca del aparcamiento de motos, para verla llegar y acercarme a ella para que al menos, no estuviese que estar sola esperándome.

   Puntual, allí estaba Úrsula, a lomos de su pedazo de Harley, y yo todo orgulloso de verla dominar tamaña máquina con semejante habilidad. La miré embobado y llegué hasta ella mientras la dejaba sobre su caballete.

   —Hola guapa— dije, mientras observaba embelesado cómo se quitaba el casco y el pañuelo revolviendo su corto cabello para peinarlo—. Estás preciosa. ¿Quieres dejar el casco en mi coche para no tener que llevarlo toda la noche?

   Ella alzó una ceja rubia deliciosamente. Y sonrió. ¡A mí! me regaló su sonrisa y yo no caí fulminado, de rodillas por muy poquito. Me dio su casco y casi lo acuné contra mi pecho.

   —Lo guardo en el maletero y vuelvo en un segundo.

   No tardé ni tres, solo por estar al lado de esa diosa todo el tiempo que me concediera. El pantalón de piel gastado ceñía cada curva, esa chupa se abría para dejar paso a una camiseta roja ceñida a unos pechos que se adivinaban magníficos. Joder, sentí como se volvían mas apretados mis pantalones, al llegar a su altura y aspirar una mezcla de perfume suave, mujer y cuero.

   El resto de la noche me concentré en ser educado, un perfecto caballero, abrirle las puertas, y pagar la cena. aunque ella insistió en invitarme al cine. Cuando me miró un poco ceñuda, la dejé.  Aprendí donde estaba el límite. 

   Era una chica independiente, le gustaba ser halagada, pero también ser tu igual. Puñetas, todas las gachís[5] que había invitado en mi vida de adulto independiente, esperaban ser tratadas como una diosa, la reverenciases, y le pagaras todo, y esta pedazo de mujer,  por la que moría portarme así, era una mujer trabajadora, como yo, y no esperaba tonterías por mi parte.

   Por fin entramos al cine. El chico que estaba recogiendo los tickets casi dio un paso atrás con la boca abierta y babeante, por la imponente presencia de mi Úrsula. 

   Estaba guapísima, llevaba la chaqueta de cuero quitada, y esa camiseta que dejaba ver media espalda, algún que otro tatuaje molón, y ese pañuelo motero al descuido en su pelo, JO-DER. Ganas me dieron de partir la cara al imberbe por mirarla de esa manera.

   La peli no era mala, pero yo gastaba más tiempo en mirar de reojo su perfil, que en el argumento. Cuando al fin terminó y ella preguntó si me había gustado, le dije que sí. Pensando  que su proximidad, el compartir palomitas y el roce de su antebrazo me había hecho perder casi la cabeza.

   — ¿Volvemos a repetirlo, Úrsula?— Le dije avanzada la madrugada. Habíamos entrado en la sesión golfa del cine, apenas éramos cuatro parejas mal contadas cuando se encendieron las luces.

   —Cuando quieras—respondió con una sonrisa.

   Joder, no lo habría hecho tan mal, me dije. Arriesgué el todo por el todo a la siguiente carta.

   —Mañana domingo, después del almuerzo. Un café, un paseo, lo que quieras.

   — ¿Dónde quedamos?

   —Me gustaría comportarme como un caballero e ir a buscarte. Si me dejas, por supuesto.

   —Mira yo... preferiría que me dieras un poco de tiempo para llegar a eso.

   ¡Ella no aceptó! No me dio su dirección, simplemente me dijo, “Paseo marítimo, el aparcamiento de motos tras Felipe Neri”. Montó en su Harley, tras devolverle su casco, escuché su bronco motor, y la observé alejarse. 

   Con una mezcla de placer por volver a verla mañana y un poco de desilusión porque no me dejase ir a buscarla, monté en mi coche. 

   Estuve allí parado al menos veinte minutos, mirando al vacío como un bobo. Rememorando cada detalle de la noche, sopesando lo que había hecho bien o mal. 

   Nunca, nunca, repito, me había pasado eso. Normalmente después de una cita así, acababa dándome el lote con la nena de turno en el asiento trasero de mi auto, que para eso me lo había agenciado bien grande. En mi casa nunca. Ni en mi cama. Era mi santuario, ellas iban y venían. No quería ese tipo de recuerdos entre sus paredes, si alguna vez llegaba la “mía de verdad”.

   Pero esa vez, con Úrsula, ni siquiera se me había pasado por la cabeza proponer conocer el asiento de atrás. Quería más de ella, conocerla, sus secretos, su deseos, sus ilusiones, todo. 

   Como un gili, busqué entre los cds, y puse el de Loquillo, directamente “Cadillac solitario”. aunque lo mío era un Wolswaguen... pero el grito desgarrado del tipo, "NENAAAAAA", se parecía mucho al sentimiento que había ahora en mi interior, al quedarme sin su presencia

   Joder. Me había enamorado. Y no sabía ni cómo.

    

    

   ÚRSULA

    

   El tipo era de lo más clásico, pantalón vaquero que no veas como ajustaba paquete y trasero, camisa negra y chaqueta de sport gris, de buen corte. Zapato lustrado, cartera de piel en su bolsillo, y una sonrisa que hizo que mis bragas de algodón se pusiesen chorreando. Me estaba esperando al lado del aparcamiento de motos.

   Sonreía, y sus ojos verdes centelleaban en la noche. Fue de lo más caballeroso, guardó mi casco en su coche para que no anduviese cargándolo y  me llevó a su lado, dándome mi lugar, pero a mi misma altura. No sé explicaros. Nunca me habían tratado así. 

   Claro que con mis pintas, los tipos que se me acercaban eran más de los de pedirse tres cervezas, y sobarme el culo a las primeras de cambio. ¿Me lo buscaba yo misma vistiendo como lo hacía? Joder, puede, pero que seas una motera no quiere decir que seas una tía de “fóllame y déjame”. 

   Tengo corazón bajo mis tatuajes. Los dos tipos que se me habían acercado en mi vida, fueron  de esos. Con los dos caí, y con los dos acabé arrepintiéndome. De eso hacía casi diez años, joder. Ahora tenía treinta, y quería una nueva oportunidad de ser feliz.

   El convivir solo con hombres en mi familia, -mi madre murió dejándome muy pequeña, con apenas diez años,-  hizo que me criasen como a mis dos hermanos. Nada de coletas ni tirabuzones. Harleys, taller y grasa por todos lados. No pude nunca ser “la princesita” de un cuento Disney.

   Tampoco me importó, hasta hoy. Quizás debiera de haberme puesto algo de maquillaje, o una camiseta menos motera. O unos vaqueritos  modernos, en vez de mi manido pantalón de cuero cómodo. Los tenía en casa, pero no quería salirme de mi línea por un simple tipo que no sabía cómo se comportaría cuando estuviésemos a solas.

   Pero a Juan pareció no importarle lo que vistiera, me miraba como si llevase puesto algo de diseño exclusivo, me abría las puertas, estaba pendiente a cada gesto mío, pero a la vez me dio mi espacio. IN-CRE-I-BLE.

   Y eso que cuando lo vi el día anterior patear la rueda delantera de mi Harley, (llamadme bruta) me dieron ganas de hacer lo mismo, pero con sus encías. 

   Y ahora estaba deseando que esa sonrisa fuese solo y exclusivamente para mí. No era un tipo alto, bueno, al menos para mí, que mido metro ochenta. Me sobrepasaba apenas siete u ocho centímetros. 

   Anchote de hombros, pero fibroso. La tela de su camisa de seda negra se pegó a unos abdominales que se adivinaban trabajados, al darnos una racha de viento de levante. Más goteo en mis bragas. Menos mal después de todo que llevaba el pantalón de cuero, pero terminaría en la tintorería a este paso.

   Insistió en pagar el tapeito. Y yo insistí en invitarle al cine. Bien por un hombre que sabe ser caballero, pero a la vez es tu igual.

   Me lo pasé bien. La peli no estaba mal si me hubiese concentrado en ella. Confieso que estuve más tiempo mirándole de reojo y rozándole intencionadamente con el brazo que otra cosa. Y me temo que él hizo exactamente lo mismo. ¡Y yo estaba deseándolo! 

   Cuando terminó y encendieron las luces, me sentí desilusionada. Deseaba estar más tiempo en aquella oscuridad tranquila, tan a gusto y sin hacer falta palabras, solo un ligero roce para hacerme vibrar y sentir bien.

   Cuando al fin estuvimos de nuevo en el aparcamiento, eran más de las dos de la mañana del ya domingo. Sin ningún problema, quedamos para vernos después del almuerzo, ni lo dudé. 

   Pero no le di la dirección de casa para que fuese a buscarme. Antes de eso quería tantear un poco mejor el terreno. Además, me gustaba mi independencia. Le dije que me esperara tras Felipe Neri, en el paseo Marítimo de Cádiz. Juan sonrió, pero no hizo intento alguno de acercarse o tocarme. Yo tampoco me atreví a dar el paso.

   Simplemente me noté acariciada por su brillante mirada hasta que me alejé a lomos de mi Harley. Pero me hizo sentir bien. No tenía prisa, él tampoco. Era como si ambos estuviésemos de acuerdo tácitamente en tomarnos las cosas como vinieran, sin forzar nada.

   Me gustó. Y mucho.

    

   REYES

    

   Úrsula acababa de ponerme al día de que tenían una invitada en casa. Era una chica jovencita, a la que pillaron robando en su tienda de suministros para Harley. Bueno, según me explicó, no en ese instante. Math, uno de sus hermanos la siguió, localizó y acabó sintiendo como siempre, pena por ella, ofreciendo a la muchachita refugio en su propia casa, mientras se aclaraba no sé qué problema que traía.

   Luego la conversación llegó a un punto aún más interesante.

   — ¿Un mes? ¿Llevas saliendo un mes con Juan, cacho de jodía mala zorra y no me lo has dicho?

   Úrsula sonrió. Se tomó un sorbo de su café. Y  contestó.

   —Sí.

   — ¿Y?

   —Bien.

   — ¿Bien? ¿Solo bien?

   Ella va,  encoge sus hombros, pero no se le borra la sonrisa de boba de los labios. Por cierto, unos labios pintados de un tenue rosa y unos ojos brillantes y con lápiz perfilador negro. Joder, le había dado fuerte. 

   Sus eternas camisetas rockeras, y su pantalón de cuero gastado sustituidos por una camisa de cuadros en tonos celestes ceñida, y un vaquero guapo. Aunque su chupa de cuero estaba sobre el respaldo del sillón de la cafetería donde estábamos esa tarde. Muchos cambios, y, ¿no me había dado cuenta? Claro que no, ese mes no le había visto el pelo, unos cuantos wassap tan solo.

   —Pero, ¿vais en serio?

   Otro encogimiento de hombros.

   —Joder Úrsula. ¿Voy a tener que hacerte el “tercer grado” para que cuentes algo? ¡Camarero, traiga una lámpara de 100 watios!

   Ella va y se ríe. Luego baja la voz, cómplice.

   —Pues... me ha dicho que marque yo el ritmo de lo nuestro, que haga en cada momento lo que sienta y me apetezca y que está muy a gusto conmigo.

   — ¿Y tú?

   —Me siento muy bien junto a él, y necesito comerle la boca a la de ya, y no me atrevo, para no cagarla.

   —Por todos los...

    

   EL RUBIO

    

   — ¿Un mes? ¿Qué llevas un mes con Úrsula, la motera, y no le has dado ni un beso?

   Alucino con Juanito. Y con la otra también. Tienen los treinta y tantos. Él viene de vuelta de todo y ella es una tía estupenda, pero con una fachada de dura que alucinas. Sé, por mi mujer que es una chica sensible y tierna bajo tanto cuero. Pero no creí hasta el extremo que hasta Juan se hubiese dado cuenta del tirón.

   —No te lo creas, pero es la verdad.

   — ¿Don Juan El Tenorio? ¿No le has dado ni la manita?

   —Eso sí. Pero le estoy dando también tiempo. Me ha contado un poco sobre su vida,  ha tenido un par de relaciones cortas, y malas. No quiero ser uno de ellos. La dejo a su aire. Le doy espacio, pero a la vez estoy ahí. Y me está costando la vida. Ando todo el día con dolor de huevos, pero esta vez no quiero cagarla.

   Asombrado me quedé. No pude más que asentir mientras le escuchaba, y decir:

   —Por todos los....

    

   ÚRSULA

    

   De esta noche no pasaba, iba a por todas, Juan no escaparía “virgen” de mis brazos. Me reí ante tal pensamiento loco mientras me arreglaba para él. 

   Me dijo de nuevo de recogerme en su coche, una preciosidad de todoterreno, un Wolswaguen Tuareg azul noche con los asientos de cuero beiges. Había lloviznado esta tarde, y tenía visos de hacerlo de nuevo durante la noche. Esta vez no le dije que no. Por el wassap le escribí la dirección del chalet donde vivo con mi padre y Los Bestias Pardas de mis hermanos, en El Puerto.

   Cuando estos me vieron salir de mi cuarto con unos vaqueros nuevos, una chaqueta de mezclilla clásica y una camiseta ceñida pero color liso, alucinaron en colores, me miraron raro, pero no dijeron nada. 

   Tengo treinta años, ¡qué se atrevan! Mi padre tampoco dijo ni pio cuando le zampé que me venía a buscar un amigo para darme una vuelta, pero que como estaba la noche de lluvia dejaba la moto en casa.

   Cogí el bolso que me había regalado por mi cumple mi amiga Reyes,  con tachuelas y flecos en cuero negro, a juego con mis botines con un poco de tacón, y me largué dejando a los tres hombres de mi casa con caras raras y tres palmos de narices.

   Los muy sinvergüenzas subieron en tropel hasta el segundo piso. Fueron unos torpes, puesto que encendieron en principio la luz de la habitación de Jonny, para luego apagar y esconderse tras las cortinas. 

   Pasé de ellos. En cuanto abrí la cancela de mi casa, Juan saltó de su coche para abrirme la puerta. 

   Esta vez antes de subirme, estampé un corto beso en su mejilla bien afeitada y que olía, como siempre, a gloria masculina. Me importaba poco si mis hermanos o mi padre habían visto el gesto. Me salió de dentro, y al ver la sonrisa de Juan, casi me emocioné. Quizás esta vez la cosa me saldría bien después de todo.

   A pesar de la lluvia, noche perfecta, él me llevó a su casa. Había preparado una cena fría. Es mañoso para la cocina. ¡Increíble! Puso música buena, y después me preguntó si prefería cine o peli en casa.

   Miré su sofá chaise-longue de cuero color chocolate y me tentó. Acabamos poniendo Gladiator. La habíamos visto ambos varias veces, pero no me importó. Casi a la mitad de la peli, me acurruqué un poco a su lado y dejé caer la cabeza sobre su hombro. Él me rodeó con el brazo y ambos suspiramos relajándonos contra el otro.

   Esa noche no volví a casa hasta bien amanecido. Cuando terminó la película había una lagrimilla tonta en mis ojos. Siempre me pasa ante la escena final, cuando se ve la mano del Russell Crow pasando por los dorados trigales, y al fondo la figura casi borrosa de su mujer y su hijo. Él me la robó con un beso, luego otro. Y otro más.

   Acabamos besándonos durante largo rato, sentados en el sofá, medio enredados. Mis manos buscaron por debajo de su camisa esos abdominales que sabía que escondían, y tuve que coger sus manos para que amasaran mis pechos, pues lo estaba deseando. 

   Juan se mostraba tímido y comedido en principio, pero al mirarnos a los ojos, comprendimos que no había marcha atrás.

   — ¿Tú dormitorio?—Acabé preguntando.

   Por un momento temí que me tomara por una fresca pero Juan hizo que desapareciesen mis miedos.  Tomó mi mano, la besó y me miró profundamente.

   — ¿Estás segura? Si entras en mi cama, no te dejaré salir de mi vida nunca.

   Por un segundo que le observé, supe que lo decía de corazón. Yo tampoco querría a partir de esa noche.

   Anduvimos juntos de la mano por el pasillo. 

   Hasta su cama.

   Fue maravilloso. Tierno. Dulce. Lo necesitaba así, y él me lo dio. Sé que se contuvo en principio. Sé que lo hizo todo por mí. Y fui feliz con ello.

   Sus besos empezaron recorriendo mi rostro antes de que la primera prenda de mi ropa cayera. No necesitamos palabras. Solo la música de nuestra respiración y mis gemidos llenó el espacio del dormitorio.

   Poco a poco sus dedos desabotonaron la camisa que se ceñía a su torso, mostrando su pecho sin rastro de vello, delicioso para recorrer con mi lengua como homenaje a su perfección.

   Mis senos, tras sacar mi camiseta recibieron igual o incluso mayor pleitesía. Cada prenda que nos cubría fue desapareciendo una a una, en muda ofrenda. A la vez, besos, caricias sutiles, miradas, roces embriagadores.

   Me tendí sobre su cama, en el mismo centro, ambos desnudos. Alargué mis manos, deseosas de tocarle, de tenerle sobre mí, sintiendo su peso, su calor, su aroma por todo mi cuerpo necesitado.

   Él se demoró lo justo para dejar encendida solo una de las lámparas, creando un juego de claroscuros en su piel, que remarcaba mejor que bien el juego de sus abdominales y cada músculo en movimiento.

   Y madre mía, lo que me había estado ocultando todo un mes bajo sus pantalones apretados,  debía de haberlas pasado putas. Toda esa dura polla oprimida por los vaqueros, lastimita, madre... Vamos, ahora mismo iba a resarcirlo de tamaño calvario pensé con picardía.

   La boca de Juan recorrió de arriba a abajo mi cuerpo, como tomando nota de cada lunar y de cada tatuaje que lucía. Sus manos hicieron que mi piel literalmente ardiera en deseos, las mías recorrieron su espalda fuerte, sus nalgas, que no se libraron de un cachete, y una risa por ello de ambos.

   Cuando llegó el momento de la verdad, estaba deshecha en un charco de humedad. Su voz sonó entre lejana y nueva a mis oídos.

   —Un condon, nena, está en...

   Negué con los ojos cerrados, tiré de su mandíbula para morder su boca mientras le decía o más bien gemía.

   —Tomo pastillas.

   —Entonces—un ronco gemido de su garganta ante el ligero dolor que mis dientes infringieron en su labio inferior—,¿puedo...? ¿Estás lista para mí?

   Sus dedos traviesos rozaron mis pliegues húmedos, abriéndolos y como promesa entraron lentos en mi vagina...

   Yo apenas podía pensar, me limitaba a asentir frenéticamente y a sollozar de tanto necesitarle.

   Juan sabía lo que hacía, noté el ligero temblor de su cuerpo sobre el mío mientras penetraba lentamente, dentro. Muy dentro. 

   Era grande, madre, por muy mojada que estuviese, llevaba demasiado tiempo sin hacerlo. No sé si lo adivinó, pero fue exquisitamente tierno, volviendo a inundarme de besos, una vez bien adentro de mis entrañas, mientras me acostumbraba a la invasión.

   Pronto necesité algo más que la mera unión de nuestros sexos. Quería, necesitaba más, elevé mis caderas incitándole a entrar y salir de mí, aprendiendo nuestro propio ritmo.

   La dura polla de Juan entraba y salía de mi cuerpo, elevé mi cabeza para ver la perfección con la que encajábamos. Mientras mi vagina se agitaba en ondas cada vez más cerca del estallido final, le urgí con mis uñas sobre sus bíceps.

   —Dámelo...—gemí contra su boca dos segundos antes de que me corriese y él siguiese mi estela poco después. Noté dentro de mí sus placenteros espasmos mientras me llenaba entera con su esencia. Notar como su semen inundaba mi útero me llenó de una dicha nueva, nunca lo había hecho a pelo[6], las pocas veces que tuve oportunidad.

   Pero era grandioso sentirlo tan intenso. Me sentí como si hubiese sido virgen hasta ahora, en realidad era mi primer orgasmo, en toda la extensión de la palabra. Lo que viví antes eran malos recuerdos, vanas experiencias que solo rompieron la barrera de mi inocencia, y a la vez me dejaron vacía.

   Pero Juan me llenaba en todos los sentidos. Me apretó contra su pecho, y le abracé largo rato. No podía expresarle con palabras lo que sentía  Cerré los ojos, relajada, notando como las respiraciones de ambos  se calmaban. Nuestros corazones parecían latir al unísono, y con su rítmico tamborileo en mi oído, escuchando su pecho me dormí envuelta en sus brazos, su aroma, su cuerpo. Satisfecha y feliz como nunca.

   Amanecía cuando me dejó en casa. Me volvió a besar justo antes de que bajase de su auto.

   —Vamos en esto en serio, Úrsula. Al menos por mi parte.

   —Necesito mi tiempo, Juan, lo prometiste—No quería precipitarme, había sido maravilloso, perfecto, pero una parte de mí, aún se resistía a entregar la plaza.

   —Tendrás el que necesites, Úrsula, pero yo ya me siento comprometido contigo. 

   Yo asentí, le di un corto beso más y me largué, porque si no, le pediría de nuevo que me llevase de vuelta a su casa y a sus sábanas revueltas por nuestra noche de pasión. Y ya era lunes y en dos horas ambos teníamos que trabajar.

    

   JUAN

    

   Preparé mi casa, mi nido, como si fuese a recibir a una princesa. Porque ella lo era, a pesar de su fachada de chica dura. Mi princesa. 

   Una cena fría que pasé haciendo media tarde. Me di una ducha larga, afeité mi rostro, me vestí. Fui a su casa, a buscarla en el coche. 

   Cuando la vi salir, vestida de chica, casi no me lo creí. Ese cuerpo precioso, con esos vaqueros ceñidos y modernos, esa camiseta rosa, y por todos los... una chaqueta y un bolso, lleno de chapitas y flecos de cuero, ¡pero un bolso! 

   Encantadora.

   No es que no me gustara con sus pantalones de cuero y su pañuelo motero adornando su pelo. Pero ella era algo más que eso. Era una mujer deseando florecer. Y yo quería que lo hiciese a mi lado y por mi mano.

   Fue perfecto. Sobre todo cuando al subir al auto ella me dio un breve beso en la cara. Por poco me caigo de culo al suelo. Sé que sonreí como un tonto. ¡Y fui tan feliz! Joder, muchas tías me habían comido al boca a los tres segundos de salir con ellas, y Úrsula, con la que llevaba prácticamente saliendo un mes a diario, era el primer gesto de simple cariño que me había regalado, y me hizo el rey del universo.

   Cenamos, escuchando música relajante. Ella comió con apetito, y elogió mi trabajo. Quitamos la mesa juntos y mientras le pregunté si la llevaba al cine o prefería ver una peli de mi colección de Dvds. 

   Acabamos en mi sofá, viendo Gladiator.

   ¡Joder, que a gusto estaba! Cenita tranquila y una peli con mi chica al lado. En algún punto de la película, dejó caer su adorable cuerpo un poco más en contra de mí, se puso cómoda y su cabeza reposó sobre mi hombro. Con extremo cuidado pasé mi brazo sobre sus hombros y la abracé mientras olía su perfume envolviéndome. Mis pantalones aún más estrechos. JO-DER.

   Cuando acabó la pelí, vi una solitaria lágrima escapando de esos ojos miel, tan dulces y profundos. De lejos parecían oscuros, pero de cerca tenían el color casi dorado. Me hechizaban. Con cuidado bajé mis labios y atrapé sobre su mejilla esa esquiva muestra de salada sensibilidad femenina.

   No sé cómo ocurrió, de pronto ella y yo estábamos besándonos suavemente primero, con desespero después. La necesitaba. ¡Señor, cuanto lo había deseado! Fue ella quien tomó mis manos y las llevó a esos pechos redondos y hermosos que tanto deseaba acariciar. Las suyas, traviesas se perdieron por mi estómago, recorriendo esos abdominales que tanto me costaba mantener con ejercicio.

   Me sentí como si me hubiese golpeado un meteorito en la cabeza cuando ella apenas separándose de mí, sonrió y preguntó.

   — ¿Tu dormitorio?

   Asentí, mirándola a los ojos.

   — ¿Estás segura? Si entras en mi cama, no te dejaré salir de mi vida nunca.

   Ella dijo sí. Nos levantamos del sofá y juntos fuimos por el pasillo hasta mi guarida. Le había puesto sábanas nuevas color azul oscuro, las estaba estrenando. Y no por que pensara llevármela a la cama precisamente esa noche. Bueno, está bien, lo admito lo deseaba tanto que... 

   Simplemente era una posibilidad que pensaba dejar en manos de Úrsula. Y ella fue la que tomó la decisión. Pero que feliz me hizo con ello. La cosa iba en serio.

   Durante las siguientes horas me dediqué a adorarla, La desnudé poco a poco. Recorrí con mi lengua sus tatuajes, sus pechos, cada centímetro de su piel, todo su ser. 

   Cuando al fin estuve dentro de su cuerpo fue como, ufff, no sé describirlo, sin miedos, sin barreras, piel con piel. De tanto desearlo, me quedé sin palabras. Cuando me corrí dentro, sin ninguna barrera, creo que morí unos instantes. Mi corazón se paró, solo por ver la expresión de placer en su rostro, y luego galopó como caballo loco.

   Amanecía cuando la dejé en casa. Antes de que se bajara del coche volvía a besar sus labios tentadores. Estaba decidido. No quería pasar un minuto de mi vida sin ella. La sujeté contra mí un poco más y susurré.

   —Vamos en esto en serio, Úrsula. Al menos por mi parte.

   —Necesito mi tiempo, Juan, lo prometiste.

   —Tendrás el que necesites, Úrsula, pero yo ya me siento comprometido contigo. 

   Ella asintió. En una hora o dos, ambos teníamos obligaciones de ir a nuestros trabajos. Si no, hubiese cerrado la puerta con pestillo, y arrancado quemando rueda. La hubiese raptado para meterla de nuevo en mi cama y no dejarla salir jamás.

    

   REYES

    

   Último día de Nimi, la becaria de la empresa, después de tres meses. Bueno, no había sido tan mala la cosa. Era espabilada en el trabajo, pero no le quitó el puesto a ninguna, como todas habíamos temido al principio, al ver a la muñequita entrar por las puertas contratada en prácticas. Incluso nos decidimos a hacerle una pequeña fiestecilla de despedida. 

   Al final la pobre no sacó novio como deseaba, cuando entró a hacer su trabajo en las oficinas. Pero fue culpa suya, había desdeñado incluso al más guapo y ligón de la empresa, a Juan El Tenorio. Pero éste ya estaba colado por Úrsula desde hacía más de dos meses.

   Y como me había tocado a mí ser su tutora porque nuestra empleada veterana, Carmen, estaba unos días de baja por una recaída en su depre (desde que falleció hace dos años su marido no levantaba cabeza), fui yo la organizadora del sarao.

   La coincidencia fue que el último día de Nimi era también el cumpleaños de Juan. 

   Cumplía treinta y cinco. y aparte de las bromas gaditanas de los números que terminan en esa cifra, y el regalo que recibió enviado por Úrsula, (mi marido, desde planta, me mandó wassap con foto del histórico momentazo, la cual, en el futuro podríamos utilizar para hacerle hasta chantaje),  le hizo ser objeto de nuevo  del cachondeo. 

   Eran las dos de la tarde y los que salían del turno se estaban concentrando para la mini-fiesta.

   Pero la cosa se torció de una manera... 

   Juan tardó un poco más en bajar de su ducha. Cuando llegó a comedor, Nimi estaba en su salsa, recibiendo los parabienes de todos para encontrar pronto trabajo. Ella,  vio aparecer con el ramo de flores a Juanillo y se fue del tirón para él.  

   Juan no se dio cuenta, concentrado en su teléfono y sonriendo, pasó por allí hacia la salida. Nuestra ya ex-secretaria en prácticas, le siguió a trote ligero.

   Lo que alcancé a ver fue que,  llegados al patio, Nimi le alcanzó, se hizo dueña del ramo de flores,  se abrazaba a Juan y le propinaba un caliente beso en la boca restregando todo su cuerpo serrano por nuestro amigo.

   Juan la empujó como acto reflejo, mirando hacia fuera. Se escuchó el retumbar bronco de una Harley y el arranque quemando neumático por el asfalto.

   — ¡Úrsula!—gritó Juan corriendo hacia la puerta de camiones, sacando la llave del bolsillo y saltando a su coche para seguirla.

   Mi marido estaba a dos pasos por detrás de mí sorprendido al igual que yo. Le cogí de la mano y tiré de él.

   —Vamos tras esos dos. Tengo un mal presentimiento.

   Corrimos hasta el coche y montamos en él. Nuestro Chevy no puede competir con el Wolswaguen, ni apenas con la moto de Úrsula, pero debíamos  ayudarles. Contarle que Nimi era así, que... no sabíamos, pero teníamos que ir tras ellos.

   En vez de coger por el Puente Carranza, que a esas horas un viernes estaba saturado de tráfico, conseguimos vislumbrar entre los coches al Tuareg azul de Juan, enfilar hacia San Fernando. Ella iría al menos medio kilómetro por delante, no llegábamos a verla.

   Pudimos acercarnos más al coche de Juan, adelantando a toda ostia a varios coches. Menos mal que es una autovía y no te encuentras a nadie de frente, si no, con lo poco que corre nuestro utilitario, no quiero ni pensarlo. 

   La persecución cuasi-policíaca nos duró hasta pasar por delante del Ventorrillo del Chato, después de tomar la cerrada curva de Torregorda. Milagro sería que no nos pusiera el radar una  peazo multa por exceso de velocidad. 

   A los tres.

   Pasada la curva de noventa grados, el grito que pegué, alertó a mi marido.

   — ¡Frena!

   Ante nosotros el coche de Juan atravesado en la carretera, parado, apenas nos quedamos a medio metro de él, en paralelo. Mi marido puso el doble intermitente alertando del problema. Otros frenazos detrás de nosotros, por suerte ningún con impacto, a pesar de la hora.

   Tiré del chaleco amarillo sobre mí y le lancé el otro a mi marido.

   —Llama a, ¡carajo!, a quien sea, a Úrsula le ha pasado algo.

   Juan ya no estaba en su coche, la puerta abierta, nos temimos lo peor. Un accidente de la chica. Qué momento más angustioso, por todos los...

   —Ten cuidado nena—gritó mi marido mientras marcaba con el móvil el número de la guardia civil.

   Corrí por la carretera, pegada a los quitamiedos. Cuando traspasé el coche vi la moto tirada en el asfalto, enganchada bajo las defensas del carril. Juan arrodillado ante Úrsula en medio del alfalto. Tocándola, a punto de levantar su cuerpo desmadejado.

   — ¡No!—grité—. Puede tener lesiones internas y no la debemos mover, hasta que venga la ambulancia. Manuel está llamando por ayuda.

   Me arrodillé junto a él. Úrsula abría los ojos. Juan sin dejar de mirarla, me contó cómo lo había visto todo. Llenos de angustia, esperando que la ambulancia llegase, rogando interiormente que no le pasase nada, que todo fuese un susto, que la ambulancia llegara pronto, que...

    

   JUAN

    

   Era mi cumpleaños casi a finales de agosto. Nací bajo el signo del León, y como el rey de la selva, me sentía poderoso, sobre todo ahora que tenía casi a mi reina conmigo. 

   El día anterior habíamos estado en mi casa hasta poco más de las doce, bueno, en la cama desde después de la cena, y esta fue tempranito. Mi cama no ardió por muy poco.

   Ella se vistió tras mirar que era un poco tarde y me lanzó un beso, antes de coger las llaves de su moto y de irse para su casa.

   —Algún día de estos tendrás que quedarte—le dije, medio adormilado después de tamaña sesión de amor, lujuria y pasión.

   —No, que no me dejarías irme más, y  no sé si estoy preparada.

   —Tenemos que hablar de lo nuestro en serio, Úrsula. Ya es hora, no es que quiera meter presión. Pero ya no sé si somos amigos, novios o qué.

   —Sí, un día de estos—fue la esquiva respuesta.

   —Úrsula, me estoy declarando, y no es que lo que hacemos en esta cama me nuble la razón. No solo lo pienso cuando estamos al tema, ni cuando terminamos de follar y veo fuegos artificiales, si no cuando desayuno, cuando trabajo, cuando...

   —Lo pensaré.

   Medio satisfecho por la respuesta de mi preciosa mujer, puesto que ya la consideraba mía, me estiré en el colchón, tapado escasamente con el pico de las sábanas.

   —Mañana es mi cumple, y trabajo hasta las dos otra vez—dije.

   —Te mandaré un wassap.

   Se marchó y yo me dormí enseguida tras escuchar el toque que me dio al llegar a su casa. Estaba a apenas treinta minutos de la mía, aunque en la ciudad vecina.

   A la mañana siguiente entré en el trabajo con una sonrisa. 

   Como siempre, dispuesto a aguantar la típica broma de los números terminados en cinco.

   —Juan, ¿cuántos cumples?

   —Treinta y cinco—respondí por veinteava vez, no se cansan, aquí son así de jartibles.[7]

   — ¡Por el culo te la hinco!

   Y más risas. Sabía que ese año tendría que soportar esa pesadilla hasta la saciedad. Me armé de paciencia y seguí con mi sonrisa. Nada iba a estropearme el día. Estaba decidido hoy mismo a aclarar todo con Úrsula y hablarle de que lo nuestro iba en serio. Aunque llevásemos poco menos de dos meses la quería no solo en mi cama,  si no en mi casa, en mi vida.

   Para siempre.

   A las nueve de la mañana, las cosas empeoraron, o bueno, mejoraron, según se mire. Por medio de la planta apareció un chico con granitos en la cara,  uniforme hortera amarillo, con un ramo de margaritas blancas,  una enorme rosa roja adornaba como una reina su centro. 

   Preguntaba por mí. 

   Los compañeros le fueron señalando el camino boquiabiertos. Estaba entonces en lo alto de una de las máquinas que se le había ido una de las correas.

   — ¿Juan Castillo?

   Me asomé por el borde, que se alzaba metro y medio por encima del suelo, y asentí.

   El chico sonriente me alargó el ramo.

   —Es para usted, trae una tarjeta. Buenos días.

   Ante todo el patidifuso personal que poblaba planta a esa hora,  recibí el obsequio. Entre las flores, una tarjeta, con una motaca pintada en colores dorados y negro. La abrí, haciendo caso omiso a bromas y silbidos. E incluso sonriendo cuando El Rubio, el muy cabrón, sacó el móvil y me hizo una foto a bocajarro.

    

   “¿Quieres ser mío para siempre?  Úrsula”.

    

   Menos mal que andaba sentado en la máquina, si no me caigo allí mismo de culo. Ella me estaba pidiendo ir en serio, y de una forma nada ortodoxa.

   Así era mi princesa. Independiente hasta el final, y sin hacer lo que la sociedad o la norma establecía. Joder, tenía que haber sido yo el de las flores. Pero, coño, me encantó que ella diera ese paso, que insinué la noche anterior. Salté de la máquina, dándole la llave inglesa a mi compañero.

   Con palmaditas en la espalda, bromitas aparte, me dirigí al taller para dejar en sitio seguro el ramo. Emocionado perdido, miré mi wassap. Nada. Eran apenas las nueve y media. Ella entraba a las diez en su trabajo. Temiendo que estuviese en camino, decidí esperar hasta esa hora para mandarle un mensajito para quedar y agradecérselo debidamente, con una gran cantidad de besos, y cama, por supuesto.

   Pero aquel fue un día horroroso, otra de las máquinas de la cadena de montaje falló detrás, y nos faltaron manos. En plena canícula con la calor apretando y la producción a tope era un desastre que dos se parasen y no supiéramos por qué,

   Pasaron las horas, y no pude ir a por el móvil y ponerle el wassap a mi nena, joder, ni tomarnos el desayuno. Unos compañeros nos acercaron un café y algo para picar porque estábamos sin tiempo de parar ni a eso.

   Cuando a las dos de la tarde, entró el siguiente relevo y ya estábamos con los últimos ajustes y pruebas, por fin conseguí acceder a mi móvil. 

   Subí como un loco a la planta primera para darme una ducha rápida en vestuarios. Le escribía mientras tanto a mi nena, dándole las gracias, y a punto de partirme toda la boca por los escalones, por no mirar, correr y teclear con los pulgares al mismo tiempo.

   Sin esperar respuesta me deshice de mi uniforme de trabajo y salté a la ducha enjabonándome a toda ostia. Escuché el pitido de respuesta, pero no pude cogerlo del tirón. Me aclaré los restos de jabón de limpiarme las uñas con el cepillo. Un mecánico aunque las lleve cortas, si no andas con cuidado se  ponen negras de grasa y mugre, y no era mi estilo. 

   Sería un currante, pero con clase, puñetas.

   Envuelta la toalla alrededor de mi cadera salí de la ducha a por mi teléfono. Ella me ponía en el wassap simplemente “de nada”.

   Mientras me vestía, volvía a mandarle un mensaje nuevo diciéndole que estaba vistiéndome que ahora la llamaría. Ella no contestó. No tardé demasiado, mirando de reojo el móvil esperando por si decía algo, Pero no. Estaba nervioso, y  sabía por qué. Ella se me había “declarado” y estaba deseando verla para darle la respuesta.

   Un “SÍ”, en mayúsculas, rotundo.

   Vestido y con mi ramo de flores en la mano, sorteando a un par de compañeros cachondos e ignorando adrede que me habían preparado una tarta en el comedor, pasé de largo por su puerta hacia el patio, para teclear el número de mi chica, y hablar con ella. 

   Después entraría a agradecérselo a los chicos lo de la fiestecilla y eso, pero me iría pronto en busca de mi princesa.

   Pero no me dio tiempo a llevarme el teléfono a la oreja.

   La chica de prácticas, Nimi, me sorprendió arrebatándome el ramo de las manos, y abrazándose a mi cuello como un chimpancé del circo. Y zampando un húmedo beso en plena boca, del cual juro que no fui partícipe.

   —Oh ¡qué bonito! ¡Gracias no me lo esperaba!

   Estaba a punto de quitárselo y no de muy buenos modos cuando escuché el ronco sonido de una Harley en la puerta de entrada de camiones. 

   Vislumbré a Úrsula, metiendo el cuello entre los manillares y quemando rueda. ¡Joder, joder, había visto como Nimi me abrazaba y...! 

   No me lo pensé, creo que empujé a la chica, y sacando la llave de mi bolsillo, perdiendo el móvil en el proceso, e incluso el ramo, me lancé hacia mi coche para perseguirla.

   Mi todoterreno era veloz, pero tuve que esquivar un camión antes de salir por la puerta y seguirla. La perdía entre el trafico.

    

   ÚRSULA

    

   Hijo. De. Puta.

   Lo estaba esperando a la salida del trabajo, montada en mi Harley para sorprenderle. Había dicho a mi padre que me tomaba la tarde de ese viernes libre en el trabajo y no dijo ni pio. Me conoce demasiado bien el viejo y sabe que no hago esas cosas sin un buen motivo.

   El día anterior había puesto todo en marcha para prepararle la sorpresa del ramo de flores. A última hora él estuvo a punto de adelantarse, declarándose, cuando esperaba ser yo la que lo hiciese el mismo día de su cumpleaños.

   Pero allí estaba, a la salida de la fábrica, en medio del patio, con una zorrita minúscula enganchada a él, besando esa boca que la noche anterior había sido mía.

   Ni me lo pensé. Arranqué mi máquina, pisé a fondo cambiando de marcha  y enfilé la salida de Zona Franca hacia la avenida. 

   Sabía por experiencia que a esas horas un viernes no podría cruzar el Puente Carranza, la ruta que usaba usualmente para llegar a mi casa, así que me decidí por tomar la salida para San Fernando. Tendría que dar un puto rodeo, pero así me despejaría.

   Había sido una tonta. De vuelta a caer en lo mismo. Una relación corta, cama y desilusión. No iba a llorar esta vez.  Me negaba en redondo a ello aunque me desgarrara la pena por dentro. No lo haría.

   Aceleré a la salida de Cádiz. Concentrándome en conducir más que en sentir mi corazón romperse. Había tráfico denso, aunque con mi moto fácilmente sorteable. Llevo desde los dieciocho, incluso antes en circuitos conduciendo máquinas potentes. En una Harley, no puedes tocar rodilla[8]. Pero si eres hábil como yo, y tantos años de experiencia, avanzar entre los coches era un juego de niños.

   Hasta que adelanté a ese puto camión. 

   El cabrón se picó, y aceleró una vez que lo pasé. Luego no sé lo que pasó, la racha de viento, el rebufo que parece absorberte cuando te adelanta un peazo de bicho de dieciocho ruedas. O que el hijo puta calculó mal y el trasero del trailer hizo un extraño para evitar hacer la tijera[9]. 

   Lo cierto es que noté solo un toque en mi trasera lateral izquierda y me empujó hacia los guarda raíles. En un segundo, en vez de aferrarme a mi máquina y acabar bajo el filoso metal, solté mis manos. 

   Mi moto voló hacia el lateral, pero yo me quedé aturdida en medio de la carretera. No me había matado el golpe, pero si nada lo remediaba, el próximo coche pasaría sobre mí. Sentí su frenazo, pero no, no ocurrió nada. Estaba en un estado como si mi consciencia fuese y viniera. Pensaba rápido y lento a la vez. Confusa completamente. Cuando volví a abrir los ojos, eran las pupilas verdes de Juan lo único que veía y su voz la que me llamaba.

   Y pocos segundos después la de mi amiga Reyes. Joder no sabía si alucinaba. No había mirado por mi retrovisor mientras conducía como una posesa huyendo de Cádiz y del espectáculo de Juan y esa muñequita de cincuenta kilos besándose en el patio. ¿Él me había seguido hasta allí? ¿Soñaba, deliraba, alucinaba?

   — ¡No! puede tener lesiones internas y no la debemos mover, hasta que venga la ambulancia.

   La voz desgarrada de Juan llegó también a mis oídos.

   —Ese cabrón del camión la adelantó sin miramientos cuando ella lo había pasado ya a él. La ha golpeado y ni se ha parado. He alcanzado a ver la matrícula, apúntala en el móvil.

   Repitió los números un par de veces. Mientras se inclinaba sobre mí tocándome, acariciando mi mejilla.

   —Cariño, despierta, nena, mi princesa...

   No supe dónde saqué fuerzas pero me salió muy de dentro.

   —Eres un...

   —No es lo que crees—juró—. La chica se confundió, creía que el ramo era para ella...—su mano acariciaba de nuevo mi rostro, pero yo no podía moverme para empujarle. Joder, ¿dónde estaba mi fuerza?

   —Todos sois iguales—conseguí sisear con un hilo de voz.

   Esta vez fue la voz de Reyes la que llegó a mis oídos entre las nieblas de una nueva pérdida de conocimiento, me apretaba mi mano, notaba su tibia suavidad.

   —Dice la verdad Úrsula. Nimi es la chica que te hablé, la becaria. Hoy es su último día. Y creyó la muy tonta que el ramo era para ella. Estábamos a punto de hacer una fiestecilla con una tartita para Juan por su cumple y de paso para despedirnos de ella, que se marcha. La jodía es demasiado efusiva, ya te lo dije...

   Miré ceñuda a Reyes, intentando adivinar si decía la verdad,  luego al rostro casi desencajado de Juan. Quise decir algo, pero me hundía de nuevo en la niebla. Cómo muy de lejos, oí a Juan gritar mi nombre, desgarrado. En la lejanía se empezaban a escuchar las primeras sirenas.

   Luego nada.

    

   REYES

    

   Juan saltó a la ambulancia arrojándome las llaves de su todoterreno. Lo moví hacia detrás de la moto de Úrsula que había quedado atrapada bajo los hierros de la defensa de la carretera. Mi marido aparcó tras de mí. Se empezaba a restablecer el tráfico detenido más de media hora.

   Mientras él respondía a la guardia civil de atestados, llamé a Frank, el padre de Úrsula a su móvil.

   Intenté ser suave. Pero contar como un ser querido ha sufrido un duro accidente no es agradable de dar como noticia a través del frío hilo telefónico. Y sobre todo conociendo a El Americano, que ya había perdido demasiado en su vida. 

   Me rogó que por favor siguiera a la ambulancia, que estuviese con ella. Tuve que decirle que con Úrsula ya había ido  Juan, su novio.

   No sé que fue más chocante para los hombres de su familia, el accidente inesperado o lo de su novio. Quedaron en que enviarían la grúa en unos quince minutos con uno de sus trabajadores y que los tres iban del tirón a Puerta del Mar, el hospital donde la estaban llevando ahora mismo.

   Al fin terminamos de hablar con la guardia civil, a la vez que llegó la grúa para encargarse de la moto de  Úrsula. Ambos pudimos volvernos hacia Cádiz, cada uno llevando un coche. Le dejé a mi marido el de Juan, y yo tomé nuestro Chevy.

   Tuvimos que dar el rodeo hasta San Fernando para podernos volver por la autovía, y meter directamente en un parking para ahorrar tiempo.

   En información nos dijeron que Úrsula estaba en observación de Urgencias. Corrimos hacia allí llamando a la vez al móvil de Juan. 

   Este se había hecho cargo de los trámites del ingreso, e incluso ya estaba una pareja de la guardia civil con él para que testificara en la denuncia. aunque no estaba concentrado en ello. Cuando llegamos, su mirada iba y venía desde la puerta de urgencias hasta la sala exterior de espera donde estaba con la pareja de picoletos[10].

   Dieron justo el aviso para los familiares de Úrsula cuando aparecieron por la puerta el padre y los dos hermanos de mi amiga. Juan no se echó atrás. Y era para hacerlo. 

   Los hombres de esa familia eran osos, enormes, rubios como ella y anchos como armarios empotrados de cuatro puertas. Mi marido y Juan que son grandotes,  empequeñecían ante ellos en tamaño.

   Solo podían entrar dos personas a consultar con el médico y Juan dio un paso adelante junto al padre de Úrsula. Éste lo miró de arriba abajo, como sin acabar de creer que ese chico con pintas de clásico, fuese el novio de su hija. 

   Hice unas rápidas presentaciones antes que ambos accedieran a la sala donde le esperaba el médico.

   Los demás esperamos fuera.

   Literalmente, comiéndonos las uñas.

    

   EL RUBIO

    

   Tuvimos que repetir dos o tres veces lo que sabíamos y la mayoría de los datos. Eran los que nos había dicho Juan, incluido la matrícula. 

   Desde la patrulla hicieron una llamada para que otra pareja se personase en el hospital para interrogar a Juan para la denuncia del accidente de Úrsula. Al fin conseguimos coger los coches. La grúa de la casa Harley, se había hecho cargo de la preciosa máquina de nuestra amiga, aparatosamente destrozada. Si ella estaba como había quedado su máquina, no queríamos ni imaginárnoslo.

   En veinticinco minutos más, dejábamos los coches en un parking y corríamos hacia el Puerta del Mar.

   Estaban interrogando a Juan los guardias sobre lo sucedido, pero pronto, recabados los datos, (sin nada nuevo que recordase) se marcharon. 

   En el momento en que  reclamaban a los familiares de Úrsula, su padre Frank, y sus hermanos gemelos Jonny y Math, entraban por las puertas de Urgencias. 

   Caminando al mismo paso, con sus habituales pintas de motero. A nosotros, que habíamos asistido a más de una de sus fiestas del cuatro de Julio y jugado en su casa partidas de pocker cada dos por tres, no nos extrañaban.

   El padre para pisar la cincuentena, se veía imponente, con ese bigote y barba recortada rubio plateado, tan americano. Conservaba su cabello igual, casi blanco,  un poco más largo de lo usual.

   Jonny y Math igualmente rubios, con pelo largo,  uno de ellos con barba un poco rizada, y el otro afeitado. Era la única forma de distinguirlos. 

   Pero joder, entre los tres casi llegaban a los cuatrocientos kilos de hombres con pintas de comerte, que si no los conoces como nosotros, das tres pasos para atrás.

   Mi mujer se encargó de presentar a Juan en dos segundos y este, para nuestra sorpresa, entró con el padre de Úrsula a ver al médico que había atendido a nuestra amiga. Ninguno dijo nada, hasta que nos quedamos los cuatro solos en la sala de espera. Mi mujer, los gemelos y yo, sentados en frente unos de otros.

   Los chicos nos miraban con una expresión entre mosqueada y preocupada.

   Por fin Jonny habló.

   — ¿Mi hermana tiene novio formal?

   Math, lo secundó mirándonos alternativamente a mi mujer y a mí.

   — ¿Ese nene es el novio de nuestra Ursie?

   Eso de “nene” me picó, que no midiera casi dos metros como ellos, no le hacía menos hombre.

   —Sí—contesté—, y es un hombre estupendo. Y quiere a vuestra hermana con locura.

   — ¿Pero qué hacía ella corriendo en dirección contraria a Cádiz? ¿No había quedado con él?

   Mi mujer salvó el terreno, abriendo su boquita conciliadora.  Lo mejor que pudo describió el malentendido, exonerando a Juan de toda culpa.

   Pero ambos hermanos, en extremo protectores nos miraban ceñudos, con la misma expresión que solía utilizar su hermana cuando algo no le entraba en la cabezota.

   —Cuando El Nene salga, nos encargaremos de darle la bienvenida adecuada—se miraron entre ellos, e hicieron un significativo gesto cómplice.

   Mi mujer fue a abrir la boca otra vez y salir en defensa de nuestro amigo, pero en ese instante, el padre de Úrsula y Juan aparecían en la puerta. Nos levantamos los cuatro a la vez. Por suerte la expresión en el rostro de ambos no parecía indicar algo grave.

   — ¿Cómo está Úrsula?—dijeron los gemelos como una sola voz, a la vez que golpeaban con una mirada dura a Juan.

   Frank levantó las manos, tranquilizando a sus chicos.

   —Está bien, dentro de lo que cabe para un golpe semejante. Contusionada, pero nada roto. Internamente tampoco le ha afectado a ningún órgano. Ha tenido suerte. Saber caerse después de todo, ha salvado su vida. El peor golpe se lo ha llevado el casco, que se ha hecho trizas, pero le ha protegido la cabeza, por eso continua inconsciente. La han sedado para que no se despierte dolorida. Van a hacer que duerma al menos veinticuatro horas.

   —Yo me quedo con ella, para cuidarla esta noche. Mañana y pasado estoy libre—soltó Juan a quemarropa, con valentía ante los tres osos, que se volvieron para él.

   —No—otra vez saltaron los gemelos a la vez.

   El padre puso la mano sobre los hombros de sus cachorros para calmarlos.

   —El chico no tiene la culpa de lo que le ha pasado a vuestra hermana. He hablado con él, le creo. Sabéis lo impulsiva que es Úrsula. No debía de haber corrido como una loca y huir. No la enseñé a eso, sino a enfrentarse a los problemas. Es culpa de ella estar en el hospital. Juan se queda. Haremos turnos para vigilar y descansar, trabajar y comer. Seremos cuatro para cuidar a la niña. ¡Y no admito tonterías, muchachos!

   Cómo buen ex-fuerzas especiales del ejército americano, con rango, se hizo cargo en cinco minutos de organizarlos. Juan a pesar de todo se quiso hacer  la primera vigilia. No se iba a despertar en muchas horas, pero él quería, necesitaba estar junto a ella.

    

   REYES

    

   Frank accedió a que “el novio de Úrsula” se quedase hasta las ocho. Él mismo le sustituiría. Se llevó a ambos chicos de allí después de darles la mano a mi marido y a Juanillo, junto con una palmada en el hombro. Y a mí dos besos. y un piropo.

   —Tan hermosota como siempre, y oliendo a gloria. ¿Estás segura que no quieres poner a un americano en tu vida? Los carrozas[11] aún cabalgamos.

   Yo sonreí, me gastaba la misma broma cada vez que nos veíamos, con su acento americano y el habla andaluza.

   —Sí, claro que  seguís cabalgando, ¡pero “al trote”! —Frank pellizcó mi mejilla como  haría con una niña pequeña.

   —Vosotros también iros a descansar parejita. Estaremos en contacto por teléfono.

   Frank tiene dotes de mando. Nos puso a todos firmes, tranquilizó con una mirada a sus hijos, y dio su confianza a Juan. Así era El Americano, de los que te taladran con una mirada, pero te conocen en el acto. Debió de ver lo bueno en nuestro amigo, y le dejó la primera guardia.

   Eran las seis de la tarde cuando conseguimos llegar a casa. Le advertimos a nuestro amigo Juan que para cualquier cosa, nos llamase. Este asintió y lo vimos irse hacia la habitación a la que subirían a Úrsula.

   —Se pondrá bien, ya has oído al médico.

   Nos pusimos a preparar algo para picotear, puesto que no habíamos almorzado. Yo estaba deseando bajarme del tacón, pero antes quería dejar algo en la mesa. Tenía los nervios de punta, y mi marido me lo notaba.

   —No la viste como yo, perdió el conocimiento después de apenas hablar dos palabras, y encima enfadada con Juan por culpa de esa torpe de Nimi.

   —Todo pasará. Cuando despierte, lo aclararán todo.

   —Pero si no fuese por esa gata en celo de la becaria—refunfuñé—, Úrsula no estará en el hospital.

   —También tu amiga podía haberse bajado de la moto y enfrentar las cosas, en vez de salir zumbando de allí.

   —Úrsula tiene pose de tía dura, pero después es una chica demasiado sensible. La conozco bien. Yo sin embargo, me hubiese ido directamente a por la otra y la hubiese tirado de los pelos. Y a ti...

   — ¿A mí? —mi marido alzó una ceja divertido.

   —Te hubiese comido la boca delante del personal para marcar territorio.

   —Esta es mi chica.

   Mi marido me palmeó el trasero mientras llevaba algo de comida a la mesa. Mientras almorzamos y antes de echarnos un rato a descansar, recibimos noticias por wassap de que Úrsula estaba tranquila y estable. Eso era lo importante.

    

    

    

   JUAN

    

   Señor, qué frágil parecía en esa cama de hospital, con oxígeno puesto en la nariz con un pequeño tubito, y conectada a un monitor. Una aguja, sujeta con una ancha tira de esparadrapo blanco, en la cara interna de su antebrazo, le administraba suero y calmantes.

   Sentado junto a ella, tomé su mano y le susurré palabras dulces y bonitas, reiterándole lo mucho que la quería. Hice planes de futuro para los dos. Le conté que había conocido a su padre y a sus hermanos, que en cuanto estuviese ella bien, lo celebraríamos todos juntos. 

   Continué con que quería que se viniese a vivir conmigo, aunque al principio solo fuesen los días que tuviésemos libres, si ella no quería agobios. Pero que la necesitaba para siempre en mi vida.

   Ella parecía tan tranquila. Por suerte en realidad, el casco se había llevado la peor parte. Iba bien forrada de cuero como siempre, aquel día, y no había apenas un raspón en su mejilla. ¡Tan hermosa, mi princesa dormida!

   Cuando me di cuenta, una ancha mano se posó sobre mi hombro. Eran las ocho en punto, y el padre de Úrsula había llegado. Me quedé una hora más, conversando de hombre a hombre, aunque entre susurros para no molestarla. 

   Conectamos bien, el viejo y yo. Teníamos mucho en común, sobre todo esa mujer tan especial, tendida en la cama, dormida, que parecía tan pequeña cuando en realidad casi era tan alta como yo.

   Obligado por Frank, me retiré. El sábado volvería a las dos, a quedarme junto a ella hasta la noche. Seguramente en ese intervalo despertaría,  quería explicarle personalmente lo ocurrido y repetirle que iba en serio con lo nuestro. Que éramos pareja, y más. Si ella lo quisiera le pondría un anillo de bodas en su dedo a la de ya.

   Pero, al día siguiente cuando llegué, no era uno, sino dos los problemas de ciento y pico kilos que me encontré en la puerta de la habitación. 

   Los gemelos hermanos de Úrsula.

   Les saludé con educación y quise entrar rápido a ver a mi princesa. Pero dos manos como cepos me lo impidieron, una en cada hombro.

   —Tenemos que hablar contigo, nene.

   —No creo que este sea el momento ni el lugar muchachos. Solo quiero ver a “mi mujer”. Estáis impidiendo el paso.

   No me iba a dejar intimidar por ellos. Era la misma pose de Úrsula del día que nos conocimos. Pero estos pesaban entre los dos más que un morlaco[12]. Eso a un tipo que como mucho llega a noventa y cinco eran como una muralla viva y con mucha mala ostia[13]. No pude impedir que sus fuerzas combinadas me impidiesen traspasar la puerta.

   —Este es el momento, aunque no el lugar. Ven con nosotros, nene.

   Estaba empezando a mosquearme el apodo. Pero esos dos peazo bicharracos no me amilanaban.

   —Voy a entrar a verla. Y no vamos a irnos los tres y dejarla sola.

   —Nuestro padre sube ahora en el ascensor principal. Estará acompañada. Él llegará en un minuto. Pero nosotros tres hablaremos en privado de este asunto. Bajaremos por otro.

   Mierda, me vi cogido entre los dos tipos casi en volandas y llevado hacia los ascensores. Alguna enfermera nos miró raro, pero los dos gemelos llevaban unas sonrisas de oreja a oreja en sus caras. El único que no sonreía era yo. 

   Ostia puta... por mucho que se empeñaran, estos dos bestias no iban a poder conmigo. Bueno, puede que al final sí, pero se llevarían unas cuantas cachetadas de mi parte, si se ponían en ese plan.

   — ¡Chicos!

   Escuché la voz del padre de Úrsula a nuestras espaldas  desde la otra punta del pasillo 

   —Tranquilo papá, solo queremos hablar un rato con nuestro cuñadito. A solas.

   Otra vez los puñeteros diminutivos. Ya el mosqueo iba pasando literalmente a cabreo. Me iba a deshacer de esos dos como fuera, y subiría a ver a mi princesa. Maldita sea.

   El ascensor ante nosotros se abrió, y a punto de bajarse, a mis mejores amigos. La voz de El Rubio, resonó fuerte. Su mujer, se agarró a su brazo, pegándose como una lapa mirándonos a los tres con esos ojazos extremadamente abiertos. 

   No salieron del ascensor.

   —Eh, ¿a dónde vais los tres?

   —No te importa Rubio. Márchate con tu mujer a ver a Úrsula. Volvemos en unos minutos.

    

   REYES

    

   Decidimos acercarnos al hospital a ver a Úrsula sobre la una y media del sábado. Veníamos de visitar a nuestras respectivas familias, aprovechando el día libre. Habíamos hablado con su padre, y con Juan a través de wassap, y sabíamos que le encontraríamos allí. A él y a uno de los hermanos de nuestra amiga. Temiendo una posible confrontación entre estos, nos acercamos con rapidez.

   Acertamos. Nada más abrirse la puerta del elevador de la quinta planta, aparecieron ante nosotros, Jonny, Math, y entre ambos gemelos, agarrado como si fuesen a fusilarlo, nuestro Juan.

   —Eh, ¿a dónde vais los tres?—dijo mi marido sin salir del ascensor.

   —No te importa Rubio. Márchate con tu mujer a ver a Úrsula. Volvemos en unos minutos.

   Math se atusó sonriente la barba con la mano que no sujetaba a Juan.

   —Voy con vosotros—espetó mi marido, y me tomó del brazo para enviarme hacia fuera del ascensor.

   Envuelta en una nube de testosterona, empujada al pasillo de la planta quinta y pasada de largo por cuatro machos enojados.

   Joder, joder, se va a liar la gorda. Conocía a mi marido, conocía a Juan, y a los dos gemelos. Estos cuando estaban cabreados eran temibles. Mi marido no se quedaba a la zaga, y Juan, como buen Leo, tampoco.

   La puerta del ascensor se cerró y se llevó a los cuatro hacia la planta baja. Por un segundo me quedé sin saber que hacer o decir. Hasta que desde el otro lado del pasillo, escuché la voz del padre de los gemelos.

   — ¡Úrsula!

   Miré hacia Frank, entraba corriendo en la habitación donde descansaba mi amiga. Corrí hacia allí, y entré para verla sacar los pies de la cama, con un horroroso camisón de esos feos de narices, abierto por la espalda, blanco con lunarcitos amarillo desteñidos por los lavados continuos.

   — ¿Dónde está Juan? Le he oído llegar. Sé que está aquí. ¿Y mis hermanos? ¿Se lo han llevado?

   —Úrsula, cálmate—le decía su padre. 

   Ella intentaba esquivarlo. La vía de su brazo se soltó con el forcejeo. Sus pies descalzos estaban sobre el suelo. Me acerqué a ella para tranquilizarla.

   —Cariño, mi marido ha bajado con ellos. No pasará nada.

   —Conozco a Los Bestias Pardas. Dame mi ropa, que voy a impedir esto.

   Su padre continuaba intentando hacer que se sentase, pero ella se revolvió como una bicha[14].

   —O me visto, o bajo así con este puto camisón y el trasero al aire, papá. Tú decides.

   Frank, levantó las manos, claudicando,  miró hacia mí.

   —Ayuda a vestir a mi chica, os espero fuera.

   Lo hice. En un minuto, mi amiga estaba vestida con su pantalón algo rasgado por el costado, y su camiseta halter negra. Le até las botas con rapidez. 

   De mi brazo salió andando ante la estupefacción de las enfermeras. Frank, les impidió que nos siguieran, se quedó atrás, y ambas tomamos el pasillo y el mismo ascensor en el que bajaron los chicos. Este llega hasta una salida lateral del edificio. Suele estar desierta los domingos, porque no se usa esa parte que es para rehabilitación de externos.

   A pesar de no hacer ni veinticuatro horas del accidente, mi amiga parecía más aturdida y nerviosa por lo que le pudiese ocurrir a Juan y por la medicación tranquilizante, que por su accidente. Apoyada en mí, durante el trayecto descendente, me hablaba mientras yo rodeaba con un brazo su cintura, no fuese a caer.

   —Estuvo ayer conmigo después del accidente, lo escuché entre mis sueños. Yo quería despertar, pero me estaban metiendo demasiada medicación por vena. Tenía que decirle que fui una tonta por huir de esa manera. Debía de haberme enfrentado a ello, no correr como una loca. Sé que él no tuvo la culpa, lo siento dentro de mí,. Juan no es como los demás. Mi nene es especial.

   Yo no sabía que decir. Solo esperaba que los cuatro no se hubiesen liado ya a puñetazos. La madre que los parió...

   Conseguimos llegar abajo sin incidentes, salir por la puerta entreabierta de rehabilitación y encontrar a los cuatro en el callejón.

   Estaban frente a frente. Los gemelos por un lado, y mi marido sujetando tras de sí a Juan al otro. Este quería comerse a ambos ejemplares de casi dos metros solito. Gritaba a pleno pulmón que amaba a Úrsula, y que ni ellos, ni nadie en este mundo, le impedirían estar con ella.

   ¡Joder con  El Tenorio, se había convertido en Romeo de un día para otro! Pero Romeo y Julieta fue un jodido romance que duró tres días, dos polvos y un montón de muertos, ufff.

   Apenas pude sujetar tampoco a Úrsula. Esta corrió entre los contendientes. Puso ambas manos sobre los amplios pechos de sus hermanos y los miró como si pudiese fulminarles con la mirada, o  tragarlos enteros.

   — ¡Dejadnos en paz! ¿Es que no tenéis medida los dos? Se acabó este plan de machote protector. ¡Sé defenderme solita!

   Los dos frenaron en seco. Y la miraron boquiabiertos volverse hacia Juan que rodeó a mi marido solo para sostenerla. Las piernas de Úrsula flaquearon y él alcanzó a sujetarla y alzarla en sus brazos. Vaya, las horas del gym daban su fruto, pensé.

   —Mi princesa...

   Ella le rodeó el cuello con los brazos y sus labios se buscaron

   Ante nuestros ojos se dieron un beso de esos de novela rosa. Qué bonito... Aiiins...

   Ella apenas se separó de los labios de Juan dos centímetros.

   — ¿Qué me respondes a mi tarjeta de felicitación de cumpleaños?

   Juan la apretó más contra su persona, si eso era posible.

   —Sí princesa, acepto. Soy tuyo.

   Ella sonrió y dejo caer su cabeza exhausta en el hombro de Juan.

   —En ese caso, llévame arriba. ¿Nadie se da cuenta que soy una pobre, débil e indefensa mujer convaleciente?

   ¡A buenas horas! pensé yo.

   Juan caminó ante nosotros cuatro sujetando fuerte a Úrsula entre sus brazos. Nos miramos todos, los gemelos y mi marido se encogieron de hombros. 

   Ante tal despliegue de “corazones, nubes rosadas, estrellitas y fuegos artificiales”, se quedaron mudos. Les seguimos hasta el ascensor, y a la habitación, donde tranquilos ya,  dejamos a la parejita un ratito a solas mientras los demás bajábamos a comer algo.

   El padre y los dos Bestias Pardas nos invitaron a tapear en un bareto cercano, para darle espacio al nuevo Romeo (de aquí en adelante TheTerminator) y Úrsula. 

   Los gemelos, aprovecharon para someternos a un interrogatorio completo sobre nuestro amigo.

   Respondimos con la verdad. Juan es un tipo trabajador, estupendo. Hasta que conoció a Úrsula, andaba un poco perdío. Más bien de flor en flor. Pero fue verla y caer rendido ante ella.

   —Mi hija también ha cambiado mucho—sonrió Frank—. Ya no es la fiera que casi nos mordía cuando le decíamos lo más mínimo. Esta relación la ha suavizado, limado sus asperezas de carácter. La he visto convertirse en una mujer. Sigue siendo ella, mi niña motera, pero en estos dos últimos meses, la he visto feliz. Eso es lo que cuenta.

   Asentimos mi marido y yo. Los gemelos no parecían muy convencidos.

   Frank continuó hablando.

   —Puñeteros, no vinisteis a nuestra fiesta del cuatro de Julio, pero a la barbacoa que haremos para cuando Úrsula esté en casa, y presentar a la parejita ante nuestros amigos no podéis faltar.

   —Estábamos con mal turno Frank. Apenas tenemos tiempo cuando llega el verano. Ya ves que solo hemos ido una vez a tu pocker de los viernes. Pero si nos organizamos, pues podremos asistir.

   —Os llevaré al trabajo personalmente la invitación un día de estos. Así que no podréis escapar esta vez.

    

   Dos semanas después.

    

   Estaba allí medio vecindario. Las barbacoas en el chalet de los Donahue eran legendarias. 

   Auténtica american food. 

   Mucha carne, ensalada de col, puré de patatas, guisantes, patatas fritas, litros de cola y cerveza. Sabía que esta noche me tocaría conducir a mí. Mi Rubio, no acostumbraba a beber, pero ante la insistencia de los anfitriones, iba por su cuarta cervecita.

   Úrsula, después de dos semanas de reposo y visita diaria de Juan, estaba ya perfecta. aunque se apoyaba en él y no  dejaba de abrazarlo. 

   Nos había invitado a todos, incluyendo a Mónica (otra de nuestras amigas) y su novio, que andaban en la otra punta bailando y a mi hermana Alba, pero esta había mandado un wassap pasadas las diez con no que qué excusa, diciendo que no vendría.

   La disculpé con nuestros anfitriones y nos dedicamos a disfrutar. Mi amiga Úrsula estaba radiante, con sus pintas de siempre, presentando a Juan a las amistades como su prometido. 

   Joder, ya tenían hora reservada en el juzgado para arreglar los documentos para celebrar boda en Navidad. Pues sí que les había dado fuerte. Y yo creía que habíamos corrido mi marido y yo. Uhh. Este amor iba a toda leche y sobre dos ruedas.

   Frank se paseaba entre la multitud que anegaba sus dos mil metros de jardín muy al estilo americano, ofreciendo bebida y comida a todo el mundo, como buen anfitrión. 

   Nosotros nos sentábamos en un mecedor de esos para dos, que estaba en un rincón más bien oscurito. Mi marido me tenía el brazo echado sobre los hombros. Las noches de agosto, refrescan, y más cuando estás cerca del mar.

   Yo me encontraba súper a gusto envuelta en el abrazo. Veía a los gemelos algo mosqueados y tristones, caminando de aquí para allá, con cara de alma en pena, casi sin hablar ni relacionarse con los invitados.

   —Esos dos van detrás de la misma chica.

   Mi marido, como siempre, te suelta las cosas sin anestesia.

   — ¿Qué? ¿Cómo te has enterado? Úrsula no me ha dicho nada.

   —Tengo mis fuentes.

   — ¿Y ella está aquí? ¿Quién es?--dije mientras miraba de una punta a otra del jardín.

   —A veces se te escapan las cosas más simples mujer, con lo inteligente que me has salido. Angie, ¿Recuerdas la invitada que conociste hace tres semanas durante el viernes de pocker? Esto se pondrá interesante. A ver cuál de los dos se lleva el gato al agua o más bien “la gatita a la cama”.

   —No seas bruto. ¿Y si se han enamorado ambos de esa chica, de verdad y no es sólo un calentón? Bueno, de los de Jonny, porque Math es más serio. Y por cierto, no la veo por ninguna parte.

   Mi marido se encogió de hombros besuqueándome sin el menor rubor el cuello.

   —A mí la única chica que ahora me interesa eres tú. Los Bestias Pardas ahí se las compongan. Cuando tuve que conquistarte, amor, no pedí ayuda a nadie.

   --Ufff—resoplé placenteramente, no había palabras cuando ese hombre mordía justito un punto en mi cuello, donde late mi pulso—. No tuviste que pedir ayuda porque fui yo la que te conquisté y te llevé al huerto en menos de una semana.

   —Cierto—dijo poniendo los ojos vueltos—. ¿Nos vamos? ¿O nos metemos detrás de un seto para que me refresques la memoria de esa noche?

   —Tú quieres que nos detengan por escándalo público, ¿no?

   —Pues despidámonos y terminemos esta conversación entre nuestras sábanas, nena. O te juro que te escondo detrás de aquellos arrayanes y te bajo las bragas en dos segundos.

   En veinte minutos estábamos en Cádiz. Diez más y en nuestro garaje. Dos,  y en nuestro piso, cerrando la puerta con llave, y dejando un reguero de ropa en el suelo camino al dormitorio.

   Incluso la invitación de bodas de nuestros amigos Úrsula y Juan quedó en alguna parte, para ser recogida al día siguiente del suelo, como el resto de nuestras cosas.

   ¡Ay qué bonito es el amor! ¡Sobre todo en primavera! Joder y en verano. aunque con las ventanas abiertas, mi marido para que no diese los gemidos y gritos que acostumbro a emitir en pleno éxtasis casi me asfixia con la almohada. 

   ¡Hijo de…!

   






   







    

    

    

   UNA REINA, DOS ASES

    

   MATHEW

    

   No era la primera vez que la veía por la zona del centro.

   Me atusé mi barba rubia y rizada mientras disimulaba poniendo los precios a la nueva colección de espejos retrovisores tuneados para motos.

   Desde el otro extremo, la puerta que daba al taller estaba abierta y vi pasar a mi hermano Jonny, con el mono[15] de trabajo, hasta arriba de grasa. Su cabello, poco más corto que el mío, oculto bajo un pañuelo a lo pirata, y una coleta baja. 

   Este, también por un segundo, volvió sus ojos hacia la tienda. Su mirada tan parecida a la mía, fue directamente a la chica que remoloneaba observando los diferentes cascos de la estantería del fondo. 

   Era alta, quizás algo flaca. Cabello cortado parecía que con unas malas tijeras. Un estropicio más que un peinado en ese pelo castaño oscuro con mechas rosa. Alguna vez fueron fucsia, pero ahora estaban desvaídas. 

   Podría tener unos veinte, calculé. Pero esa manía de las chicas de ahora de no comer para parecer palillos... Esta con diez kilos más de carne en su cuerpo sería preciosa. Por un breve instante ella miró hacia atrás y nuestras miradas se cruzaron apenas un segundo. La joven volvió de inmediato la cara y siguió su paseo observando las piezas expuestas.

   Había entrado hacía al menos ocho o diez minutos. La saludé entonces y  le  pregunté si necesitaba ayuda.

   —Solo me gustaría mirar. Busco un regalo, y, estoy indecisa.

   Asentí, y volví a mi tarea, después de poner un nuevo rollo de precios adhesivos a la máquina. A mi lado la factura, la calculadora y continué poniendo los precios a los nuevos artículos.

   La muchacha vestía unos ciclistas[16] negros muy lavados, zapatillas de deporte de color indefinible por el desgaste, y un par de camisetas superpuestas. Una blanca y otra roja. Un hombro casi desnudo, que se le veía el tirante fino de un sujetador negro. Un bolso a la bandolera en tela vaquera y  gafas de sol anticuadas. Era un extraño estilo para una chica.

   En la tienda eran pocas las niñas de esa edad que entraban. Una concesionaria de Harley no era lugar que frecuentaran las jovencitas locales. Un par de hombres habían llegado tras ella y después de mirar en los estantes habían adquirido rápidamente unas alforjas de cuero con flecos, marchando en pocos minutos.

   Pero esa chica seguía allí. Jonny también se había dado cuenta. Era extraña la especie de telepatía que nos unía, quizás porque éramos gemelos idénticos. Con solo un pequeño gesto o una mirada, nos lo decíamos todo. Al ver que Jonny volvía a pasar por la puerta de talleres y parar unos instantes le miré, él limpió sus manos grasientas en un trozo de toalla deshilachado, quedándose clavado en el lugar varios segundos. Dejé la máquina de los precios y, como el que no quiere la cosa, caminé hasta el mostrador.

   Jonny se reunió conmigo en ese mismo punto. Nos miramos mutuamente y luego alternativamente a la chica. Esta nos ignoraba. Esta vez parecía admirar diferentes detalles cromados para adornar guardabarros delanteros de las motocicletas. Cabezas de caballo, lobo, toro...

   —La he visto antes por la calle—susurró apenas Jonny. 

   Ella desde la otra punta no podía enterarse. Asentí con un sutil gesto.

   —Yo también, por las demás tiendas que nos rodean.

   —-Ha habido una serie de hurtos, ¿crees que...?

   —No lo sé, tampoco es de aquí. El acento cuando entró y saludó es de más al norte. Incluso te diría que de la mitad para arriba del mapa.

   —Vigila, por si acaso.

   —Esto es un marrón Jonny. Si coge algo, somos dos tíos, no podemos registrarla. Cuando más falta hace que esté Ursie...

   —Esta es su tarde libre, ¡qué le vamos a hacer! Queda tras el mostrador mejor. Si ves que trinca[17] algo e intenta largarse, acciona las cerraduras automáticas de las puertas. Luego se llama a la policía, para que haga con ella lo que quiera.

   No tuve más remedio que darle la razón a mi hermano, pero no  estaba muy convencido. Jonny volvió al taller. Hice como el que se concentraba  en el ordenador y no le prestaba atención al posible cliente. 

   En unos segundos la vi marchar hacia la puerta. De nuevo mis ojos volaron hacia los últimos estantes, pero no parecía faltar nada. Ella no medió palabra, y traspasó la salida. Mi dedo, estuvo a punto de pulsar en el último segundo para bajar las rejas de seguridad, pero, a pesar de que, en mi fuero interno sabía que la chica había cogido alguna de las cosas, no pude hacerlo.

   Fui hacia las estanterías del fondo y comprobé que faltaba alguna de las cabezas de animales para guardabarros. Una preciosa, de oso, muy realista ya no estaba. Un repaso más y noté que ya no estaba uno de los tapones para la gasolina con una calavera  hecha de brillantes diminutos que había estado dos estantes más allá. Una pareja de estribos, también cromados y con garras de águila, les habían seguido. Total, una pérdida de unos ciento veinte cochinos euros.

   Negué con la cabeza, acariciando mi barba. Repondría el material pero no lo denunciaría. Ni siquiera se lo diría a Jonny, ni a mi padre. Tampoco a Ursie. ¿Por qué? No lo supe. Iba a cubrir las espaldas a una ladrona, y joder, que me matasen si conocía la razón que me impulsaba a ello.

   Bueno, quizás porque durante apenas un segundo había vislumbrado una chispa de soledad y tristeza en unos ojos grandes perfilados con demasiado lápiz de ojos negro para parecer más adulta que lo que era.

   La tendría en mi punto de mira, no la dejaría robar de nuevo. Pero por esa vez... quizás me diesen el premio a la estupidez, pero no había podido pulsar ese jodido botón,  encerrándola para entregarla a la policía. 

   Y mira que sabía que se traía algo entre manos. 

   Me estaba volviendo un blando, sería la edad. Los veinticuatro recién cumplidos, y un fuerte desengaño amoroso hacía medio año, habían dejado secuelas. Seguro que un corazón demasiado tierno era una de ellas. Yo había sufrido pero no necesitaba hacer sufrir a nadie. Sabía demasiado bien lo que era la soledad, y los ojos grandes y gatunos de esa niña, tenían esa misma nota de oscura desesperanza.

   Jonny apareció quince minutos después de que hubiese puesto como vendido los artículos desaparecidos en el ordenador, y en caja el efectivo de mi bolsillo.

   — ¿Y la muñequita de ojos tristes?

   —Se largó—fue mi escueta respuesta. 

   — ¿Hizo algún movimiento extraño?

   —No le quité ojo de encima. Lo notaría y se espantó.

   —Con esas pintas de oso que gastas, no me extraña. Nos vamos a ahorrar el cartel de “cuidado con el perro”.

   —Muy gracioso, hermanito. Quizás me las he dejado porque estaba hasta los mismísimos de que las chicas me confundiesen contigo. Me he llevado más de una cachetada sin venir a cuento porque te las habías tirado y ni las volvías a llamar.

   —Soy muy torpe, y pierdo los números de teléfono, ya lo sabes...

   — ¿Hasta los que apuntas en el móvil?

   —Esos los primeros. Simplemente se me olvida que tecla darle para guardarlos....

   Jonny salió carcajeándose, de nuevo hacia talleres. Miré el reloj que presidía la tienda, con el escudo de Harley. Casi las ocho. Ya no entraría nadie. En un momento hice las cuentas de caja y me asomé a la puerta. Los clientes que recogían sus monturas recién arregladas ya se habían largado. Jonny estaba cerrando las puertas de garaje y apagando las luces.

   —J, voy a dar una vuelta antes de cenar, me llevo la moto. Te doy ahora la caja. ¿Te importa ser quien haga hoy el ingreso?

   —Tú mismo—dijo Jonny desde el panel de control de luces.

   Accioné los botones de bajado automático de las rejas de la tienda y conecté la alarma, tomando el dinero y guardándolo en un sobre. Pasé al lado de mi hermano mientras me colocaba la chupa de cuero de piel marrón, con el oso grabado a fuego a la espalda, casco en la mano. Le solté el sobre y apenas murmuré un hasta luego, saliendo por la puerta del garaje.

   Pronto estuve a lomos de mi Fatboy[18]. En mi mente, localizar a la jovencita que había hurtado en la tienda. Seguirla, y saber que hacía con su botín. Seguramente no sacaría ni veinte euros por todo lo robado. Y era una pena. No por el valor de las cosas en sí o la perdida para el negocio, sino por ella misma. ¿Qué llevaba a una criatura tan joven a arriesgarse así? 

   La crisis era muy puñetera, pero eso que había hecho la cría parecía de los tiempos de la recesión más fuerte.  ¿Tan mal estaba el asunto y no me daba cuenta? Quizás vivíamos en una especie de protegida burbuja, notando la bajada de las ventas, sí, pero no tanto como para hacer quebrar el negocio familiar. 

   Dos de los mecánicos se jubilaron estos meses atrás, y no hicimos nuevas contrataciones. Mi hermano o yo realizábamos el trabajo extra que hiciese falta, incluso los fines de semana. Pero eso era todo. Nuestra hermana Úrsula seguía al frente de la tienda, y excepto un par de días por semana que se tomaba la tarde libre para sus asuntos, no me había referido cosas parecidas a lo que había acontecido esa tarde.

   No supe si fue la suerte o mi instinto, pero callejeando por El Puerto, la vislumbré al cruzar una calleja. Se dirigía hacia una de los peores lugares, con casas antiguas y deshabitadas a punto de ser convertidas en escombros. Habían sido expropiadas y la gente realojada en otras zonas modernas. Pero al parecer, de nuevo ocupadas por gente sin techo.

   Llegar hasta allí con mi moto era una locura, al menos aparcarla. La seguí de lejos cruzando y bordeando dos o tres calles, sin que ella se diese cuenta. Protegido por mi casco, ni me reconocería. aunque por mi envergadura, había pocos tipos como yo en la ciudad.

   Conseguí ver como entraba en una de las viejas casuchas de dos pisos y cerrar la puerta de madera desconchada verde descolorido. Memoricé el sitio y quemé rueda para salir de allí rápido, pensando volver en cuanto oscureciese.

   Después de la cena marché sin la moto, simplemente caminé a la parada de autobuses. Hasta las doce habría transporte público. A unas malas, a la vuelta tomaría un taxi, o llamaría a Jonny o a Úrsula para que me recogiesen con la moto.

   El autobús me dejó a varias calles de donde había visto entrar a la chica. Con la cazadora de ante bajo el brazo y una camiseta negra con una enorme calavera impresa,  vaqueros cómodos y  botas de punta de acero, incluyendo mi barba algo desaliñada y el cabello largo, tampoco sería muy extraño verme pasear por la zona. Solo que soy un tipo muy grande, y la gente se queda de inmediato con mi cara.

   El viejo barrio era cada vez más oscuro al penetrar en su territorio. La mayoría de las farolas rotas a pedradas o a saber. Alguna se salvaba y de puro milagro. 

   Caminé deprisa, me crucé con unos cuantos tíos de mala catadura, que miraron de reojo a dónde me dirigía. No llevaba ningún arma encima, la verdad es que en España eso era casi delito. Incluso una pequeña navaja, si la hoja excedía siete centímetros era considerada arma blanca.  En el tiempo que había estado visitando a familiares en USA, sí era habitual que mis tíos o primos llevasen o tuviesen en casa armas de fuego. Pero aquí en El Puerto de Santa María, parecía algo lejano, extraño y de mala novela de policíaca tener que llevar alguna defensa.

   Confiaba que mis puños entrenados en un saco de boxeo y mi fuerza fueran una buena baza. Cualquier tipo de esos con los que me había cruzado, podía llevar escondida un arma blanca y ser asaltado en un instante. La verdad es que el sitio era  deprimente. En toda mi vida la había pisado, y mira que  nací allí mismo, pero, en la zona “rica” de la ciudad, la cuidada, la tranquila, no es esta, ruinosa y antigua.

   Enrollé la cazadora en el brazo izquierdo con fuerza. Simplemente como escudo si alguien se decidía a sacarme algún objeto filoso, podría parar un primer golpe. Estaba casi en la puerta donde vi desaparecer a la muchacha. Todas las ventanas a oscuras y cerradas, parecía desierta.

   Empujé con la mano suavemente la madera de la puerta y se descascarilló pintura verde que la cubría contra mi palma, quedando adherida a ella. La sacudí contra mis desgastados vaqueros.

   Un pequeño golpe más y cedió. Ni siquiera estaba echado un simple pestillo. Quizás ya la niña no estaba allí. Puede que fuese un lugar de encuentro donde dejar la mercancía, cobrar y largarse.

   Los goznes chirriaron y apreté los dientes con una mueca dolorida, pero estaba decidido a seguir investigando. Si se encontraba alguien allí dentro, ya estaría alertado de mi presencia con el ruido.

   Incluso era imposible disimular mis pasos. Aplastaba con mis botas una mezcla de escombros, cristales de botellas y cucarachas muertas. Con cuidado, apenas iluminado por la poca luz que se filtraba por las ventanas y la puerta, recorrí la planta baja.

   Un salón comedor pequeño, una cocina al fondo destrozada, un aseo impracticable y una portezuela bajo la escalera de ascenso a segunda planta, que parecía un diminuto trastero. No le hice menor caso, demasiado pequeño para nada. 

   Quise ascender las escaleras para seguir registrando el lugar, no tomé más de tres escalones, cuando escuché ruido bajo ella. La puerta que había desechado por ser apenas un agujero, se abrió de golpe, y un bulto se deslizo medio a gatas, intentando llegar hacia la salida.

   Una forma femenina que intentaba escapar me hizo saltar los escalones y atraparla antes de que pusiese un pie en la puerta.

   Mi brazo ciñó la fina cintura y la alcé en volandas. Ella intentó chillar, pero temiendo alertar a alguien que hubiese escondido o a los posibles habitantes de las viviendas adyacentes, mi otra mano voló hacia la boca de la chica.

   El grito murió en la garganta de la alta jovencita, que no llegaría a pesar los sesenta kilos. Cerré la puerta con el pié y me parapeté contra la pared, escuchando unos segundos a mi alrededor.

   La chica que tenía asida, temblaba ostensiblemente, intentó patalear en el aire y sus uñas rotas arañarme la piel. Me acerqué a su oído y susurré.

   —Escucha, chica, quieta y no te pasará nada. 

   Eso no pareció convencerla, ni remotamente tranquilizarla. Renovó sus esfuerzos para huir de mí, el pecho de la joven subía y bajaba rápido, casi hiperventilando. Hasta que en un segundo, quedó completamente exánime en mi abrazo. 

   Temí en ese instante que fuese una treta,  no la solté, ni quité la mano de sus labios y eso que ya había notado un poco antes una mordedura. Pero las respiraciones disminuyeron y la cabeza de la joven empezó a ladearse. Joder, si no se había desmayado.

   Aquel asqueroso lugar no era el ideal para atenderla. Con cuidado quité la mano de su boca, sin fiarme demasiado. Pero ahora realmente su cuerpo cayó contra el mío, desfallecido. Si no la tuviese firmemente tomada de la cintura, hubiese rodado hasta el asqueroso suelo. La levanté entre mis brazos y la acerqué a la ventana, para que la poca luz se reflejase en su rostro.

   Un ojo morado, su labio partido, arañazos en su cuello y hombro. Yo no fui tan duro como para lesionar de esa manera, ¿quién demonios? ¿La habría asaltado el mismo al que le llevaba la mercancía robada? ¿Cualquiera de los “elementos” que por allí pululaban? 

   No podía dejarla. Ni tampoco llamar a una ambulancia o a la policía, aunque Marcos Ferrer el comisario de la zona fuese amigo y vecino de mi familia. Estaba en una mala situación, con una chica jovencita herida entre los brazos y con mis pintas.

   Milagro seria que no acabase al menos setenta y dos horas en el cuartelillo[19], hasta que se aclarase el asunto.

   Mientras la apoyaba contra mí, haciendo malabares para sostenerla apenas con un brazo y buscar con la otra mano el móvil, ella suspiró. Conseguí dar a marcación rápida, la voz de Jonny me respondió algo somnolienta.

   —Eh tío...

   —J, ¿estás en casa?

   —Sí, es miércoles cojones, ¿dónde quieres que esté? Mañana trabajo. ¡Y tú también! ¿Dónde..?—no le dejé terminar.

   —Necesito que cojas el coche y sin que se entere el viejo, vengas hasta la zona del antiguo muelle. A la calle Sol, el numero veinticuatro.

   — ¿Qué coño haces allí?

   —Tú trae el coche, y cuando llegues te lo explico.

   —De acuerdo pero me debes una.

   —Te deberé dos cuando veas el regalito—mi hermano no me oyó, había colgado resoplando.

   La muchacha seguía sin abrir los ojos. La verdad es que no pesaba casi nada. Volví a pensar que esa delgadez no era sana. ¿Pasaría necesidad? ¿Tanto para no poder alimentarse adecuadamente? La luz iluminaba suavemente su rostro mientras la sostenía sin querer dejarla caer en ningún sitio. 

   En realidad no había dónde. Escuchaba incluso moverse las ratas por el lugar. Era asqueroso. ¿Qué hacia una chica así allí? 

   Sus rasgos eran delicados, la nariz pequeña, fina aunque se ensanchaba y elevaba, graciosa, al final. Sus labios generosos y su boca proporcionada. Sus cejas se arqueaban en ángulo interesante. El lápiz de ojos que había llevado horas antes perfilando sus ojos gatunos, estaba ahora manchando sus pómulos. Había llorado mucho, las lágrimas dejaron surcos negros sobre una piel porcelana.

   Los minutos pasaron. Cambié un poco de postura, dejando caer a ratos a la gatita más en un brazo que en otro. Deseaba sacarla de allí lo más pronto posible, respirar el aire viciado de la casa no podía resultar sano. Pero no me atrevía a salir y mostrarme con ella desmadejada contra mi pecho, a saber qué podía ocurrir si por un casual alguien nos viese y llamase a la autoridad. 

   Por fin el ronco motor del todoterreno de mi padre se escuchó tras la ventana. Me asomé un poco por los sucios cristales de la estrecha ventana que iluminaba el pasillo. No me había equivocado. Al volante Jonny, miraba de un lado a otro con notable recelo. Acunando a la chica contra mí, cubierta con mi cazadora, empujé la puerta con un hombro para abrirla y salir. Mi hermano alzó las cejas al verme aparecer con el pequeño bulto. Abrió la portezuela del coche con cara de asombro.

   — ¿Pero qué…?

   —Rápido, ábreme la puerta de atrás. Ahora te explico.

   Jonny no lo dudó, mi voz preocupada y el ver que entre mis brazos había una frágil personita le hizo ponerse en marcha.

   Entré en la trasera del todoterreno con la chica, para acomodarme en el asiento. Jonny volvió al volante y salió zumbando de allí en pocos segundos. Condujo quemando asfalto hacia la salida del barrio en concentrado silencio.

   Solo cuando estuvimos por las calles céntricas, camino hacia la avenida que nos llevaría hacia casa, Jonny miró por el retrovisor. Yo me esforzaba por mantener cómoda a la joven, y tomaba con preocupación su pulso.

   — ¿Quién es la chica?—le dirigió otra mirada más a través del espejo y alzó sus rubias cejas—. ¡Joder! No me digas que es la misma de esta tarde.

   —Sí, la encontré al anochecer, cuando salí de la tienda a pasear en la moto, la seguí hasta esa casa. Era demasiado pronto, mucha luz. No me fiaba de la zona, ni de dejar mi moto. Así que esperé a después de la cena, subí al autobús hasta la parada cercana al barrio y vine hasta donde la vi entrar. Quiso huir, estaba escondida. La atrapé para… —respiré hondo y disparé—preguntarle el porqué nos había... robado esta tarde, que...

   — ¿Se había llevado algo de la tienda? ¿Lo tenía encima? ¿Por qué no me cuentas esas cosas? Joder Math...

   —No lo sé, y la verdad, me importa poco dónde esté lo que se llevó. Cuando la atrapé, intentaba huir de mí. Tapé su boca para que no gritase y alertase a la gente, no me fiaba de nada. Pero perdió el conocimiento después de intentar patearme y luchar contra mi agarre. Entonces, cuando quedó desmayada, me di cuenta que alguien había golpeado su rostro. Tiene el labio roto, un ojo morado y, hasta que no lleguemos a casa, no sabré más.

   — ¿A casa? Carajo. ¿No sería mejor que nos acercásemos al clínico?

   Quizás la voz de la razón hablase a través de mi siempre impulsivo hermano, Jonny era el que tomaba decisiones sin pensarlo, no yo. Pero en ese instante, fui el que abrió la boca para completar la locura. aunque intenté razonar, tanto para mí como para Jonny, lo mejor que pude.

   —Tendríamos que responder muchas preguntas. Tampoco podemos dejarla en la puerta y salir corriendo. La gente nos conoce.

   —Pero y sí... No sé cómo decirlo, está herida, ¿y si la hubiesen agredido peor? Joder Math, pueden haberla...

   Entendí lo que mi hermano no se atrevía a pronunciar. La observé con el reflejo que ofrecían las altas farolas de la avenida, dentro del coche.

   —Sus ropas están bien, sucias pero no parecen rotas. No sé, esperaremos a que despierte y si lo desea la llevaremos a un hospital. Pero mientras tanto a casa Jonny, ya estamos cerca. ¿El viejo estaba dormido?

   —Subía a su dormitorio cuando salí con el todoterreno.

   Resoplé, mi padre no se quedaba despierto hasta tan tarde.

   — ¿Qué escusa le diste?

   —La de que te habías alejado demasiado paseando, y  tomado unas cuantas cervezas en el “Irlandés”.

   —Vaya—resoplé.

   — ¿Qué querías que inventara para salir a esas horas de casa? No es que papá nos marque pero...

   —Está bien. Aparcas y la subo a la habitación de invitados de la tercera planta. Papá no entra nunca allí. Podremos esconderla. Además tiene su propio baño, estará cómoda y oculta hasta que...

   —No es un cachorrito perdido, Math. Esta chica tiene una vida, mala quizás, pero suya. No podemos quedárnosla como hicimos con aquel gato tuerto que recogiste, ni con los dos chuchos que tenemos en el jardín.

   —Solo hasta que se recupere, tome un baño, coma algo, y me diga porqué una chica como ella se dedica a robar en tiendas.

   —Puede estar metida en, bueno, drogas o mierdas así.

   —Sus brazos no tienen marcas—la defendí.

   —Puede pincharse entre los dedos, no sé, en mil sitios. Está muy flaca.

   —No habrá comido nada decente en meses.

   La joven que sujetaba como si fuese un bebé, sentado en el amplio asiento trasero del coche de mi padre, empezó a removerse, en pocos segundos abrió los ojos en la semioscuridad  y los clavó, enormes y asustados, en los míos.

   —El tipo de la tienda de Harleys— dijo con un hilo de voz.

   —Acertaste—sonreí.

   —Creí que era uno de los matones de El Chimo, que venía a llevarme o a rematarme.

   — ¿El tal Chimo te ha hecho esto?

   Ella asintió aunque luego negó con la cabeza con la misma celeridad.

   — ¿Dónde me llevas? No me entregues a la policía, por favor...— Su tono sonó suplicante y tembló entera entre mis brazos.

   —No te preocupes—sin apenas darme cuenta la mecí como a un bebé.

   Jonny seguía conduciendo a buen ritmo y miró por el retrovisor como yo seguía abrazando protector a la muchacha. Negó con la cabeza. Mi puñetero instinto protector completamente a flote y él me conocía demasiado bien.

   —Deberíamos hacerlo, cielo—repuso Jonny—. Pero si tú colaboras...

   Ella inmediatamente se tensó entre mis brazos, se incorporó y quiso irse hacia la puerta.  Temí que pudiese abrirla y lanzarse fuera, a pesar del coche en marcha. Salté sobre ella a sujetarla contra el asiento y bajo la jaula de mi cuerpo.

   —Quieta, pequeña.

   Ella levantó las manos en puños para golpear mi pecho, apenas noté su pobre defensa, estaba débil, demacrada, volvía a hiperventilar.

   —Tranquila, fierecilla, seremos buenos contigo—se carcajeó J mientras giraba para entrar en nuestra urbanización. 

   Ella respiraba agitada, comenzando a llorar. Quise en ese momento poder darle un puñetazo a mi hermano por burlarse de la chica de esa manera.

   —No voy a colaborar—gritó intentando arañarme, joder mi hermano metía la pata y yo recibía las consecuencias—. No soy una cualquiera, no soy una puta, robo para comer, y para pagar una deuda... No pienso follar con nadie. Antes...— Intento revolverse como temía y abrir la puerta. Jonny  hecho los cierres de seguridad.

   —Nadie va a hacerte daño—dije intentando que mi voz sonara firme y tranquila, mientras sujetaba sus manos. 

   —No, estás hecha un asco y eres demasiado niña y flaca para que nos gustes, cielo—apostilló Jonny con otra risa desde el volante del todoterreno. 

   Decidido, mi hermanito se había ganado una paliza por mi parte.

   —Ven aquí, siéntate bien, vas a hacerte daño. Ninguno de los dos piensa propasarse contigo, solo queremos ayudarte—. Para darle énfasis a mi afirmación solté sus manos despacio, dejándola libre.

   Ella seguía encogida en la esquina del asiento. Yo la marcaba, casi encima  con una mano sobre la puerta y otra en el asiento por encima de su cabeza. Sabiendo que el coche tenía los seguros centralizados puestos, me fui retirando para darle su espacio. 

   Ella encogió sus largas y delgadas piernas, abrazándolas contra su pecho. Me seguía observando con los ojos muy abiertos, sin saber si creerme o no. De veras que con mis pintas, estaría seguramente bastante asustada.

   Me senté en la otra esquina para darle libertad y demostrar que estaba a salvo.

   — ¿Qué te hizo ese tipo? ¿Quieres que te llevemos al Clínico?

   La muchachita negó con la cabeza ante mi mirada preocupada.

   —Avisarían a la policía, no quiero nada con la pasma.

   La voz de Jonny resonó desde delante.

   — ¿Tan chiquitita y fichada?

   — ¡No! No lo estoy, nadie me ha pillado nunca.

   —Hasta hoy... A mi hermano le encanta recoger feos cachorrillos perdidos. 

   Ella bufó como un gato.

   Jonny volvía a reírse. Yo intentaba mantener la distancia con ella y usar un tono conciliador.

   —Vamos a nuestra casa. Te dejaremos una habitación—ella fue a decir algo pero  la corte con un gesto firme—. No vamos a hacerte daño, ni a aprovecharnos de una criatura como tú. Te darás un baño, te curaremos como buenamente podamos y comerás algo. Mañana cuando descanses, decidirás lo que hacer y dónde ir. Nosotros podemos, si quieres ponerte en contacto con servicios sociales o alguien que te ayude a salir de la calle.

   —No estoy en la calle, vivo con unos amigos okupas en un barrio del centro, en una casa antigua.

   —Hablaremos de ello mañana. Por esta noche estarás a salvo en una casa decente. Nosotros somos gente legal.

   —Sí—apostilló Jonny. —Aquí el oso peludo que se sienta a tu lado es el protector de todo bicho viviente y desvalido. Así que no te preocupes, puedes llamarle Daddy Bear[20], y todo.

   —Calla Jonny, la chica está nerviosa, y con tus bromas la pones peor.

   —Vale... Estamos llegando a casa. gatita, así que tranquila. Meteremos el coche en el garaje y entraremos sin armar alboroto. Nuestro padre estará dormido y mi hermana...—accionó el mando de la puerta automático y el garaje se abrió iluminándose—. Úrsula ha llegado también. La avisaremos para que te atienda una chica.

   —Sí, es lo mejor. Tú llámala, pero que papá no se despierte. El viejo estará cansado. 

   El automóvil frenó, Jonny abrió las cerraduras automáticas  desde el cuadro de mandos del coche, cuando la puerta del garaje estuvo cerrada.

   —Ok, sube a la gatita al dormitorio.

   La chica parecía un poco reacia a moverse del rincón del coche. Rodeé el auto y le abrí la puerta.

   —Baja, niña. ¿Necesitas que te lleve en brazos?

   Ella negó con la cabeza y sacó sus piernas largas. Pero ya en tierra se tambaleó notablemente, la sujeté contra mí unos instantes para luego alzarla contra mi pecho.

   Ella no protestó. No solo había maquillaje estropeado por debajo de sus ojos, tremendas ojeras violáceas marcaban un rostro que en alguna vez había sido el de una cría demasiado guapa. Ahora con la extrema delgadez parecía más enfermiza que otra cosa. 

   Eso me preocupó tremendamente, el fantasma de la posible adicción a alguna droga me cruzó por la mente. Ella no se resistió a mis cuidados, sino que confiada,  pasó un fino brazo arañado por los hombros y dejó caer la cabeza sobre mi hombro.

   Pobrecita. ¿Qué habrá sufrido para fiarse de un extraño que solo le ha mostrado un poco de bondad?

   Negando para mí mismo, seguí a Jonny por la cocina y subimos las escaleras. Este se paró enfrente del dormitorio de Úrsula y yo seguí con sigilo por el pasillo hacia el otro tramo que llevaban al ático. Allí, ante la puerta pintada de blanco, con cuidado y solo con la claridad que entraba por una ventana en forma de ojo de buey, abrí la alcoba.

   Encendí la luz con el codo, avancé hasta dejarla sentada en un sillón. El dormitorio es amplio, sencillo, con una buena cama de matrimonio, además de disponer de baño completo.

   —Aquí estarás cómoda. Nuestra hermana te atenderá las heridas, y si deseas hablar cosas de chicas, ella te ayudará. ¿De acuerdo?

   La cosita acurrucada casi en el sillón se limitó a asentir mientras miraba todo, y de vuelta a mí, con ojos grandes e interrogantes.

   En la puerta y al poco tiempo, Úrsula, con un pijama de verano, y una caja de primeros auxilios.

   —Vaya, ¿qué tenemos aquí Math? ¿Una gatita perdida?

   Se acercó dejando su maletín de plástico blanco encima de la mesa baja entre los dos sillones.

   —Hola, soy Úrsula, la hermana de estos dos Bestias Pardas. ¿Y tú eres?

   —Angie...—susurró. Mi hermana era la antítesis de la jovencita. Es alta, poco menos que nosotros, fuerte, cabello rubio ceniza, recogido en dos coletas mal hechas a los lados en un cabello capeado al descuido.

   —Vaya, como la canción de los Rolling. Muy bonito—. Úrsula se puso acuclillada ante ella, con una mano en cada brazo del sillón. Hizo un rápido chequeo de sus heridas—. Creo que lo primero limpiarte, niña. Y luego nos dedicaremos a curar. Tienes más mugre que otra cosa. Un relajante baño te vendrá de perlas. Tú, Math, a llenar la bañera, bien calentita, y tú, Jonny, abajo ¡ya! a por unos sanwichs, zumo y un chocolate con leche. 

   Los ojos de Angie giraron como asombrados, de que obedeciéramos órdenes de inmediato, Ursie intentó tranquilizarla poniendo gesto cómplice.

   —Son enormes, pero buenos chicos Angie. Has tenido suerte en toparte con ellos. Math, el barbudo es un tierno peluche, Jonny es más cabroncete, pero nunca haría daño a una niña como tú.

   —Soy flaca y asquerosa, según él. 

   Angie, señaló con la cabeza a Jonny, que sonrió con desdén  por encima de su hombro, antes de salir por la puerta del dormitorio.

   —Ambas cosas se curan con un baño y comida, y eso te lo damos enseguida. Tranquila y confía en nosotros. Jonny puede ser un grano en el culo, pero me ha contado por encima.  ¿Quién te ha hecho esto?

   —Un tipo al que le debo dinero. Dice que, bueno, que lo de robar da poco para pagar mi deuda, y quiere que yo trabaje para él, de—su voz pasó a un extremo casi inaudible—, Puta.

   Se me erizaron los vellos del cuerpo, estaba en el baño abriendo los grifos, regulando la temperatura del agua, pero la escuché perfectamente. Mi hermana rechinó los dientes, y seguramente  apretó los puños, la conozco.

   —Y una mierda, le dirías ¿no?

   La muchachita apenas dijo un sí susurrado.

   —Math— salía yo del baño en ese instante. Se escuchaba el sonido del agua al caer sobre la porcelana—. Dejadnos solas, la bandeja con la comida traedla a la puerta. Yo me encargo de Angie. Y calladitos. Papá debe estar durmiendo. 

   Eché una última mirada a la chica saliendo del dormitorio. La puerta quedó cerrada dando a ambas chicas intimidad. Caminé escaleras abajo. Algo más tranquilo de que la jovencita estuviese en manos de mi hermana, aunque cabreado por todo lo que había oído desde el cuarto de baño. 

   Me fui directo a mi dormitorio, con una tonta idea en la cabeza, la chica necesitaba algo que ponerse para dormir. Entré en mi cubil, hurgué en un cajón. Tomé una enorme camiseta negra limpia, bien doblada, y salí de nuevo, escaleras arriba. 

   Escuché un segundo tras la puerta. Las chicas se oían ya en el baño. Entré con sigilo y la puse sobre la cama. Escapé tan silencioso como entré, de nuevo a la soledad de mi cuarto. A rumiar un rato todo lo vivido en las últimas horas.

    

   ÚRSULA

    

   Me levanté y extendí la mano para ayudar a la chica. Ella me la dio, un poco indecisa, pero necesitaba un punto de apoyo, y aceptó.

   En unos minutos las ropas sucias de Angie estuvieron en un montón en el suelo, y ella metida en la bañera llena de agua caliente y espuma, con un sonoro suspiro de alivio.

   Estuve todo momento a su lado. Observé disimuladamente las marcas que la canija[21] tenía en su cuerpecito. Sentí rabia pensando si algún hijo puta se hubiese propasado con ella.

   — ¿Te ha hecho algo más que pegarte? Dímelo, no te  avergüences. Si ese cabrón, te ha tocado indebidamente, te llevaré al clínico para que te examinen, una de las doctoras es la hermana de mi amiga Reyes y te dará tratamiento. Incluso no haría demasiadas preguntas.

   La joven, con las rodillas pegadas al pecho, en posición de defensa, rodeando estas con sus brazos, negaba mirándome a los ojos.

   —No, solo quería darme una lección y que me doblegara. No sé cómo ha averiguado que, bueno que no he estado con nadie—se estaba poniendo como la grana ante sus propias palabras—. Quería una chica nueva para un tipo al que le gustan las jóvenes que no tienen, hum, experiencia. Dice que eso es raro con mi edad y pagan mucho. Pero dócil, no le gusta si no son sumisas y obedientes.

   — ¡La madre que…! ¿Aún pasan estas cosas? Joder con los pervertidos.

   Le arrancaba la cabeza a un tipo así a ostias si era preciso, herví de rabia por dentro. No salía de mi asombro, en pleno siglo XXI, joder.

   —Me escondí bajo la escalera. Puse una tabla por dentro y se hartó de aporrear la madera pero no pudo entrar a cogerme. Me amenazó con que mandaría a más tipos a por mí, que le prendería fuego a la casa para sacarme, si era preciso. Cuando llegó tu hermano creí que eran más matones.

   — ¿Pero qué deuda tienes con ese tipo?

   La morenita dudó unos instantes, pero al fin suspiró mientras se hundía un poco más en la espuma del baño.

   —Mí amiga Luna, huimos de casa hace un año. Pero no teníamos dinero y llegamos hasta Algeciras desde Madrid haciendo autostop. El Chimo es un tipo que conoce Luna, no sé cómo. Pero necesitábamos efectivo y ella se ofreció a bajarse al moro[22] a por chocolate[23]. Yo hace poco era menor de edad, y no podía cruzar sin familiares y sin enseñar mi Dni...

   — ¿Acabas de cumplir dieciocho?

   —Hace un par de meses.

   — ¿Te escapaste de casa siendo menor?—Las cosas iban enredándose más, si eso era posible. La chica asintió—. Eres un marrón, ¿lo sabes?—. Ella negó con la cabeza su gesto entre dolorido y asustado estaba rompiéndome el corazón—. Pero no te preocupes, tendrás tus razones, pero deberías ponerte en contacto con tus padres, en fin, decirles que estás bien. ¿Por eso no quieres que vayamos a la policía? 

   —Por eso y porque soy una habitual, en las tiendas de por aquí desde hace un par de semanas. De todas, he sacado alguna cosilla. No podía estar más tiempo en Algeciras, me perseguían por todas partes. Allí también vivía con unos okupas conocidos de Luna, y estos me dieron la dirección de otros amigos de la zona. Llevo con ellos ese tiempo, he de pagar al cabrón para que deje libre a Luna. Esta perdió todo el cargamento de chocolate a la vuelta. Lo tuvo que tirar o la pillaban. El Chimo— sollozó —, la tiene, no sé donde, y me pide el dinero que valía la mercancía para liberarla o lo otro, que según él es lo más fácil.

   Se tapó la cara con ambas manos y comenzó a llorar.

   Me arrodillé junto a la bañera, y le puse una mano en el hombro para confortarla. Temblaba.

   —Vamos, Angie. No llores. Saldrás de esta, consultaré con mis hermanos, y por ahora, estás a salvo. Tienes que ponerte en contacto con tus padres. Una vez que sepan que estás bien, retirarán la denuncia por tu desaparición. Entonces podremos ir a la policía y ver lo que podemos hacer por tu amiga.

   La muchacha negaba con la cabeza.

   —No, me ha dicho que si acudo a la poli o a los verderones[24], Luna...

   —Los chicos y yo conocemos a alguien que te puede ayudar, ¿de acuerdo? Venga, ahora termina de asearte,  curo esos arañazos y comes algo. Luego a descansar. Mañana a localizar a tus padres.

   Angie  no parecía muy convencida de mis planes, se frotó con la esponja suavemente sus doloridos  miembros, pronto estuvo envuelta en un mullido albornoz blanco ante una mesa con una comida no muy especial, pero abundante. 

   Joder, la chica tenía hambre, parecía que llevaba mucho tiempo sin comer decentemente, su cuerpo lo había acusado perdiendo un montón de kilos. Sus mejillas estaban hundidas, y casi se perdía dentro de la enorme bata de rizo esponjoso. 

   —Come despacio, Angie. Nadie va a quitártelo de la boca—tuve que reñirle.

   Se obligó a ir más lento. Su estómago pronto estuvo lleno, aunque seguro que tenía ansiedad por comer más. Pero su cuerpo protestaba, se llevó la mano a la barriga y de inmediato paró.

   —Estoy llena, creo.

   —Pues ahora debes meterte en la cama— Me levanté de la silla  frente a ella y fui hasta el lecho, para destapar la colcha—. ¿Pero qué tenemos aquí? 

   Mis ojos se posaron en la camiseta que había sobre la almohada. La extendí y reconocí que era de Math. Una enorme camiseta negra con un oso Teddy de peluche estampada, que yo misma le había regalado meses antes en broma. 

   Sonreí al verla. Mi hermano se la había puesto para andar por casa cuando no tenía que salir. Un tipo enorme como él, con una camiseta con tal dibujo, la verdad que era tema de cachondeo entre toda mi pequeña familia. La enseñé a Angie.

   —Ven aquí, creo que esto te servirá de “pijama” perfectamente.

   La jovencita pronto estuvo metida entre las sábanas.

   —Gracias. No tenéis por qué portaros tan amables conmigo.

   —Oh, estoy acostumbrada a curar a todo bichito que encuentra Math desvalido. Pero vamos, el primero de tu tamaño—nuestras risas resonaron por el cuarto, ella estaba cogiendo algo de confianza, parecía mucho más relajada después de la comida y el baño—. Descansa. Mañana a ver cómo nos la apañamos. Por ahora, tú solo piensa en dormir. ¿Prometes que no escaparás?

   —No tengo a donde ir...

   La voz de Angie había temblado a su pesar.

   —Mañana, mañana buscaremos soluciones. ¿Bien?

   La chica asintió. Antes de salir comprobé que el aire acondicionado estaba a buena temperatura. Tras eso apagué la luz y salí escaleras abajo intentando no hacer ruido.

   Sin embargo, sentado a los pies de los escalones estaba Math. En el mismo pasillo, a apenas un par de metros, recostado sobre la pared y con los brazos cruzados, Jonny.

   —“Parlamento”.

   Dijo Math en un susurro mientras se levantaba para dejarme paso. Esa palabra era una clave que siempre habíamos usado cuando alguno de nosotros estaba en problemas. 

   Silenciosamente bajamos a la cocina. No queríamos despertar “al viejo”, como llamamos cariñosamente a nuestro padre. Sentados alrededor de la mesa, con unos zumos y leche fresca. No eran horas de algo más fuerte, aunque alguno lo necesitara, en pocas horas había que volver al curro[25]. Nos miramos varios segundos unos a otros.

   Math fue el primero que abrió la boca mirándome ceñudo.

   — ¿Le han hecho algún daño?

   Comprendí su preocupación. Esa fue la primera pregunta que yo misma le hice a la chica. Negué con la cabeza, mirando a sus ojos para tranquilizarlo.

   —No.  Un par de ostias, poco más. Es una chica lista, le dio esquinazo al tipo y se parapetó donde la encontraste.

   Math suspiró visiblemente. Jonny dejó su vaso sobre la mesa.

   — ¿Qué te ha contado?

   —Más o menos lo que vosotros sabéis. Por lo visto aún quedan viciosos con ganas de chicas inocentes por aquí y con dinero suficiente para pagarlo. No sé qué carajo pinta la amiga de Angie en esto, pero no me da buena espina todo ese asunto. Esa tal Luna, puede ser un simple cebo. La sacó de su casa como si fuera a vivir la aventura de su vida, y llegaron hasta Algeciras. Esta otra chica por lo visto conoce al tal Chimo, que a saber qué clase de cabrón será, por lo visto la amiga se bajó al moro y perdió la mercancía de alguna manera.

   Jonny alzó las manos.

   —Espera, espera, despacio,  ¿bajarse al moro? Esto me suena a mala película. Me temo que, o aquí la gatita, no dice toda la verdad, o, ¿puede ser que tan inocentona para caer en una trampa tan burda?

   Math intervino.

   —Ella está diciendo lo que sabe. Apenas es una niña.

   —Math, todos sabemos que las causas perdidas, y los animalitos heridos te pueden. Pero hay que ser inteligente en esto. Yo voto por llamar a nuestro amigo, todos sabemos cual, y darle los datos de la chica—Jonny, como siempre, el más escéptico.

   Miré a los hombres en que se habían convertido los mocosos de mis hermanos casi sin darme cuenta. Yo era la mayor, me llevaba casi seis años con ellos, pero ahora me sobrepasaban en altura, y claro, en anchura. Continué contándoles.

   —Hace dos meses, dice haber cumplido los dieciocho. Cuando se escapó de casa era menor. Tiene que haber denuncia en algún sitio. Llamad a Marcos, para algo es bueno que tu vecino sea comisario, pero pedidle discreción y decidle que tenemos a la chica a salvo. Dad los pocos datos que tenemos. Lo que le he podido sonsacar es que vivía en Madrid, y por su forma de hablar de un barrio de clase media alta. Esta niña no se ha criado en la calle. Tiene modales hasta para comerse un simple sandwich, y eso que estaba famélica. Describe sus características, aunque puede haber cambiado su aspecto para camuflarse. Si hay denuncia pedidle al menos veinticuatro horas para que se haga a la idea y sea ella misma la que tome la decisión de llamar a su familia. No quiero presionarla y que se cierre en banda, sería peor.

   Jonny asintió, sacó el móvil del bolsillo de su pantalón.

   —El Jefe está de turno de noche, así que...

   Buscó en número en la agenda y marcó.

   —Eh, buenas noches, Marcos.

   Se levantó y  fue hacia la ventana.

   Math y yo nos quedamos sentados alrededor de la mesa. Mi hermano jugueteaba con la cucharilla del cacao.

   —No creo que nos haya mentido. Se la siente tan indefensa, tan desvalida.

   —Math, todos sabemos cómo te pierden a ti estas cosas. Primero averigüemos. La vamos a ayudar de todas maneras, pero no podemos creerla al cien por cien. Por cuestión de supervivencia puede estar mintiendo.

   Math negó con la cabeza. Al otro lado de la habitación Jonny daba todos los datos que sabíamos hasta ahora sobre la chica. Nos dirigió su mirada.

   —Bien espero.

   Tapó el auricular con una mano, pero su oído quedó pendiente. 

   —El Jefe está en la comisaría, en su despacho. Tecleando en el ordenador a ver si aparece en datos de denuncias de personas desaparecidas.

   Al otro lado de la línea parecieron reclamar de nuevo su atención.

   — ¿Si? Di, te escucho—. Asintió unos momentos,  permanecimos en silencio, expectantes. Al fin Jonny dio las gracias y colgó. Caminó hasta la mesa, apoyándose en ella con ambas manos. 

   —Nada. Angie no existe en las bases de datos de desaparecidos de aquí a un año atrás, incluso dos. Tiene todo anotado, si por otras vías averigua algo, me llamará. Aunque querría conocer personalmente a nuestra invitada. También le he hablado de ese tipo, el que la chantajea. Y de esa otra chica, la tal Luna. Confirma que el tío es un traficante de poca monta, que lo mismo pasa tabaco, que chocolate, que personas. Hasta ahora no tenía constancia de trata de blancas en su extenso currículum, aunque lo va a investigar. Por lo demás, que intentemos convencerla de hablar con él, fuera de comisaría. Aquí en casa mismo. Promete ser discreto, pero que si hay algo de verdad en todo esto, es un delito grave ocultar información por parte de nuestra gatita.

   Math levanto la cabeza y frunció el entrecejo.

   —Ella está mal, necesita descansar al menos un día o dos. Cuando esté mejor, se la presentaremos a El Jefe, pero mientras tanto, nada de agobiarla.

   —Pues hay que pensar que hacemos por la mañana—miré mi reloj mientras rehacía mi cabello recogido en coletas— ya son las tres, así que... Creo que Math debería quedarse con ella mañana. Yo tengo demasiadas cosas que hacer, la contabilidad, los pedidos, en fin...

   Jonny no estaba muy convencido.

   —No sé que sería mejor, Úrsula. Tú eres la chica, te entenderás mejor con ella

   —Ayer me tomé mi tarde libre J. Además tengo mis propios planes, y mi vida, chicos, aparte de esta familia, aunque no os lo creáis.

   —Ya sabemos que sales muy a menudo. Todas las noches...

   Ambos gemelos me miraron fijamente. Yo alcé las manos, indignada.

   —Mientras no interfiera en mi trabajo y en mi responsabilidad, cuando termine el horario laboral, mi vida, par de Bestias Pardas, es mía.

   No iba a dejarme pisar el terreno por estos dos. No sabían nada de Juan. Tampoco quería dar explicaciones de algo que, aunque parecía funcionar,  no era cosa hecha.

   —Vamos Ursie, confiesa, ¿Hay algún tipo por ahí escondido?

   —No os importa chicos. Yo me acuesto. Mañana a ver cómo os la componéis para que Math se quede en casa y papá no sospeche.

   Una tos brusca nos interrumpió. Nos giramos a la vez, para ver en el vano de la puerta, a nuestro padre, con los brazos cruzados sobre su amplio pecho, y solo con los pantalones de pijama. El viejo aún parecía en forma para ser un cincuentón. Entrecerrando sus ojos azules nos sonrió socarronamente.

   —Papá, no es tonto. Ni sordo.

   —Joder—exclamé llevándome una mano al corazón.

   —Úrsula, esa lengua.

   —Daddy nos has dado un susto de muerte— dijeron los Bestias Pardas a la vez.

   —Y, papá os va a dar más que un susto si no comenzáis a hablar enseguida. 

   Vino hasta la mesa y se sentó en la cuarta silla.

   —Venga, confesando todo el mundo.

   Diez minutos después, el parlamento era a cuatro bandas. Frank, nuestro padre, había escuchado cada una de nuestras palabras, versiones y opiniones. Por último me había mirado directamente alzando una ceja y en tono curioso.

   —Y, Ursie, ¿tienes novio?

   Aquí vamos otra vez, pensé, que les diesen a todos. Apenas llevaba saliendo con Juan un mes, no era cuestión de ir contando algo que no sabía si cuajaría o no.

   — ¡Papá! por favor. Ahora lo que nos interesa es la chica que tenemos arriba.

   En ese momento el teléfono de Jonny sonó. Miró su pantalla.

   —Es El Jefe. Quedó en llamar si averiguaba algo nuevo.

   Descolgó, saludó y escuchó atentamente. Poco después dio las gracias, y nos miró preocupado.

   —Nada. Lo más cerca una chica de Madrid, una tal Verónica, pero esta tiene un tatuaje de una mariposa en la muñeca derecha. Dieciocho años a día de hoy y desaparecida hace al menos uno.

   —Angie no tiene ningún tatuaje—afirmé—. La he atendido en el baño y curado las heridas, me hubiese dado cuenta.

   —Entonces no es Verónica. Y es extraño que nadie haya denunciado la desaparición de una jovencita.

   Jonnie metió los dedos en sus cabellos semilargos y lo echó hacia atrás.

   —Miente. Si no pertenece a una familia que la eche de menos, puede venir de algún centro de chicos con problemas, no sé... El Jefe, vendrá mañana al medio día papá, para conocer a Angie. No le diremos a ella quien es, ¿os parece? Es idea es suya. Así puede conocerla e intentar averiguar algo, sin que ella se percate.

   Mi padre se levantó de su asiento. Su mente organizó todo en un instante.

   —No creo que la joven se levante mañana demasiado temprano, así que nos iremos a trabajar.

   Math fue a decir algo, pero papá lo miró a los ojos.

   —Tú te quedarás aquí, serás responsable de ella durante el día, hasta que veamos si la chica colabora.

   —El Jefe llegará sobre la una y media—intervino Jonny.

   —Pues le recibirás Mathew, y si la chica está despierta se lo presentas como un amigo de la casa. Dolores no tiene que venir mañana a limpiar, estaréis solos. Úrsula, llámala a primera hora para que sepa que tenemos una invitada en casa, por si necesita comprar algo.

   —Bien, Angie tiene su ropa  hecha polvo, y sus zapatos casi sin suelas. Las mías le quedarán grandes. Ahora está usando como pijama una de las camisetas de aquí, mi hermanito—señalé a Math con el pulgar y media sonrisa—. Le serviría de vestido, si le pusiese un cinturón. Mañana me iré temprano aquí al lado a por algo para que se ponga.

   Jonny soltó una carcajada. Math negó con la cabeza. Eso seguramente no le impidió imaginarse a la guapa chica dentro de esa enorme prenda, acurrucada con ella. Se le notó en la cara. La chica era preciosa, solo necesitaba reponerse, comer mejor y recuperar fuerzas, quizás unos kilillos más, estaba bastante flaca.

   En poco tiempo estuvimos cada uno en nuestro cuarto. Yo tenía varios wasap de Juan sin leer, me había dejado arriba el móvil. Le contesté, explicándole un poco el asunto que nos entretenía a esas horas, se ofreció en lo que necesitase. aunque ahora en realidad lo que me gustaría era haberme quedado en esa cama suya que había abandonado apenas hora y media antes para encontrarme en ese lio metida por Math y Jonny.

   Lo que no me esperaba era el problema que sacudiría a mi familia, en pocos días, protagonizado por Angie y los dos Bestias Pardas que tengo por hermanos.

    

   ANGIE

    

   Me acomodé en la cama que olía a suavizante, en sábanas frescas y limpias como las de mi casa. Suspiré hondo. El cuerpo me dolía mucho más por la tensión de las últimas horas, que por las dos o tres bofetadas recibidas. Había sido un golpe de suerte ser rescatada por esas personas. 

   No sabía dónde ir, no quería poner en peligro a más gente. Si volvía a la vieja casa del centro, allí no tendría escapatoria. Era una maldita ratonera. Tenía que aprovechar la oportunidad brindada y esconderme durante al menos tres o cuatro días. Luego conseguir la pasta y salir de El Puerto. 

   No sabía en ese momento qué dirección tomar, pero por mucho que pensase solo se me ocurría una escapatoria. Seguir huyendo, y volver cuando tuviese el dinero, entregarlo y sacar a Luna de esta. ¿Dónde la tendrían retenida? Si al menos supiera si... Tenía el número de móvil de El Chimo. Debería hablar con él directamente, negociar.  Pero no tenía teléfono,  le saqué la Sim y lo vendí, todo para reunir el puñetero dinero que le exigía ese traficante.

   Una vez que mis nervios estaban bajo control, podía pensar fríamente, lejos de esa imagen que había dado de niña perdida, aterrada y ciertamente estúpida.

   Podía ser de todo menos tonta. Atolondrada, demasiado joven, sí, pero no era la pava por la que me habían tomado.

   Había mucho más detrás de la historia que había dibujado para esas personas. No quería aprovecharme de ellos. No había pedido nada a nadie, pero tenía que sobrevivir. Tenía casi toda la pasta, bien guardada en el forro roto de mi bolso. Por suerte mi costumbre de llevarlo a “la bandolera” había hecho que no lo perdiese cuando me trajeron a esa casa.  Con apenas quinientos euros más... 

   Me di media vuelta en la cama. La luz apenas se filtraba entre las cortinas. El lugar era tranquilo, un chalet en medio de otros tantos, de la zona de Valdelagrana. No tan cerca de la playa, pero bien situado, y sobre todo, nadie sabía que estaba allí.

   Los datos que conté sobre mí eran más que confusos, y hecho adrede. Ni siquiera hacía dos meses que había huido con Luna desde Madrid, no un año. Acababa entonces de cumplir dieciocho. Dejé una puñetera nota pegada al frigorífico de mi enorme casa del Barrio de Salamanca. 

   “Me voy a pasar el verano con la tía Vicky como siempre”. 

   Seguramente ni mamá, ni papá se habrían percatado de mi marcha, si no veían el lunes por la mañana el post-it en la superficie plateada de la nevera. La criada que llegaba puntualmente cada lunes a las ocho y media, se lo haría llegar

   Mis padres, a pesar de haber iniciado desde hace años una separación casi oculta, por las buenas posiciones de ambos en el mundo de los negocios, convivían, pero llevando vidas separadas. Cada uno a sus cosas, en su despacho y en su propio y alejado dormitorio. Yo, la única hija, había quedado en medio, en tierra de nadie. Además,  en su círculo no me conocían por Angie.

   Queriendo dar una maldita lección a mi familia,  guardé cuatro cosas en una mochila, un poco de dinero. Acompañada por Luna, una chica que vivía en una comuna okupa y que conocí por casualidad apenas semanas antes, en una de mis escapadas del atildado instituto donde estaba terminando estudios.

   Todo comenzó a raíz de la tarde que llevé mis maravillosas notas a casa. Esperaba al menos un gesto de cariño, o de unión de mis padres, una emoción, algo... la respuesta de los dos fue: “Como era tu obligación”, y, ¿este verano como siempre llamarás a tía Victoria para pasar los tres meses con ella? Algo en mi cabeza había cambiado.

   No es que no quisiese a tía Vicky, al contrario. Pero no iba a obedecer esta vez.

   Ese mismo viernes tomé una mochila, ropa sencilla, y el dinero que tenía en una tarjeta de débito, asignada para gastos, que no llegaba ni a ciento cincuenta euros.  

   Luna estuvo encantada de acompañarme, o quizás fue ella quien me sugirió la idea días atrás. A mi amiga  no le gustaba estar demasiado tiempo en cada sitio. Es mayor que yo, ronda los veintitrés, pero llevaba años en la calle. Viene de una familia rota, y no me dio más razones que le encantaba ser la dueña de su vida y de su libertad. Lo que nunca había tenido yo, con todo el dinero que amasaban mis padres en sus respectivas cuentas corrientes.

   En ese momento Luna era mi única amiga en el mundo. No podía llamar así a las compañeras de instituto.  A la mayoría las conocía desde el jardín de infancia, cercano al chalet de la Moraleja donde vivía con mis padres de pequeña, hasta hoy, que habitaban un hermoso piso en el barrio de Salamanca. 

   Pero todas eran unas completas desconocidas. Salvo padres en buena posición económica, nunca había tenido mucho en común con ellas. Me consideraban una empollona, que solo sabía estar entre libros. Mis habilidades sociales eran bastante escasas, ni siquiera hablaba con chicos, puesto que mi elitista colegio era solo femenino y un complicado sistema de actividades extraescolares, ocupaban mi tiempo libre, incluido sábados y festivos.

   Y encima, mis padres, tratando de dirigirme el futuro. Papá, que estudiase económicas, mamá, abogacía. Cuando a mí me interesaban los temas sociales, ayudar a la gente, darme un poco a los demás, lo que nunca me habían permitido hacer, protegida en demasía por la burbuja de poder y dinero de la familia.

   Decidí  romper con el destino fijado, huir de todo, y cambié mi aspecto con unas tijeras y un poco de tinte barato.

   Necesitaba aprender más del mundo y volver a casa algún día con la mochila llena de experiencias y con el valor suficiente para enfrentarse a ellos y proclamar que era la dueña de mi destino y no iba a dejarme manejar por sus rencillas personales. 

   Ángela  Hidalgo SaintJust volvería como mujer, no como niña después de esa experiencia. 

   Mi madre no se hablaba con su hermanastra Victoria, doce años más joven que ella. Así que no la llamaría. El año pasado, viajé con tía Vicky todo el verano por media Europa. 

   El día anterior había soltado durante la cena que este año pensaba hacer lo mismo. Mi madre me recordó que antes debía de inscribirme en la Universidad tras aprobar Selectividad con tan magnífica nota, y por supuesto mentí, diciendo que ya hice los trámites por internet. 

   A mi padre, ni le vi aquel día, ni los tres anteriores. Demasiado ocupado, con su trabajo, y quién sabe si con una “querida”.

   Así que, todos  me creían viajando junto a tía Vicky como llevaba siendo habitual cada verano desde que cumplí los doce años. Y esta, que nunca llamaba, no iba a desmentirlo.

   Y ahora estaba allí, a más de seiscientos kilómetros de casa, amparada por unos desconocidos, que me habían demostrado en unos minutos más interés, compasión y cariño que mis padres en dieciocho  años de vida.

   Volví a suspirar, perdida en esa camiseta enorme con el oso impreso de peluche Teddy.

   Mathew era el nombre del chico que me había pillado. Podría haberme atrapado en la tienda, cruzó su mirada allí conmigo y me sentí descubierta en ese mismo instante.  Me asombré que me dejase huir. Era un tipo listo. Tuve que esforzarse tela para coger aquellos trastos que mi contacto había pedido. 

   Y El Niñato no había aparecido con los veinticinco euros prometido por todo, se había llevado el material, y encima  me había vendido a aquel cabrón que venía de parte de El Chimo. 

   Menos mal que me pude refugiar en aquel sitio repleto de cucarachas. A pesar del asco, el miedo me pudo. Y ese tipo, al oír ruido fuera, en la calle, se había largado. Quizás a buscar ayuda para sacarme de allí como me gritó a través de la puerta. Por suerte llegó ese chico con barba, Math, ¿me había capturado, o salvado? 

   Tarde o temprano me habrían sacado del escondite. Y entonces... Aún me faltaba dinero, quinientos puñeteros euros. Y el tipo se estaba impacientando, amenazaba la vida de Luna. No había vuelto a hablar con ella, ni  sabía donde la tenía oculta,  tampoco podía acudir a la policía.

   Tengo que hacer planes. Pero ahora, con el estomago lleno, la ropa limpia, las suaves sabanas, pronto el sueño me reclamó    profundo y reparador, sintiéndome por unas horas segura y a salvo.

    

   * * *

    

   El sol se coló por una rendija entre las contraventanas coloniales y las cortinas a rallas marrones y salmón. Acarició mi rostro, con su calidez. Estaba ya bien alto cuando jugó con mi cara y me hizo abrir los ojos ligeramente sobresaltada. 

   Pronto recordé donde estaba. Me estiré lánguida como una gata. Por unos instantes me permití disfrutar de la pequeña burbuja de seguridad que envolvía el lugar, antes que la realidad golpease de nuevo. 

   Estaba sola, a muchos kilómetros de casa, mis padres no lo sabían, y me creían a salvo bajo la supervisión de Victoria. Luna, mi única amiga, bajo las garras de El Chimo, y este exigiendo dinero por soltarla, o a cambio... Negué con la cabeza, mientras sacaba las piernas de la cama. Me levanté y con paso bastante firme marché al baño. 

   Tras la puerta cerrada de este, mientras enjuagaba mi rostro con agua fresca, con cuidado por las lesiones, escuché un golpeteo en la puerta del dormitorio. Luego la voz de uno de los chicos, preocupada, algo ronca, con un suave carraspeo.

   — ¿Angie?

   No sabía cuál de los hermanos era, pero por el tono, supuse que era Math. Apenas abrí una rendija de la puerta del aseo para contestar.

   —Estoy en el baño.

   —Bien, en la puerta dejo una bolsa con ropa. Cuando estés vestida, baja las escaleras, la puerta de la derecha es la cocina. Te prepararé el desayuno.

   —Gracias.

   Fue lo único que acerté a decir. Seguro que era Math, no le había visto pero por el tono amable que usaba, era él. A pesar de su aspecto, enorme, con barba y pelo largo, me daba más seguridad que el otro gemelo, afeitado, pero con una mirada más dura en su rostro idéntico.

   Salí inmediatamente y estiré las sábanas después de abrir la ventana. Daba al jardín trasero de la casa, césped, árboles, una piscina. Todo simple, cómodo y hermoso. Era curioso, un largo mástil blanco, con la bandera americana, ondeante al viento. Esas personas no tenían acento americano, más bien eran del sur. aunque todos demasiado rubios. Quizás fuesen estadounidenses pero de segunda generación, nacidos ya en España, o aficionados a la cultura U.S.A.

   Encontré una bolsa de papel de un conocido hipermercado justo al lado de la puerta de mi dormitorio. La tomé y la abrí. Ropa interior deportiva y adaptable. Un pantalón cortito vaquero con algo de lycra, y leggins con estampados étnicos, que parecían de mi talla. Dos camisetas, una blanca de tirantes anchos y otra de manga corta color rosa pálido. Unas zapatillas de deporte sencillas blancas imitando a las converse.

   Me apresuré a vestirme. Tomé el pantalón corto, la ropa interior, pero me dejé la enorme camiseta Teddy. Me sentía a gusto con ella, no me importaba que fuese enorme. Al contrario, me sentía protegida entre sus pliegues. Calzando las deportivas,  bajé los escalones hasta la planta baja. 

   Una vez allí me dirigí donde me indicó el chico. Traspasé la puerta de una enorme cocina decorada rústicamente. De espaldas a mí, casi dos metros de hombre. 

   Ante la tostadora, estaba el chico, con su cabello largo rubio ceniza y ondulado suelto. Me aventuré a llamarle por su nombre.

   — ¿Math?

   Se volvió en ese instante, con una sincera sonrisa pegada a su rostro barbudo y guapo.

   —Hola Angie, toma asiento, desayunamos ahora mismo. Te estaba esperando.

   —Gracias—fui hacia la mesa y ocupé una de las cuatro sillas— ¿Qué hora es?

   —Un poco pasada las doce. La verdad, creí que dormirías más. ¿Cómo te encuentras?

   —Mejor. Gracias por...

   Él levantó las manos y me impidió continuar.

   —Nada de gracias, te propiné un susto de muerte Angie. Sería yo el que tengo que tendría que pedir perdón por eso—puso una mueca de pena en su rostro amable y muy atractivo.

   —Pero yo, ¡yo robé en vuestra tienda!

   —Ya nos explicarás tranquilamente, ahora—dejó en la mesa un plato con tostadas, y una taza de leche—, tenemos que desayunar. Esta mañana he estado muy ocupado con el jardín que le hacía falta un repaso y apenas tengo un café en el cuerpo. Y la verdad, soy un tipo muy grande y con buen apetito.

   Sonreí. Pronto estuvimos ambos atacando el tardío desayuno. Yo despacito, no me fiaba de llenarme demasiado, pero Math con verdaderas ganas.

   Mucho tiempo que el cacao no me sabia tan delicioso. Espera, hacía lustros que no lo probaba, en casa, con mi madre siempre a dieta, ni lo compraban. Él me miraba de reojo, como vigilando que comiese pero a la vez sin querer atosigarme mientras tanto.

   —Yo... lamento—me atreví a decir al fin, con mi taza de cacao ya casi terminada—, haberos robado.

   —No te preocupes, solo son objetos reemplazables.

   —Ya, pero...

   —Bien, admito tus disculpas, y esto no debe repetirse, ni en nuestro local ni en ningún otro. Cuando vengan todos a almorzar, hablaremos de cómo ayudarte a salir de esta. No puedes estar tirada en la calle. Eres casi una niña,  ¿y tu familia?

   Negué con la cabeza, era un tema espinoso, tenía que mentir.

   —No se ocupan demasiado por mí.

   —Pero nosotros nos preocupamos ahora que te conocemos. Deberías de estar estudiando algo, o si no te gusta, con algo de trabajo. Pero no robando y poniendo tu vida en riesgo con drogas o mierdas así.

   — ¡Yo no me drogo!—me defendí— Luna es la que se metió en este lío por un poco de dinero fácil.

   — ¿Fácil? y una mierda, no hay dinero fácil en este mundo.

   —Nos lo pintaron muy sencillo y rápido.

   —Sois dos crías jugando con fuego, ¿cuántos años tiene tu amiga?

   —Veintitrés, pero lleva desde los quince sola en el mundo.

   — ¿Tú quieres pasar así toda la vida?

   —No, no, yo… Quiero estudiar algo de Trabajo Social, estos meses en la calle, me han hecho abrir mucho los ojos.

   En ese instante sonó un timbre, con la melodía del himno de Estados Unidos. Math resopló algo molesto, y fue hacia el telefonillo que estaba al lado de la puerta de la cocina que daba al patio.

   — ¿Sí? Ah, Marcos, sí, te abro.

   Colgó el auricular después de pulsar el botón de apertura de la verja.

   — ¿Has terminado, Angie?

   Asentí, dejando la taza vacía sobre la mesa.

   —Vamos al salón. Relájate en el sofá un rato, pon la tele y descansa. Yo atenderé a mi amigo.

   Me acompañó por el pasillo dejándome en un amplio salón con tres sofás enormes alrededor de una gran tele de plasma. El mando a distancia estuvo en mis manos, tras encender la pantalla, Math se disculpó saliendo de nuevo. El timbre de la puerta de entrada volvía a sonar, pero esta vez con un tono corriente.

   Quedé sola hundida en un cómodo sofá de piel castaña y mis ojos recorrieron todo el lugar. Que me matasen si no parecía estar en un escenario de película estadounidense. Incluido un par de cuadros con fotografías de la ruta 66 con una Harley en primera plana, y otra del cañón del colorado al atardecer, con otra motocicleta igualmente, pero en segundo plano.

   El televisor cantaba algún anuncio de cosméticos, pero me esforzaba en escuchar quien era la visita que llegaba a la casa, y de la cual me habían ocultado. Escuchaba las voces de Math y de otro hombre. Math parecía algo disgustado. Pero la voz del otro tipo sonaba serena.

   Intenté no ser curiosa, pero... Me levanté y con pasos de ratón, salí del salón hacia donde oía la conversación. Otra puerta, cerrada, al lado de la principal. Agucé el oído más, pegada bien a la pared, y dispuesta a poner tierra de por medio y esconderme en el salón de nuevo si escuchaba pasos dirigirse hacia la puerta.

   Solo palabras inconexas. Hablaban ahora como en un murmullo. Me acerqué más, tanto que estuve justo ante la puerta cuando esta se abrió, dejando ver a un hombre cercano a los cuarenta, de cabello oscuro y apenas canas en las sienes. Ojos verdosos entrecerrados y media sonrisa en un rostro duro y atractivo.

   — ¿Esta es la gatita?

   Quedé completamente paralizada. Sin saber que hacer o que decir, con los ojos inmensamente abiertos y respirando por la boca. El hombre no era tan alto como Mathew, pero su aura de poder y de seguridad me golpeó.

   —La estás asustando—dijo Mathew desde el interior de lo que parecía un pequeño despacho.

   Casi empujó sin miramientos al otro tipo, vino hasta mí para ponerme las manos sobre los hombros e inclinarse para mirar a mis ojos.

   — ¿Estás bien?

   Asentí en silencio, perdiéndome en los preocupados ojos color claros de Math.

   —Vamos al salón.

   El otro hombre nos siguió  por el pasillo. Math me llevaba envuelta en su brazo con mucho tacto, como si fuese una cerámica de Lladró[26].

   —Tengo que hablar con ella, Math. Es mayor de edad. Y si hace falta, buscaré una orden.

   Math emitió un ronco sonido con la garganta apretándome contra sí mientras cruzaba la puerta del salón. Hizo que me sentase en el sofá de nuevo y se acuclilló ante mí. En esa postura sus ojos estaban a mi altura.

   —Angie, mírame, pequeñita, ¿estás bien?

   Desvié mi mirada desde la dulce de Math hasta la dura de aquel hombre moreno. Estaba cruzado de brazos. A apenas tres metros de nosotros. Vestido con un polo azul claro y un pantalón beige de algodón veraniego.

   —Está bien, simplemente no esperaba que abriese la puerta de golpe. Math, tengo que hablar con ella. Si hay otra joven en peligro, es mi obligación, soy de la policía y es mi trabajo.

   Math se levantó, e hizo ademán de alejarse, pero una fuerza mayor me hizo tomar el borde de su camiseta negra con el escudo de Harley.

   — ¡No me dejes!

   Math no se alejó, al contrarió, se sentó justo a mi lado, y me sentí segura cuando me pasó su brazo derecho, lleno de tatuajes coloridos, sobre los hombros y yo me refugié en él como si fuese a caerme una tormenta encima.

   El otro hombre se presentó como Marcos, era policía. Temblé ante esa palabra y lo que implicaba si El Chimo se enteraba de todo aquello. Pero ambos me repitieron que nada nos pasaría a ambas, si decía la verdad.

   Desgrané de nuevo la parte de mi verdad que podía contar. Marcos Ferrer, como dijo llamarse el policía se había sentado en el sillón frente a nosotros. Me hizo preguntas, y repetí varias veces lo mismo. Tuve la suficiente presencia de ánimo para no soltar más de lo debido. Anclada a Math, que en todo momento me sostenía con un inmenso cuido.

   Me pregunto varias veces por mis padres y repetí que no tenía que ver nada con ellos, ya era mayor de edad. Que si no habían denunciado mi desaparición, yo no les importaba.

   Atacó de nuevo, preguntando por mis apellidos. Me negué a dárselo. Me miro ceñudo, como diciendo, “la policía tiene métodos para hacerte hablar pequeña”. Y en verdad me estremecí pensando en que sí, que podrían averiguar quién era yo realmente.

   Llegó un punto que no pude más, la presión me pudo, y volví la cabeza contra el amplio pecho de Math sollozando y pidiendo clemencia, que estaba agotada.

   Math entonces casi le gritó a Marcos que ya estaba bien que me dejase en paz. Este permaneció tranquilo, no pareció amilanarse y eso que mi protector era un tío enorme.

   No sé lo que hubiese acontecido luego, pero en ese momento, otro hombre con el cabello rubio casi cano y barba corta, apareció en la puerta del salón. Era de la misma complexión que Math, y vestía de forma parecida. Pasaría por poco de los cincuenta. Con voz grave y acento estadounidense, habló y todo se quedó quieto.

   — ¿Qué ocurre? Math, tranquilízate. Jefe... —saludó a Marcos.

   Se acercó y dio la mano al policía. Este permaneció de pié, pero en su sitio. El recién llegado vino hasta mí, que casi me escondía contra el pecho de Math.

   — ¿Qué tenemos aquí?

   Me atreví a mirarle a los ojos y eran tan azules como los de Mathew. Suaves, a pesar de su aspecto de motero, incluyendo un pañuelo al cuello. Math acarició mi espalda tranquilizando mi miedo.

   —Angie, te presento a mi padre, Frank, El Americano, como le dicen por aquí, aunque nuestro apellido es Donahue.

   El hombre extendió su mano y yo le di la mía. Se perdió casi entre sus dedos. 

   A la espalda de Frank aparecieron Jonny y Úrsula. Nos miraban a todos algo intrigados por el silencio tenso.

   Frank se hizo cargo de la situación con una facilidad pasmosa, Dio órdenes a diestro y siniestro, e invitó a quedarse a comer a Marcos, también alias El Jefe. Pronto me vi sentada a una mesa, con comida de nuevo ante mí. Entre la presencia tranquilizadora de Math, y la femenina de Úrsula. 

   Enfrente de Frank, que me sonreía y me hizo un par de cumplidos por mi desastre de pelo. Cosa que me hizo sonreír. El policía habló de otros asuntos con la familia y pareció ignorarme el resto de la almuerzo. Yo apenas la probé, no hacía ni dos horas que había desayunado.

   Cuando entre toda la familia recogieron la mesa, me vi de nuevo llevada casi en volandas hasta el dormitorio que me habían asignado, por Math. 

   —Tienes que dormir la siesta.

   —Pero yo...—intenté protestar, escaleras arriba, empujada por su amplia mano sobre mi espalda.

   —Nada de peros. Descansa dos horas. Cuando te levantes hablaremos tranquilamente de todo con mi padre. A Marcos que le den, lo importante es que tú te recuperes.

   Así que  me vi dentro del dormitorio. Sin otra cosa que hacer que estirarme en esa suave cama. Y pensar. Maldita sea...

   Ese no era el lugar seguro que creía. Esta noche, tendría que largarme de allí.

    

   JONNY

    

   Esas pocas horas, habían ocurrido demasiadas cosas en casa. 

   Entre ellas que Mathew, mi querido hermanito gemelo, había recogido una pequeña gatita extraviada de la calle, del lugar más deprimente y sucio de El Puerto. Una con el pelo oscuro, y feas mechas rosas, ojos grandes color avellana, que, sin el excesivo maquillaje eran preciosos. 

   Cuando volví a verla, estaba acurrucada contra Math, mientras Marcos, nuestro vecino comisario de policía la interrogaba. Metida  en la camiseta Teddy, con sus piernas largas encogidas sobre los cojines, me pareció completamente distinta. 

   Era una puñetera muñeca.

   Su piel como porcelana, demasiado blancos sus labios, y delgada en exceso. Pero si era verdad lo que nos había contado, debía de haberlas pasado putas viviendo en la calle.

   Mi hermano la abrazaba fieramente contra sí, y le gritaba a Marcos que la dejara respirar.

   Por un momento creí que se levantaría y rompería la nariz del policía de un soberano puñetazo, por seguir interrogando a su gatita.

   Mi padre llegó justo a tiempo para impedir el desastre.

   Sentados a la mesa, incluido nuestro comisario y amigo, Math la hizo sentarse flanqueada por él y mi hermana Úrsula. La vigiló como un halcón y ahuyento con su mirada cualquier intento de nadie por seguir interrogándola. Incluso la escoltó después a su dormitorio para que descansase tras el almuerzo que apenas tocó.

   Cuando bajó, yo estaba esperándole en el porche con un bol de helado de chocolate con frutos secos. Un montón de nata por encima y alguna que otra cereza confitada. El mío era de café, igualmente con un buen chorro de nata. 

   Mi hermana había desaparecido justo después del almuerzo. Cogió su moto y se quitó de en medio, tal y como llevaba haciendo toda la semana. E igualmente todo el mes anterior, semana sí, semana no, (que  nos hubiésemos dado cuenta.)  Eso era “muy sospechoso”. Ese asunto lo habíamos comentado mi hermano y yo. Incluso habíamos planeado seguirla un día de estos. Pero ella nos conocía demasiado bien, y era buena motorista. Nos daría esquinazo seguro.

   Math llegó hasta el porche y se dejó caer en una de las mecedoras, como acostumbraba. Yo ya estaba sentado en los escalones con las piernas estiradas y echada la espalda sobre la barandilla. Con la boca llena de helado, por supuesto. Tuve que tragar para contestar cuando me preguntó por papá.

   —Está echando una siesta después de despedir a Marcos. Se hace mayor, y se ha acomodado a las costumbres de aquí después de treinta y pico años.

   Ambos sonreímos. Math se metió una cucharada llena de helado en la boca. Ataqué de improviso.

   —Math, ¿te fías de ella?

   — ¿Por qué he de desconfiar?

   — ¿Crees que nos dice toda la verdad?

   Math dudó un instante.

   —Puede que se guarde algo, y sea ella la que no confíe totalmente en nosotros. Somos unos desconocidos.

   —Unos que la han acogido, cuidado, y están dispuestos a ayudarla.

   —Ayer parecías más por la labor de bromear sobre ella que eso mismo, ayudarla.

   Me encogí de hombros.

   —Ya me conoces, tiendo a ser sarcástico cuando la situación se descontrola.

   Ambos comimos el resto del helado en silencio. Aquella parte de la casa a pesar de ser verano era fresca, acariciada por la brisa de poniente. Poco después me marché de nuevo para el taller junto a mi padre, dejando a mi hermano a cargo de la gatita. 

   No sé lo que ocurrió ese día. No fui a cenar a casa. Supongo que bajaría, él la mimaría como a todos sus cachorrillos recogidos, la alimentaría y a las diez la mandaría a su cama. 

   Yo había quedado con otro amigo del taller a tomar unas cervezas. A pesar de ser jueves, el Paseo Marítimo se llenaba de turistas que alquilaban algún apartamento de la zona de la playa de Valdelagrana y alrededores.

   Eran más de las tres cuando llegué a casa, andando. Había dejado mi moto en el garaje del taller sabiendo que iba a tomar bastante alcohol, ya con mis veinte y cuatro años, me estaba volviendo responsable a mi pesar. 

   El paseo casi terminó de despejarme. Pero cuando puse mi mano en el pomo de la cancela de mi casa y abrí, no esperaba encontrarme allí a la pequeña Angie.

   Esta tuvo que reprimir un grito cuando me vio aparecer sin avisar. Yo sonreí de medio lado. La luz amarillenta de las farolas dibujaban perfectamente su piel de porcelana, los rasgos dulces y aniñados, ese desastre de pelo, que sin embargo le sentaba de maravilla.

   Ella dio dos o tres pasos atrás, pero no la dejé huir. No bien encajé la puerta, cuando mi mano automáticamente se cerró sobre su brazo, acercándola a mi pecho y susurrando casi en su oído con tono del malo de la película.

   — ¿A dónde ibas, gatita?

   Ella tironeó para huir de mí. Mis dedos cerrados en torno a su antebrazo notaron enseguida que su piel estaba fría.

   —Quiero irme de aquí, no quiero ser más una molestia.

   Resoplé sin soltarla y empecé a caminar hacia la casa arrastrándola conmigo a pesar de su resistencia. Inútil, por cierto, debía pesar menos que una pluma

   —Ni de coña. No vas a darle ningún disgusto a mi hermano, a mi padre, ni a mi hermana, que se han volcado contigo. Te vas a quedar en esta casa, y vas a largarme to-do, Angie. Sé que no eres una niña tonta, como nos quieres hacer creer. Eres lista. Quizás demasiado. Puedes engañar a ese enorme corazón blando de mi hermano, pero no a mí. Conozco a las niñitas como tú.

   Estaba ante la puerta de la cocina, la abrí sin dejar que ella se escapase, y eso que lo intentaba con denuedo. La metí dentro y cerré con la llave la puerta, además de conectar la alarma. Estaba desactivada esa noche porque yo estaba aún fuera. Pero una vez todos dentro, mi casa era un bunker.

   La solté, casi la arrojé sobre la silla sin miramientos. Estaba verdaderamente mosqueado que aquella pulga viniese a tambalear la tranquilidad de mi familia.

   Ella una vez sentada en la silla se tapó la cara con las manos y empezó a sollozar bajito. Yo fui hasta la nevera y saqué una botellita de agua, que destapé mientras la miraba, la bebí casi entera. Intentaba tranquilizarme. Ella se hacia un ovillo en la silla y simplemente lloraba.

   — ¿Quién eres, Angie? Si es que te llamas así.

   Ella no dijo nada, continuó con su rostro oculto tras unas manos finas de dedos largos y uñas cortas y bastante cuidadas para ser una gatita callejera.

   Resoplé mientras iba hacia ella y le tironeé las manos asiendo sus muñecas para sacarlas de su cara y que me mirase.

   Sus enormes ojos tristes y enrojecidos me golpearon más duro que el puño de mi hermano. Pero casi a la vez. Math debió de oír algo y apenas vestido con un boxer y una camiseta, había bajado y entrado en la cocina, solo para verla a ella llorando y a mí tirando de sus manos para verle la cara arrasada en lágrimas.

   Casi me caí de culo. Me sujeté contra la encimera a mis espaldas.

   Mi hermano cerraba de nuevo sus puños y venía hacia mí, cuando ella con una simple mano sobre el costado de Math, le frenó en seco.

   — ¡No!, Mathew, no le pegues, es mi culpa. No me estaba haciendo nada. Yo... yo quería escapar y me tope con él. Me trajo de nuevo dentro de la casa. Y...

   Mi hermano se volvió hacia ella para consolarla acariciando su cabello antes de tomarla de los hombros, rodeándola con su brazo, y, como a una niña pequeña, susurrar palabras suaves y tranquilizadoras, sacándola de la cocina. Me froté el mentón dolorido por el golpe. 

   Me volví hacia el grifo y lo abrí para enjuagarme el rostro y refrescarme. Mañana tendría un tremendo moretón, podía jurarlo. Y todo por culpa de esa maldita chiquilla.

   Me quedé allí, en la cocina, con las manos dejadas caer sobre la encimera de granito, durante largo rato. Miré mi reflejo en los cristales de la ventana. A través de ella le vi de nuevo aparecer.

   Math venía con el ceño fruncido.

   — ¿Por qué la hiciste llorar? ¿Te produce placer el sufrimiento de una criatura?

   —Math...

   —No, responde.

   —No, no me produce ninguna satisfacción ver sus lágrimas. Ni quiero ver las vuestras si ella os hace daño de algún modo. Quería escapar, y eso me dice que oculta algo.

   —Claro que oculta algo. No soy imbécil. Pero se atrapan más moscas con una gota de miel, que con un barril de vinagre.

   — ¿Y tú vas a darle la miel?—dije con sorna.

   —Yo voy a procurar que ella se sienta tranquila, y nos diga por fin que es lo que ha ocurrido, además de todo lo que nos ha dicho. Quiero conseguir su confianza completa.

   —Sí, confianza. Es una chica preciosa, ¿hay algo más, Math?

   —Es una niña.

   — ¡Ja! tiene dieciocho. ¿Crees que ha estado como Rapuncel[27], encerrada en una torre desde que nació? Nos ha mentido, no creo que sea tan pura e inocente como quiere hacernos creer.

   Math avanzó hacia mí como un tren de carga. Pensé que iba a partirme la cara allí mismo, de lo cabreado que estaba. Me prepare para defenderme. 

   No quería hacerle daño, sabía que estaba en fase papá oso, como le solía llamar Ursie. Si alguien intentaba hacer daño a uno de sus protegidos Math lo defendía hasta el final. Pero como hermano, solo quería que abriera los ojos. Eso me iba a costar media docena de moretones al menos.

   — ¡Math, Jonny! ¿Qué jaleo es este?

   En la puerta de la cocina, nuestro padre. Al final con nuestra pequeña bronca, le habíamos despertado. Math se hizo a un lado resoplando y, se cruzó de brazos dejando caer su trasero contra la encimera. Inconscientemente, creo que le imité. Papá se plantó ante nosotros.

   —Chicos...

   —Lo siento—dije primero. 

   Math se concentraba en respirar hondo y en dominar todas sus emociones. Sabía que después de su ruptura con aquella zorra de la cual ya no recordaba ni el nombre, se había quedado tocado,  no había durado demasiado, pero fue su primera chica. Él la había llegado a adorar, pero ella solo estaba cegada por llevarse al huerto a alguno de nosotros dos, siendo gemelos, tendrá su morbo, imagino. 

   Mathew, a pesar de sus modales mucho más desabridos que los míos, siempre fue el sensible de los dos. Quizás por eso su coraza exterior de tipo desaliñado. Pero sus emociones siempre acababan fluyendo, y a veces, como ahora, le costaba canalizarlas.

   —Lo siento...— Math me hizo eco, mirándome de reojo, ya no había enfado en sus ojos. Nunca podíamos estar cabreados el uno con el otro demasiado tiempo. Éramos gemelos,  distintos de carácter, pero siempre teníamos el presentimiento de lo que pasaba por el interior de la cabeza del otro.

   Y yo había tocado el tema sensible. Sí, a Math, le gustaba la gatita callejera.

   Ambos miramos en silencio a nuestro padre, que negaba con la cabeza.

   — ¿Puedo irme a dormir tranquilo, muchachos?

   Ambos asentimos.

   Papá no añadió nada, nos dedicó una mirada mezcla de comprensión y negación, salió de la cocina. Sabía que el tema, lo tendríamos que tratar a solas. Él también nos conocía de sobra.

   —Math...—no quise ser desconsiderado con él, sabiendo todo de su vida ese último año.

   —No digas nada más.

   —No, está bien, lo siento. He sido brusco con ella. Mañana le pediré perdón convenientemente. Pero, hemos de vigilar. Quería escapar de aquí. ¿Qué será de ella si todo lo que dice es verdad? Marcos está haciendo lo que puede, con lo poco que le ha dado. Y una de sus recomendaciones fue tenerla protegida y vigilada. Si no llega a ser por mí... las alarmas no estaban puestas, se hubiese largado. Ahora estaría por ahí fuera, sin refugio, en peligro.

   —Está bien—. Mi hermano continuaba al igual que yo, apoyado en la encimera, pero descruzó sus brazos y dejo caer sus manos en el granito. Yo también me relajé—. Te doy las gracias por haberla devuelto a casa.

   —No hay de qué. 

   Math se incorporó de su postura y con paso cansino se dirigió hacia la puerta de la cocina. Lo escuché subir las escaleras, pero no la puerta de su dormitorio. Salí al pasillo y agucé mi oído. Seguía subiendo, al ático, donde estaba el dormitorio de Angie.

   No quise pensar más en ello. Tampoco quise volver a por otra bebida llena de alcohol. Había tomado bastante, aunque ahora, extrañamente, me apetecía ahogarme en media docena de cervezas más.

   Subí igualmente las escaleras, y me encerré en mi cubil. Me saqué la ropa y me di una corta ducha fresca. Desnudo, me tendí en la cama. Sin sueño, a pesar que por la mañana habíamos de volver al trabajo.

   Mi hermano tardó en bajar. Demasiado. Amanecía cuando escuché sus pasos. Miré el reloj otra vez, lo había hecho durante las últimas tres horas. Rozaban las seis de la mañana, y la claridad se imponía poco a poco en el cielo nocturno. ¿Había pasado esas horas junto a ella? ¿A su lado? ¿En la misma cama?

   La alarma despertador estaba prevista para las siete. Así que me di media vuelta. Qué carajo me importaba si mi hermano y esa chica se lo montaban ahí arriba.

   Joder. Pero eso me hizo que un extraño regusto a bilis subiera por mi esófago a mi garganta. Lo achaqué en ese momento a lo poco que había dormido, comido y lo mucho bebido. Porque no quise culpar a nada más en ese instante.

   A la hora siguiente, estaba abriendo la puerta de mi dormitorio, para bajar rápido a por un café negro fuerte, una pastilla para el estómago y otra para el dolor de cabeza. Ni me molesté en ponerme la camiseta, como era mi costumbre, solo con los vaqueros. 

   Me esperaba un día duro. Era viernes, y queríamos dejar mucho trabajo quitado de en medio, para este fin de semana.

   Mi sorpresa fue toparme con mi hermano abriendo la puerta a la vez que yo, pero más fresco que una rosa, vestido, y con una sonrisa en los labios.

   —Buenos días—me soltó. Serían para el cabrón, no para mí.

   Apenas le gruñí un “buenas” cuando le vi bajar los escalones de dos en dos. Llegué a la cocina, donde Math se estaba haciendo cargo de la cafetera. No se volvió cuando entré, pero el buen humor de su voz me sorprendió.

   —Te preparo el desayuno, te tomas dos aspirinas y te vuelves a acostar un rato.

   — ¿Q-qué?

   Math metía dos rebanadas de pan en el tostador, y no me miró, pero vi el perfil de su sonrisa.

   —Hoy te quedas tú al cuidado de Angie. Hablamos anoche. Y estás disculpado. Ella admitió que estaba escapando cuando la sorprendiste. Sintió miedo de Marcos, la estuvo presionando mucho. 

   —No, yo iré al taller, estoy bien—. Me deje caer en una silla y mi hermano me puso una taza de café con leche que me olió a gloria, dejando un par de aspirinas al lado del vaso de agua.

   —Tomaste anoche algo más de dos cervezas, te di duro. Se te nota el morado, y yo estoy fresco y descansado. Papá estará de acuerdo que nos turnemos.

   En ese instante apareció mi padre y mi hermana, bromeando de temprano. Ella no tenía que abrir la tienda hasta las diez, pero se iba a la vez que nosotros para poner al día pedidos y contabilidad. Así tenía los medios días libres y una tarde por semana. Esos ratos que desaparecía y nos intrigaba tanto a mi hermanito y a mí

   — ¿Cómo estáis hoy chicos?

   Ambos soltamos un bien, Math dijo al viejo que el iría hoy al taller y yo, me quedaría en casa. Yo, con la pesadez de cabeza que tenía, no estaba para discusiones. Al cabo de media hora, les vi marchar. 

   Dolores, la encargada de que nuestro hogar fuera habitable y que hubiese comida casera en la mesa, llegaba a las diez, pero le dejé recogido los platos del desayuno. Ayer era su día libre, por lo que no sé si sabría de Angie.

   Era muy querida en casa, se había hecho cargo del cuidado de casa desde que nuestra madre nos faltó, éramos entonces muy pequeños.

   Subí a recoger mi cama. Dejé la puerta abierta. En todo momento con el oído atento, por si nuestra gatita callejera, volvía a las andadas. Pero en una vuelta que me di, me la encontré justo en la puerta, mirándome. Con una camiseta rosa y el mismo pantalón corto que llevaba el día anterior. Su expresión era tímida, aunque sus ojos volvían a estar hoy enfatizados con excesivo lápiz negro.

   —Hola—dijo. Vi como sus mejillas se ponían rojas como amapolas. Recordé que no llevaba puesto nada más que mis vaqueros, y estos a medio abotonar. Creo que vio demasiada carne desnuda junta, su rubor me hizo gracia.

   —Buenos días, Angie. ¿Tienes hambre? Bajamos inmediatamente y te pongo el desayuno.

   —Puedo hacerlo yo, creo que más o menos sé donde está lo básico. ¿Y Math?

   Una ligera sensación de ardor en la boca de mi estomago me avisó de que, o iba a devolver el desayuno, y no me extrañaría con la mala noche que pasé, o... cada vez que ella se aferraba a mi hermano, hurgaba de manera rara en mis entrañas..

   Controlé mi respiración como todo un atleta. Sonreí.

   —En el taller. Me dejaron a tu cuidado. Además, no me encontraba demasiado bien después de trasnochar y unas cuantas cervezas con un amigo. 

   —Bien, no molestaré mucho. Bajaré a desayunar, no te preocupes, no saldré de casa.

   —Puedes salir al jardín si quieres. No eres una presa.

   Pero ella ya estaba bajando la escalera.

   Terminé de arreglar el dormitorio. Vi a través de la ventana llegar a nuestra asistenta, Dolores. La buena mujer hacía mucho por mi familia, las comidas, la ropa y manteniendo la limpieza de casa, aunque todos los hermanos teníamos la obligación al menos de tener nuestros trastos y nuestra cama recogida.

   Me lancé escaleras abajo. Angie no la conocía y estaba sola en la cocina. No quería que la gatita, se subiera a la lámpara del susto de ver a una desconocida entrar como Pedro por su casa.

   Justo a tiempo llegué. Angie aún estaba sola. Aparecí por la puerta y fui yo el que la sobresalté.

   —Gatita, ahora vendrá la señora que nos ayuda en casa con la limpieza se llama Dolores y...

   Dolores abría la puerta de la cocina hacia el jardín en ese instante. Con una bolsa llena de verdura fresca, la llave y una sonrisa de oreja a oreja en su rostro amable de casi abuela

   —Está entrando por la puerta ahora mismo—rematé.

   Dolores frunció un poco el entrecejo, pero siguió sonriendo. Yo le había puesto las manos en los hombros a Angie, y esta miraba a nuestra recién llegada. No pude ver su expresión.

   —Vaya, vaya, ¿la invitada es Angie? Hola mi niña.

   Dolores anduvo hasta la cercana encimera soltando las bolsas.

   —Hola.

   No sé por qué, pero supe que la gatita estaba sonriendo.

   —Siéntate, mi niña, yo te preparo el desayuno. Y tú, Jonny, sube inmediatamente y ponte algo decente. No puedes andar desnudo ante una jovencita.

   Tampoco supe la razón, pero presentí de nuevo su rubor. Acto seguido dejé a las chicas solas, y subí a ponerme algo de ropa. 

   Decente, por supuesto.

   Mientras estuvo en casa Dolores, ambas anduvieron arriba y abajo cuchicheando y riéndose. Por lo visto la gatita, la ayudó a sus tareas y ambas se hicieron hasta amigas.

   Mujeres... o se odian a la primera, o parece que siempre han sido íntimas.

   Yo anduve por el jardín regando un poco, limpiando el garaje, en fin. Pronto dieron las doce. Escuché a ambas despidiéndose. Cuando di la vuelta a la casa, Angie estaba sentada en la mecedora que normalmente usaba Math, con las piernas cruzadas como un indio, cabía en ella entera. Sonreí al verla y ella como reflejo también lo hizo.

   Esa sonrisa era preciosa. Parecía estar recuperando el color, y juraría que en cuarenta y ocho horas tenía un poco más de redondez en esas mejillas que volvieron a ruborizarse. Hacía calor mientras limpiaba y me había deshecho de mi camiseta de nuevo. Incluso me había remojado minutos antes bajo la manguera de baldear el garaje. Traía la prenda en la mano y me sequé con ella.

   —Creo que voy a darme una ducha gatita.

   —Está bien. Entraré en casa y puedes cerrar todas las puertas.

   —No es eso. Solo que volveré enseguida y te haré compañía. Puedes quedarte en el porche, se está muy bien aquí.

   Sin esperar respuesta, e intentando ser lo más civilizado posible y confiar en que ella no cogiese y saliese por la verja huyendo, me subí de dos en dos los escalones y juro que en menos de cinco minutos, volvía bajarlos duchado, y decentemente vestido. Con el corazón palpitando loco, ¿y si ella se hubiese marchado? Casi resbalé de lo que corrí por ese pasillo. Pero el crujir de la mecedora me hizo ser prudente, y recuperar la compostura a tiempo.

   Allí estaba, en la posición del loto, como una flor, blanca y sonrosada. Meciéndose suavemente, con los ojos cerrados.

   Casi con reverencia caminé a su alrededor, observándola y creyéndola dormida. Admirando cada línea y redondez de su rostro. Sus labios bien dibujados y rellenos. Sus ojos, cerrados enfatizados por la línea oscura del lápiz. Sus mejillas con una ligera curva. Su cuello grácil y esbelto. 

   El nacimiento apenas dibujado de unos senos pequeños y redondos como manzanas... Me obligué a parar allí mismo. Mi mente tenía vida propia, y mi cuerpo estaba respondiendo a la imagen de dulce serenidad que ofrecía la gatita. 

   Caminé casi sin hacer ruido, y como era mi costumbre, me senté en los escalones, con la espalda apoyada en la barandilla. Miré hacia el exterior. Algún que otro pajarillo revoloteaba por los árboles. Apenas llegaba el ruido de coches de la calle. La brisa de poniente me acarició, al igual que la voz de Angie.

   —No me he escapado.

   Sonreí y la miré aunque ella aún tenía los ojos cerrados. No estaba dormida.

   —Sabía que no lo harías.

   Abrió sus ojos color avellana y los fijó en los míos. Sonrió apenas.

   —Mentiroso.

   —No puedes demostrarlo. Me acojo a la Quinta Enmienda[28].

   —En España no tenemos Quinta Enmienda. Y no has tardado ni diez minutos en bajar.

   —Pero me ha dado tiempo a ducharme y a vestirme, decentemente como dice Dolores.

   Ambos soltamos una carcajada.

   El resto de la mañana, hasta que volvió mi familia, la verdad es que nos entretuvimos hablando de todo, de nada. Tenía una sonrisa preciosa, y por mi vida, que me esforcé en hacerla reír.

   Cuando llegaron, a la hora del almuerzo, ambos estábamos sentados en los escalones, muertos de risa, y con un hambre de lobo. Como Dolores había dejado hecha la comida, nos levantamos para preparar la mesa para todos.

    

   FRANK

    

   Debiera de estar acostumbrado a los rescates de mi hijo Mathew. Desde muy pequeño, había llevado a casa desde pajarillos caídos del nido, a toda clase de mascotas. Incluidos un gato tuerto, más feo que la madre que lo parió, como dicen aquí, y unos cuantos chuchos. Dos de los cuales, dormitaban ahora en ese mediodía veraniego en el patio trasero de mi casa.

   Cuando venía con alguno de ellos, mi respuesta siempre era la misma:

   Tu rescate, tu responsabilidad.

   Pero esta vez, el rescate de mi chico, pesaba alrededor de sesenta kilos, un metro setenta,  pelo castaño, los ojos grandes  color avellana, y no, no era un mastín. Era una jovencita.

   Cuando llegó hace dos noches a casa mis dos gemelos en el coche, ya noté algo raro. Me despertó el ruido de mi todoterreno. Jonny me había dicho antes de acostarme, apenas hacía una hora, que su hermano estaba por el centro, y que iba a buscarle en coche en vez de en moto porque estaba con unas copas de más. 

   Ese fue el primer síntoma de que algo no iba bien. Normalmente Math no bebía. Tomarse dos cervezas de más, era típico de Jonny y de sus juergas. 

   No es que mi Jonny fuese un bebedor, pero, a veces, cuando iba con alguno de sus amigos, en fin, volvía a las tantas, y algo achispado. Demasiada gracia no me hacía, soy un hombre moderado para la bebida desde siempre. Pero al menos, mi chico siempre tenía el buen tino de no conducir. 

   Eran jóvenes, y yo también lo he sido, los comprendo. Y por demás, nunca faltaban a su trabajo ni a sus obligaciones.

   Estuve con el oído atento a mis dos Bestias Pardas, como los bautizó en su día Ursie, mi hija mayor. Ella fue mi máxima ayuda y apoyo cuando su madre, Úrsula, desafortunadamente, murió, dejándome a cargo de mis tres angelitos. 

   Por aquel entonces, mi negocio apenas despegaba. Y me encontré con tres criaturas. Ursie con diez años y mis gemelos apenas con cuatro y medio.

   Mi vida fue entonces una locura, tuve que buscar ayuda. En El Puerto no tenía familiares, y los de mi esposa, se desentendieron  de nosotros. Nuestro matrimonio no fue bienvenido por su parte (con un americano, militar en la base de Rota, sin un penique en el bolsillo), e incluso creo que, de alguna manera me echaron las culpas de su muerte, y eso que fue el cáncer lo que se la llevó de mi lado y del de mis hijos. 

   Por suerte encontré a Dolores, una señora portuense, que se dedicaba a limpiar casas por horas, y que trabajaba para unos vecinos. Casi se la quité. Ella me ayudó mucho con mis muchachos. Ursie, era una mujercita, pero mis dos mellizos, aún necesitaban una figura maternal y femenina. Aunque los tres, después del colegio, solían pasar más tiempo en mi taller de motos, (entonces aún no llevaba el de Harleys) rebozados en grasa, que otra cosa. Incluso hacían los deberes en la mesa de despacho de mi pequeña oficina. 

   No podía pretender tener a Dolores todo el día. Ni tenía entonces dinero de sobra, ni tampoco quería delegar en nadie  todo el tiempo la responsabilidad de mis hijos.

   Pero el tiempo pasó, ellos se criaron bien, fuertes, sinceros, responsables.

   Estoy orgulloso de ellos, ¿se me nota demasiado?

   Pero a veces los problemas que traen a casa, pueden ser peliagudos.

   Por segundo día teníamos de invitada a la pequeña Angie,  al cuidado de la cual se había quedado Jonny. La hora del almuerzo, me deparaba otra sorpresa.

   Cuando entramos por la verja, lo primero que vimos fue a la gatita y a Jonny sentados en el porche, muertos de risa, con miradas cómplices.

   Y entonces fue cuando miré a mi otro hijo, Mathew. Este no podía disimular nada, a pesar de su Pockerface.

   Creo que el problema es que ambos, se estaban sintiendo atraídos por la misma chica.

   Angie, sin apellidos, sin pasado, y cargada de problemas. Rogué interiormente que estos tuviesen pronta solución y que a mis chicos, nada ni nadie los separase.

    

   * * *

    

   Los viernes siempre que no hubiese problemas, teníamos una pequeña reunión de amigos en casa. Mis hijos y yo, una baraja de pocker, pollo frito, aceitunas, tortilla de patatas fría, y unas cuantas cervezas. 

   El Rubio pudo acercarse a la cita  con el tapete verde esta vez, después de un mes sin venir por el trabajo, y nuestro vecino. El Jefe, que  se había incorporado a  nuestras veladas desde hacía apenas unos cuatro meses, también hizo acto de presencia. 

   Otro par de amigos a veces venían otros no, dependiendo todos de sus obligaciones de trabajo y familia.

   Esta noche íbamos a ser cinco en la mesa. Seis con nuestra protegida, espera... siete, con Reyes, la mujer de El Rubio. Pero seguramente ellas preferirían ver alguna película de chicas, que jugar a las cartas.

   Sin embargo mi Ursie, que llevaba media tarde desaparecida, me sorprendió volviendo a tiempo para la cena entre amigos. 

   No dijo nada y tampoco parecía disgustada. El Rubio y Reyes ya habían llegado, y yo me había deshecho en piropos con ella. Es que cada día estaba más guapa, la puñetera.

   Llevándome aparte a nuestro amigo, antes que viniese El jefe conseguí sacarle información. Mi chica estaba saliendo con un compañero de trabajo de El Rubio, un tal Juan. Me prometió y me juró que era un buen tipo e iba en serio con mi Ursie. Y que si ese viernes mi hija había vuelto pronto, era porque el chico trabajaba turno de noche.

   Entre una mezcla de tranquilidad porque el muchacho que pretendía a mi hija, al menos era un tipo trabajador y con buenas intenciones, y de celos paternales, puesto que alguien, pretendía llevarse de mi lado algún día a la mujercita de mi casa, comenzó la velada.

   Nos entretuvimos en el porche, mientras Ursie que ya estaba en la cocina con Angie y Reyes, se reían y trasteaban preparando la mesa. Nuestra protegida era una chica muy sociable y educada, no me pegaba como una sin hogar o una ladronzuela. Eso me intrigó, lo que ella nos había contado era apenas la punta de un iceberg.

   Mis gemelos andaban en el patio trasero jugando con los perros, cuando el timbre sonó de nuevo. El Rubio, que ya estaba al canto de la historia de Angie, fue conmigo hasta la puerta. El Jefe, nuestro vecino y amigo Marcos llegaba. Antes de que entrase en casa y cenásemos, quería saber si había averiguado algo más de nuestra gatita extraviada.

   Pero las noticias que traía eran pocas. Nada sobre Angie en personas desaparecidas. Como nunca quiso darnos sus apellidos, tampoco podía hacer mucho. Ni siquiera estaba cometiendo ningún delito, (nosotros no íbamos a ponerle una denuncia por el hurto en nuestra tienda, pobre muchacha) así que no había nuevas noticias. 

   Dejó aviso a los compañeros de Algeciras. Si averiguaban algo del tipo que la extorsionaba, estaríamos informados. Mientras tanto, nos recomendaba no dejar escapar a la pequeña pieza. Podría ser importante para la investigación. y puede que en un momento dado, necesitasen de su colaboración.

   Pensé que Mathew no lo permitiría si no era con una orden de detención, que se llevasen de allí a la gatita. Yo tampoco, estaba dispuesto a declarar mis dos mil metros cuadrados de tierra en El Puerto, territorio americano si hacía falta.

   Y en ese momento concordé que mi otro hijo tampoco. Sobre todo cuando la vi salir de la casa con dos botellines de cerveza fría en las manos para ambos. Y que estos corrían a sus plantas y la miraban exactamente con la misma expresión de arrobo para darle las gracias.

   Joder.

   Comimos todos en sencilla algarabía. Los gemelos pusieron adrede  sentada en medio a Angie, haciendo de cancerberos. Un par de intentos de Marcos de una conversación con ella, fueron inmediatamente cortados, por un casi gruñido de mis dos Bestias Pardas

   Me repito, lo sé, pero... JODER.

   Una vez extendido el tapete verde en la mesa redonda de la cocina, y los cinco hombres jugando al pocker, las chicas se largaron al salón para poner una película. Se llevaron chucherías, y a cada momento escuchábamos sus risas. Los hombres no se concentraban, levantaban la cabeza de sus cartas y miraban hacia la puerta, de donde venían sus carcajadas.

   —Rubio, joder, concéntrate, que ya duermes con tu señora todas las noches—dije con cachondeo. Lo demás, se rieron a carcajada limpia.

   —Tú tampoco estas fino hoy Frank. Venga, veo tu jugada, ¿qué tienes?

   Me encogí de hombros. Era verdad, estaba más pendiente de las expresiones de mis chicos que del juego. Con un resoplido y dándome por vencido, puesto que no podía ir de farol, puse mis cartas sobre la mesa.

   —Una reina y dos ases—puñeteras coincidencias.

   Los demás se rieron a mi costa. aunque ellos tampoco tenían nada. El Jefe se llevo esta partida. Marcos puso una escalera de color[29] sobre la mesa.

   —Estáis hoy cómo para llevarme toda vuestra pasta. Menos mal que solo usamos fichas y no euros.

   —No podemos, eres la ley—más risas—. Nos detendrías a todos y tendrías que detenerte a ti mismo por juego ilegal.

   Más cachondeo.

   Acabamos soltando las cartas, cerrando la partida y largándonos con las mujeres al salón. Sentándonos entre ellas, y poniéndonos hasta el culo de chucherías. Y alguno que otro disimulando una lágrima, ante el fin de una película de las lloronas que las chicas estaban viendo.

   ¡Vivir para ver! Yo que estuve en la primera Guerra del Golfo allá por el año noventa, al mando de un batallón, y llorando ahora a moco tendido.

   Me estaba volviendo un blando.

   Y mis gemelos allí, en un sofá con la gatita entre ambos. Solo les faltaba meterle los bombones  en esa boquita rosa que gastaba a mano, como si fuese un pajarito. 

   Jonny se deshacía en halagos con ella. Siempre era el más hablador de los dos, el ligón. Math, le ofrecía cada una de las cosas de picar dulces o saladas que estaban sobre la mesa. Al final la iban a engordar quisiese la muñeca o no. Pero vamos, le hacía falta.

   En fin, pasadas la una de la madrugada, cada uno de mis invitados se fue marchando a sus casas. Como siempre El Rubio colgado de su mujer (eran hasta empalagosos cuando se ponían así). Envidia cochina mía. Si mi mujer, Úrsula estuviese aún conmigo, rivalizaría con ellos. Seguro.

   Recogimos un poco. Ursie se subió con Angie a su dormitorio, ¿aún tenían tema de conversación las chicas? In-cre-i-ble.

   



Mis gemelos las observaron subir escaleras arriba con cara de cordero degollado.

   Envidia cochina también. Les di las buenas noches y me retiré. Mañana tocaba merecido descanso.

   El domingo también fue apacible. Úrsula se fue después de almorzar, y los dos chicos se quedaron en casa, mimando a la gatita. 

   Ursie le había encontrado un antiguo bañador que usaba ella de niña que parecía hasta demasiado recatado. Con él puesto, estaba en la piscina que tenemos en casa.

   Mis dos hombretones igual. Seguían cubriendo de cuidados a la chica. Yo bajé un poco más tarde, para darme un pequeño chapuzón y refrescarme aquel día caluroso. Me metí apenas en su conversación sobre música, más que nada me complacía tener mi casa llena de juventud y sana alegría. Prometía ser un domingo de lo más relajado.

   Hasta que nuestra invitada abrió al fin la boca para decir a quemarropa.

   —He hablado con Úrsula, y, mañana iré con ella a la tienda—los tres la miramos curiosos. Ella agachó su cabecita—. Me siento en la obligación de pagar los gastos que os he causado y quiero trabajar. Limpiaré estanterías, la ayudaré en lo que pueda. Pero no puedo estar aquí viviendo sin hacer nada.

   Los dos fueron a protestar. Pero con un gesto les dije imperceptiblemente que la dejasen hablar.

   —Me haréis sentir mejor. Tengo que demostrarme y demostraros que, bueno, que no soy una aprovechada, ni quise ser una ladrona... solo las circunstancias me han obligado a ello.

   Hablé con esa voz que solemos poner los padres en los momentos solemnes.

   —Estaré encantado de tenerte con nosotros, incluso hacerte un contrato de trabajo temporal. El salario no es mucho, pero incluyo casa y comida—sonreí— mientras quieras estar con nosotros, y se aclare lo de tu amiga Luna. Marcos está a ello, esta será tu casa, y nosotros, tu familia.

   Ella estuvo a punto de derramar una lágrima. Agachó su cabeza y se hundió bebiendo un sorbo de limonada natural extra dulce con mucho hielo que tenía al lado.

   Los gemelos callaron y me miraron.

   Era lo mejor, estaría segura en la tienda. Siempre uno de nosotros estaría pendiente de ella.

   Y matábamos dos pájaros de un tiro. 

   Si ella nos daba datos o documentación, se la pasaría a Marcos y averiguaría todo sobre la jovencita.

   Zorro viejo...

   Pero abrió de nuevo la boquita.

   —No es necesario. Estaré en el almacén, no creo que se vaya a colar un inspector de trabajo por allí. Simplemente pasaré el plumero, la fregona...

   Chica lista.

   En fin, no quise discutir, ya veríamos cómo la convencía. Pero que iba a averiguar quién era, eso lo tenía seguro.

   El lunes llegó y nos la llevamos con nosotros. A instancias de Úrsula y a su cuidado, hizo cuatro tareas por la tienda, e incluso ante la mirada atenta de los gemelos anduvo pasando la escoba y vaciando papeleras. 

   Alguno de los otros chicos que trabajaban con nosotros en el taller, se llevó alguna que otra colleja por parte de mis hijos, (medio en broma/medio en serio), por mirarla con la boca abierta.

   Hasta vestida con un uniforme que le dimos, el más pequeño que había perdido en el almacén, con el pantalón y camiseta negros con nuestro escudo, era una muñequita de porcelana para ponerla en una estantería y admirarla. Era diligente y trabajadora, no tuvimos que decir lo que hacer, de un vistazo se hizo cargo de recoger y limpiar sin ningún problema. 

   Tres días estuvimos así en sencilla rutina de vida y trabajo. Nunca estuvo mi almacén mejor ordenado y reluciente.

   Entre medias, o yo o mis hijos hablábamos con Marcos, por si había alguna noticia. Él insistía que sin el nombre completo de Angie, ni denuncias de chicas desaparecidas de sus características ni siquiera mucho más tiempo atrás, podía hacer nada. Lo único que se le escapó fue que la investigación sobre ese tipo que la extorsionaba estaba en marcha.

   La noche del tercer día que Angie trabajaba en nuestra tienda, hice una de mis jugadas estratégicas. Ursie había escapado de nuevo con su moto. A mis gemelos los mandé revisar el riego del jardín trasero.

   Me quedé a solas con  nuestra gatita. Sentados ambos en el porche delantero, disfrutando de un helado.

   —Angie, estaba pensando que, deberías llamar a tu casa.

   Usé mi voz paternal y comprensiva. Ese tono que hacía que mis hijos me escuchasen más que si les diera un grito y les tirara de sus orejas.

   Ella agachó la cabeza y pareció sumergirse en su helado. La dejé reflexionar. Al cabo de unos minutos me miró con esos ojos grandes bordeados de lápiz negro que tanto le gustaba lucir.

   —Tengo mi tarjeta de móvil, solo necesito un teléfono donde ponerla.

   — ¿Tienes línea?

   —Es prepago y tengo saldo.

   —No me importa que uses el de casa.

   —Preferiría...

   Saqué mi móvil del bolsillo, lo abrí, le saque mi sim, y se lo pasé.

   Ella lo tomó con mano temblorosa.

   —Tengo en mi dormitorio mi monedero, allí la guardo.

   —Sube, y habla con tus padres. No necesito escuchar la conversación, es algo privado. Pero diles que estás bien al menos. No sé qué relación tienes con ellos, pero estoy seguro que se preocupan por ti.

   Ella asintió y la vi marchar. Escuché sus pasos ágiles por la escalera.

   Lo que habló con ellos no lo supe. Pero cuando volvió sus ojos estaban brillantes. Me alargó el teléfono.

   —Gracias.

   Esperaba sinceramente que no hubiese mentido y que hablase con su familia. No quise seguirla, pero-zorro viejo- que los chicos estuviesen en el jardín trasero no era casualidad. Les hice subirse al tejado con una escalera de gato y pegar la oreja.

   —De nada Angie, quédate y sigue relajándote antes de dormir. Yo voy a ver si mis Bestias Pardas han dado con el problema del riego por goteo del jardín.

   Me levanté de la mecedora. Caminé tranquilamente hacia la parte de atrás. Mis chicos andaban echados contra la pared Jonny con los brazos cruzados, y Math, acuclillado en el suelo, jugueteando con uno de los perros.

   —Ya está. Subió a su dormitorio para usar mi móvil pero con su tarjeta. ¿Escuchasteis algo?

   —Sí—dijo Jonny—. Hablo con tres personas. A dos las llamó ella. Luego recibió una llamada. La cogió y apenas habló, solo escuchaba.

   —Bien. No podemos estar seguros, pero...

   —Yo escuché papá en la primera llamada y mamá en la segunda. En la tercera nada... —Añadió Math.

   Suspiré hondo. No había conseguido el número de sus padres. Miré en mi móvil, y las llamadas últimas fueron  borradas. 

   Lo dicho, chica lista. 

   La tercera llamada que ella no hizo, sino que recibió, me mosqueó un poco. Decidí comentarlo con Marcos al día siguiente.

   Pero esa semana los acontecimientos se precipitaron. 

   Mis gemelos apenas dos días más tarde a la hora de la comida tuvieron una bronca descomunal. Tuve que meterme en medio de esos dos hombretones, para acabar con ella. 

   Angie acabó llorando a moco tendido, y corriendo escaleras arriba a esconderse en su dormitorio aunque creyó que no me percaté, y una llamada de Reyes avisándonos que mi Ursie había tenido un accidente de moto, fue lo único que acabó con ello. 

   Dejamos a Angie encerrada en casa, cogimos nuestro todoterreno y corrimos hacia el Puerta del Mar, angustiados. Los escasos kilómetros que separan a El Puerto de la capital se nos hicieron eternos. 

   Cuando llegamos, El Rubio, Reyes su mujer y un joven de cabello oscuro, ojos verdes y semblante preocupado estaban esperando. 

   El doctor llamaba a los familiares de Úrsula Donahue, para hablar con ellos. El chico moreno que reconocí como el que se había pasado días antes a buscar a mi chica, se adelantó conmigo. Yo ya sabía quién era, el novio de mi princesa.

   Mi hija estaba bien, según el doctor, contusionada, sedada, pero nada que no curase reposo de unos días.

   Y así conocí a su novio, Juan. No era mal chico. El Rubio ya me había hablado de él, y no había mentido.

   Mis Bestias Pardas no estaban tan seguros de ello. Pero conseguí calmarlos, de momento

   Pero aquella noche, cuando volvimos...

   Angie ya no estaba.

    

   JONNY

    

   Después del día que pasé junto a Angie, cuidándola a instancias de mi hermano, empecé, a mi pesar, a mirarla con distintos ojos. Seguía queriendo hacer ver a Math que no me fiaba de ella del todo, pero dentro de mí,  algo cambió.

   Y todo empezó cuando la hice sonreír.

   Luego fue una catástrofe para mis sentidos.

   Esas piernas largas, esos ojos miel, ese cuerpo apenas incipiente de mujer. Todo. 

   Casi agradecí que llegase el grueso de la tropa ese día para comer. Hizo que tomara oportuna distancia, y por la tarde fui yo el que marchó al taller, dejando a Angie de nuevo al cuidado de otros. Ni siquiera miré atrás. Unas cuantas horas sumergido en la rutina del taller, terminando trabajos y lleno de grasa hasta el pelo era la mejor medicina en estos instantes.

   Recé para que nadie lo notara. Hice bromas a los otros chicos del taller, atendí a un par de clientes que venían a recoger sus máquinas, les aconsejé algo, froté los cromados de una fatboy vieja que andábamos tuneando por placer. Todo para aprovechar hasta el último instante y no volver a casa hasta bien tarde. 

   Pero la hora de cierre llegó, y hasta el lunes estaría bajo el mismo techo, en constante estado de alerta para que nadie se diese cuenta del problema.

   Ese viernes, como siempre, partida de pocker entre amigos. Nosotros tres, nuestro vecino  Marcos, y El Rubio, que como siempre, venía con su mujer Reyes, amiga de mi hermana, y nueva cómplice de Angie. 

   No me pude concentrar en nada. Escuchábamos a las chicas reír desde el salón, viendo alguna que otra película o haciéndose confidencias femeninas. Sus voces eran como las de las míticas sirenas. El acento diferente de Angie y su risa, eran mi distracción. Perdí las tres jugadas por no estar atento a nada más que a su hechicera voz.

   Al final de la tercera partida, cerramos la baraja y nos fuimos todos con ellas. Por lo visto no era el único que no se concentraba. Cuando entramos en el salón cargados con más chucherías para picar, El Rubio se sentó al lado de su mujer abrazándola como un pulpo, empujando a mi hermana y a Angie a cambiar de asiento.

   Úrsula se sentó en otro de los sofás, franqueada por mi padre y Marcos. Mi hermano y yo, nos apropiamos del tercero, dejando entre nosotros a la gatita. Por el resto de la velada continuó la algarabía de las chicas, a la que nos unimos de inmediato.

   Cuando todos los invitados se fueron, mi hermana y Angie seguían con sus confidencias mientras subían escaleras arriba. Miré el trasero de Angie metido en ese mini pantalón vaquero, con total descaro. Pero cuando descubrí a Math, a la par mía, y con la vista en el mismo punto, no supe que sentir.

   El sábado fue mi hermana la que se hizo cargo de quedarse con nuestra invitada, aproveché de nuevo para irme al taller a seguir con el arreglo de la vieja moto, y mi hermano apenas unos minutos de mi salida, me siguió. Estuvimos ambos en el taller, él con un par de arreglos rutinarios de puesta a punto de su máquina, que la verdad, sé que no le hacían falta alguna. 

   Parecía que los dos necesitábamos la oportuna distancia y habíamos decidido refugiarnos en la misma cueva. No hablamos de nada en particular, el tema Angie no salió ni una sola vez.

   Pero el domingo nuestra Ursie voló en su moto a muy temprana hora. Mi padre nos tiró de las orejas por no aparecer en todo el sábado, ni siquiera a comer, y no pudimos escapar. No teníamos nada que hacer, después de regar temprano el jardín, recoger nuestro impoluto garaje y limpiar la piscina. Angie se levantó tarde, e hicimos un desayuno tardío en el porche trasero.

   Cuando soltó aquel domingo en la piscina, mientras mi hermano y yo, la acompañábamos que no se sentía bien sin trabajar para pagar sus gastos, mi padre, el muy zorro intentó por todos los medios sacarle algo más de información, ofreciéndose de contratarla en la tienda por un tiempo, para que ayudase en ella a Úrsula.

   Pero Angie no picó.

   Sin embargo nos vimos ese lunes camino al trabajo con una pasajera extra en el todoterreno

   Y una distracción embutida en un uniforme negro con nuestro escudo caminando por todo el taller y la tienda.

   A collejas acabamos con las miradas de un par de nuestros chicos en el taller. Pero eso no podíamos hacerlo con los clientes. Estos se recrearon a vista en su cuerpecito cuando barría y adecentaba la zona del taller de recepción. Ella ignoraba, no sé si adrede o inocente, los ojos de todos. Se dedicaba a lo suyo con diligencia. No paraba ni un instante. Parecía resuelta a pagar con creces, su hurto de los días pasados.

   Mi hermano y yo tuvimos el ojo sobre ella en todo momento.

   Esa semana fue la rutina. Íbamos al trabajo, volvíamos, poníamos la mesa, veíamos la tele, en fin, como una familia. Con un nuevo miembro, Angie. Todo el tiempo que pude estuve a su lado, a mi pesar, intentando convencerme que solo me sentía tan protector como Math. Ella me intrigaba sobremanera, era dulce, tenaz,  una chica muy especial. La primera que me había tocado una fibra interior, y me hacía querer conocer todo de ella.

   Se me notó demasiado.

   Mi hermano, el gran oso protector me acorraló en el garaje ese jueves, al volver del trabajo, con una excusa tonta.

   Pronto me vi cogido por el cuello, con su nariz a pocos centímetros de la mía.

   —Dime a que juegas con ella—disparó a la primera.

   Puse cara de inocente, alzando mis manos desnudas con las palmas abiertas, en señal de que no estaba con ganas de bronca.

   —A nada.

   —Angie no es una chica más que te llevas a la cama y luego dejas tirada.

   Le miré a medias divertido. Math fruncía ferozmente el ceño, y aún me tenía agarrado por la tela de mi camisa de cuadros favorita. Un botón saltó.

   —Tranquilo hermanito.

   —No, no lo estoy. Te conozco demasiado bien.

   —No me conoces ni un poco.

   — ¿Ahora me vas a salir con que te estás enamorando de una chica que en principio despreciaste?

   —Eh, la chica me gusta, ¿vale?—no tuve más remedio que reconocer, Math me conocía demasiado bien—. Enamorarme no lo sé. Soy sincero Math. No voy a meterla en mi cama, es demasiado cría para mí—. Hice un gesto más que obsceno como mis manos como si tantease la delantera de una tía—. Muy pocas tetas aún. Sabes que me gustan más potentes—. Puse media sonrisa pícara, con las chicas funciona, pero con mi hermano, como que no.

   —Déjate de coñas. Llevas toda la semana lanzando el anzuelo.

   —Soy siempre igual con las chicas, me gusta halagarlas, lo que no quiere decir que me tire a cada una que se me pongan delante.

   —Pues a Angie la dejas en paz. Si fueras en serio con ella, y ella te correspondiese, no me interpondría. Pero conociendo tu currículum, no voy a dejar que le hagas daño.

   —Ella me gusta de verdad, nunca le haría...

   —Eres un puto cabrón, te gustan todas, ella es la novedad.

   Bufé, me estaba hartando, me deshice de los puños de mi hermano, y me alejé convenientemente, mientras lanzaba una puya.

   — ¿Y a ti, San Mathew? ¿Te pone cachondo la gatita?

   Math se volvió, no pude ver su expresión, yo sonreía petulante.

   —La respeto, es muy joven—dijo Math caminando lentamente hacia la salida del garaje.

   —Sí, pero te gusta. Sé un hombre, admítelo.

   —Me gusta, ¡me gusta! Pero ella tiene que crecer y solucionar su vida. Yo no voy acosándola por ahí.

   —Yo no la acoso, la lisonjeo un poco, le caliento los oídos con alguna palabra bonita. Eso no es malo. Quizás debieras probar, a lo mejor tu vida sexual mejoraba, y no tendrías siempre este maldito carácter agriado.

   De nuevo le vi lanzarse hacia mí, pero me alejé de él. Confrontarme con Math ahora, como que no. Estaba cabreado y yo sin ganas de jaleo.

   —Aclárate las ideas, Math. ¿Te gusta? Lucha por ella.

   — ¿Tu lo harás?

   Me reí en su cara.

   —Yo siempre peleo por lo que me quiero, y normalmente gano.

   Intenté salir de allí dejándolo con su ira. Si la chica le gustaba pues que lo intentase. Yo por mi parte...

   Mi padre hizo acto de presencia, cortando aquel conato de bronca.

    

   ANGIE

    

   Había vuelto en dirección al garaje a avisar de que la cena estaba servida cuando los escuché discutir a Math y Jonny. Era por mí.

   Me quedé callada tras la puerta. Apenas alcancé a escuchar el final. Incómoda por todo ello, volví sigilosamente sobre mis pasos, pero acabé subiendo la escalera en busca de refugio con los ojos llenos de lágrimas. 

   No pude estar escondida demasiado tiempo, Frank me llamó para la comida. Cuando ambos entraron en la cocina por puertas diferentes, puse mi mejor sonrisa y nos sentamos todos juntos a comer. 

   Fue una cena algo callada, salvo por Frank y por mí que le contestaba. Jonny y Math se concentraban en su plato, y Úrsula no estaba a la mesa. Frank  miraba a ambos gemelos entre preocupado e intrigado, pero no dijo nada. Cuando quitamos los platos, ambos, de nuevo escaparon por sitios diferentes. Frank se quedó conmigo un poco más.

   — ¿Sabes que le pasa a mis Bestias Pardas? 

   Negué con la cabeza, sin saber que decir o hacer.

   Frank resopló.

   —Voy a acostarme pronto esta noche, veré la tele un poco en mi habitación. Te aconsejo que descanses también, mañana volvemos al trabajo duro. Si están mosqueados por algo, mejor dejarlos a su aire, nunca llega la sangre al río. Cuando estén preparados, volverán a hablarse, y se les pasará—sonrió y acarició mi mejilla como yo deseaba que lo hubiese hecho alguna vez mi padre—. Siempre les pasa. No te preocupes. Buenas noches Angie.

   —Buenas noches Frank.

   Apague la luz y me dirigí hacia donde había escapado Math. Lo encontré en una hamaca al borde de la piscina. A oscuras. Casi tropecé y me caí sobre él, si no me hubiese sujetado en el último instante. Tiró de mí y me hizo sentar a su lado.

   — ¿Estás bien?

   —Venía a preguntarte lo mismo, Math.

   Él se quedó callado. Y yo también. Miré a las estrellas, silenciosa.  No quería ser una carga, ni un incordio, y menos separar a los dos gemelos por mi culpa, lo mejor sería irme lo más rápido posible de esa casa. 

   Cuando volví dentro busqué a Jonny, no lo encontré por ninguna de las habitaciones del piso inferior, así que subí. Llamé a la puerta de su dormitorio.

   — ¿Quién es? —oí su voz a través de la madera.

   —Soy Angie, ¿estás bien?

   Tardó en contestar, pero al fin con la misma distancia en el tono de su voz habló, sin abrir.

   —Vete a la cama, es tarde.

   Obedecí, con los ojos llenos de lágrimas. Decidido, me largaría en cuanto pudiese. Pero aún  quedaba el problema del dinero para pagar al cabrón que retenía a Luna. Tendría que poner remedio.

   No fue difícil esto último. Cuando Úrsula hacía la caja al final del día, me alargó el sobre en que metía el dinero.

   —Llévalo a Math. Hoy le toca a él ingresarlo en el cajero. 

   Tomar cien euros, y falsear el número escrito en el sobre amarillento con la cantidad a ingresar fue cosa hecha.

   Así cinco días seguidos.

   Escapar de la casa era más complicado. Cerraban por la noche, conectando la alarma. Intenté averiguar el número para inhabilitarla. Pero no hubo manera, en toda la maldita semana.

   Pero reuní el dinero que me faltaba.

   Ese viernes sin embargo pasó algo que, aunque era una maldita mala suerte, me dio la oportunidad. Estábamos alrededor de la mesa, casi terminando de comer. El teléfono de Frank sonó, y tras sonreír mirando la pantalla, descolgó, miró a Math y a Jonny alzándolo.

   —Es Reyes—pegó el auricular a su oído— ¡Hola! Sí, sí te escucho...

   Durante unos segundos su semblante cambió de sonrisa a preocupación y a realmente angustiado. Asentía y apenas acertaba a decir un sí. Cuando colgó la llamada, sus ojos volaron a los de sus hijos.

   —Cojamos el coche, tenemos que irnos al hospital. Vuestra hermana ha tenido un accidente de moto en la carretera de San Fernando.

   — ¿Qué?

   Los dos chicos se levantaron a la vez. Frank contó lo que le había dicho su amigo.

   —Está bien, la adelantó un trailer y el rebufo la tiró. Pero no se dio contra el guarda raíl, se soltó a tiempo. El coche que la seguía, era el chico que ha venido a buscarla estos días atrás, frenó y la protegió de ser arrollada por los demás vehículos.

   En apenas tres minutos los tres hombres se estaban marchando. Math pasó el primero a mi lado. La puerta secundaria de la cocina es la que estaba más cerca del garaje.

   —Quédate en casa, te llamaré al teléfono en cuanto tenga noticias. ¿De acuerdo?

   Él se abrazó a mí unos segundos. Mi pecho se sobresaltó al sentir su calor. aunque acto seguido Jonny pasó por mi lado y acaricio mi mejilla, yo tuve también que abrazarme a él, Cuando Frank que iba el último paso a mi lado también necesité darle un abrazo. Él me  dio un  beso en su frente, como suele hacer con Úrsula.

   —Sí pequeña, quédate tranquila en casa. Te mantendremos informada.

   Ellos no sabían que esos abrazos y ese beso paternal eran de despedida. Me dolía largarme así pero, no tenía ya más remedio. Sumado a ello el dinero que les birlé, poco a poco... Eso me convertía en una ladrona. Pero iba a sacar a Luna de esta. Ya habían pasado casi una semana. El plazo se cumplía al día siguiente. 

   Tenía el tiempo justo de tomar un autobús hasta Cádiz, y de allí otro a Algeciras. Rezando para que no dieran conmigo durante el trayecto. Tenía un punto de referencia a donde debía ir a entregar la pasta, e iba a hacerlo.

   Así que esperé al menos a la primera llamada de los chicos. Si  no cogía el teléfono de casa se encenderían demasiado pronto sus alarmas. Tendría suficiente presencia de ánimo para esperar junto al teléfono hasta entonces, y luego, irme.

   La mochila, una vieja que había hallado ayudando a Dolores a limpiar el trastero, llena con mis cuatro pertenencias, la mayoría de ellas compradas por los Donahue, estaban conmigo. Entre ellas, el sobre con el dinero reunido. Me sentaba al lado del aparato telefónico. Miraba la hora de vez en cuando en el viejo reloj de cuco que adornaba el salón.

   Daban las seis de la tarde cuando sonó el teléfono.

   — ¿Diga?

   — ¿Angie?—era la voz de Math.

   —Sí, sí, ¿cómo está?

   —Ursie está bien. Papá y su novio entraron con el médico, y cuando han salido nos han dicho que solo está contusionada y sedada. Nada roto. Se repondrá, en un par de días estará en casa.

   —Menos mal—suspiré, Úrsula era una chica adorable, a pesar de sus pintas de tía dura. Ojalá yo pudiera ser así.

   —Así que tranquila pequeñita.

   —De acuerdo y...—tomé con fuerza el auricular para que no me temblaran las manos ni la voz.

   — ¿Si?

   —Gracias Math. Gracias a todos.

   —Oh vamos, te dije que llamaríamos cuando supiésemos algo. Venga, ya relájate. Llegaremos en un rato. El novio quiere hacer el primer turno junto a ella. Nosotros volveremos a casa y le relevaremos. No me hace mucha gracia El Nene, pero...

   —No seas malo, Math, si Úrsula lo ha elegido...

   Noté una carcajada conocida, la de Jonny, un “dame el teléfono” y un ligero ruido.

   —Pero eso no quita que le metamos un buen susto, para que se piense dos veces que con nuestra hermana o se va en serio, o no se va. Ya nos encargamos antes de dos tipos con los que estuvo saliendo. Les hicimos lo mismo y salieron por patas...

   — Jonny...—como para no reconocerle, su tono de voz era completamente distinto al de su hermano, aunque fueran sus voces iguales.

   —Tranquila preciosa, sobrevivirá—más carcajadas al otro lado—Sí, tú tranquila, Ursie está bien, y nosotros lo estaremos después de comer algo. Tardaremos un poco en volver.

   —Tenemos que pasarnos por la tienda, J—la voz de Frank—. Hasta la cena no podremos regresar.

   —Vale, ok. ¿Has escuchado, gatita? Volveremos a la hora de la cena. Prepararemos algo entre todos—. Sabía que Jonny estaba sonriendo, escuché tras él la voz de Mathew.

   —Mejor, llevaremos algo hecho a casa.

   Escuché también a su padre por detrás de la conversación, corroboró lo de traer la comida.

   La voz de Math, siseó “dame el teléfono, cabrón”. A veces me asombraba que aquí se usara esa palabrota, como apelativo cariñoso.

   —Angie, puedes descansar toda la tarde. Estaremos sobre las ocho y media o nueve de la noche.

   —Yo... voy a acostarme un rato, estaré en el dormitorio. No tengo mucha hambre, pero quizás tome algo y me acueste a dormir—necesitaba tiempo que me volviesen a llamar en las próximas tres horas podía dar al traste con mi fuga.

   —Está bien, en la nevera hay algo cocinado por Dolores, si quieres algo con sustancia canija. Si no, hazte un buen bocadillo de jamón y un zumo, y duerme lo que necesites.

   —De acuerdo, gracias Math, y dile a Jonny y a Frank que...

   Mi voz se quebró un poco, quería despedirme de ellos, agradecerles y a la vez disculparme por ser una descarada. Una ladrona, que me había aprovechado de su confianza. Pero estaba a punto de delatarme, no debía de ser tan torpe.

   —Tranquila, todo está bien.

   —Gracias.

   —Descansa— dijo Math, y pude presentir que me  sonreía, su voz susurró apenas—, descansa mi niña.

   Colgué el teléfono. Respiré hondo. Pensé en la nota de disculpa que garabateé y dejé sobre la camiseta Teddy de Math, en la cama que había usado esos días.

   A su vuelta ellos subirían a saber como estaba, la descubrirían Tenía apenas unas tres horas de ventaja. Había de aprovecharla.

   Me eché la mochila a la espalda, y apenas miré un segundo más alrededor, salí corriendo escaleras abajo, hacia la salida. Comprobé agradecida que por suerte, con la premura de ir al hospital, no hubiesen pensado en cerrar la puerta con el sistema de seguridad.

   Salí al jardín, hacía calor para ser las seis de la tarde. Fui rápido hacia la puerta que cerraba el recinto del chalet.

   Pero me llevé la desagradable sorpresade que estaba cerrada. Imposible de abrir sin la llave, ¡por eso no habían activado el sistema de seguridad! Resoplé. Joder. 

   Miré de nuevo alrededor, pensando en mis posibilidades. La valla exterior era alta, demasiado. aunque buscara la escalera que estaba en el garaje y la apoyase en ella, conseguiría llegar al borde, pasar al otro lado seria una cosa complicada. Me exponía a saltar y romperme algo, o que alguien me viera y denunciara. 

   Pero mis ojos se desviaron hacia la valla que la separaba de la casa vecina y si, esa era de apenas metro y medio. Y hecha apenas de malla y un macizo de pinos con muchos años, que dejaban huecos los suficientemente grandes para que pasara entre ellos.

   Resuelta a salir de allí como fuese y comprobando que la casa de al lado no tenía seguridad al parecer tan eficiente como la de los Donahue, corrí hasta el garaje. Pronto, en los cajones del banco de herramientas encontré unos alicates.

   En menos de diez minutos había abierto un agujero lo suficientemente grande en la tela metálica para colarme por él, acceder al terreno del vecino y correr hacia la cancela, que sólo tenía un pestillo interior, sin candado, ni al parecer seguridad específica.

   Metí la mochila por el agujero, y me arrastré casi hasta el otro lado. No quise mirar atrás, no podía sin llenarme los ojos de lágrimas. Me levanté del suelo desde el agujero por donde me había colado y agarrando con firmeza las correas de la mochila inicié un sprint en los escasos veinte metros que me separaban de la salida.

   Puse las manos en el cerrojo, este se deslizó haciendo un infernal ruido. Cuando miré hacia atrás, para ver si alguien de la silenciosa casa se había dado cuenta, el sol se nubló y dos manos como losas cayeron sobre mis hombros.

   — ¿A dónde crees que vas?

   Reconocí inmediatamente la voz. Marcos Ferrer, El Jefe, joder, el mismísimo comisario de la policía.

   El temblor de mi cuerpo se hizo más obvio. El hombre sin esfuerzo me dio la vuelta, eso  hizo que enfrentame con una mirada intensa, en unos ojos entrecerrados, y un ceño fruncido.

   — ¿Angie?

   Al fin conseguí tragar el nudo de mi garganta y abrir la boca.

   —Déjeme ir, no tengo tiempo, mi amiga... Me han dado un ultimátum, si no entrego el dinero, no sé qué pueden hacerle.

   Marcos me soltó, aunque no se movió ni un ápice no me iba a dejar ir de rositas.  Se cruzó, imponente, de brazos ante mi persona.

   —Dame un resumen, y desde el principio.

   Asentí, no podía hacer otra cosa. El hombre cambió su mirada de enfado hacia una de preocupación, cuando entre sollozos desgrané completa mi historia. 

   Empezada apenas dos meses atrás. No hacía un año que había huido de casa. Incluso que mis padres no sabían que había escapado, me creían por Europa. Mentira que me encargaba de adornar, llamando una o dos veces por semana desde algún teléfono con llamada oculta, como si fuese del extranjero.

   Y todo lo referente al tipo que me coaccionaba. To-do. A trompicones, entre secarme las lágrimas con los puños y suspiros. El hombre seguía ante mí, escuchando en silencio atento. Cuando al fin le solté que tenía que entregar el dinero, dónde y en qué plazo. Marcos dio un hondo suspiro.

   —Tranquila. Yo me ocupo de todo.

   Hurgó en su bolsillo y sacó su teléfono móvil. Una sola llamada, y para mi completo asombro, un dispositivo policial a su disposición en marcha. Una vez que colgó, me tomó de un brazo firmemente pero con gentileza, llevándome en dirección hacia la pérgola donde estaba su coche, un elegante bmw azul noche. Abrió la puerta.

   —Espera aquí. Todo se arreglará si confías en mí.

   Tras dejarme dentro, sin echar siquiera el pestillo, entró en su casa. Minutos después salió anudándose una corbata, con una pequeña bolsa de viaje, y la chaqueta azul marino de verano en el brazo. Dejó su carga en el maletero, y montó en el coche.

   —Los Donahue no se van a enterar de esto hasta que haya pasado. Bastante tienen con lo de Úrsula. ¿De acuerdo? Sé que me llamarán en cuanto descubran que no estás en casa. Y si no son tontos sabrán que has escapado por aquí. Les daré largas hasta que esto haya acabado. 

   Asentí, no tenía más que decir. El hombre que tanto me había asustado días anteriores, se estaba portando calmadamente conmigo, haciéndome sentir segura con su presencia. Era un  representante de la ley. Lo primero que le había ordenado el cabrón que tenía a mi amiga, que no fuese a la policía, lo estaba rompiendo.

   —Nadie sabe quién eres, ni que estás conmigo. He dicho a mis amigos que tengo una testigo y un chivatazo. Vamos a ir hasta Algeciras, allí nos esperan en un piso franco. No son policías, propiamente dichos, aunque igualmente trabajamos para los mismos jefes superiores. Yo pertenecía a ellos, pero los años me hicieron buscar este destino más tranquilo.  Hasta hoy Angie. ¿Porque te llamas así, no?

   —Ángela...

   Él me miró de soslayo mientras las puertas de la cancela para el coche se abrían oprimiendo un mando a distancia que llevaba en la mano.

   El auto arrancó y traspasó la verja, en breve estuvimos en la carretera general. 

   El teléfono de Marcos sonó de nuevo. Pulsó el manos libres.

   — ¿Si?

   Una voz salió claramente de los altavoces.

   —Eh, cabrón, ¿dónde te encuentras?

   —En el coche, camino hacia Algeciras. ¿Tenéis algo?

   Al otro lado un resoplido.

   —Pues de más. Estaba siendo investigado por un grupo de los nuestros, pero desde la reestructuración del equipo, por tu partida y eso, hay tipos nuevos y no nos tienen tanta confianza. He tardado un poco en sacarles algo. 

   —Suéltalo—me dio una rápida mirada, yo me aferraba al cinturón de seguridad. El coche volaba a más de ciento cuarenta por la autovía.

   —Tráfico de drogas, de armas, trata de blancas, una joyita. Bajo la tapadera de simple traficante de tabaco de poca monta, se esconde una red completita. La llevan tres tipos, familiares, primos, y padre y tío de uno de ellos. Tienen conexiones con toda clase de gente. ¿Quieres algo especial? Ellos te lo encuentran y encima te lo cobran bien. La chica de la que me hablaste...

   —Sí, dime.

   —Bueno, hay un tipo que paga por niñas sanas, o sea inocentes y muy jovencitas. Desde que casi lo empapelan en Laos,  se ha vuelto precavido. Pero aún sigue con sus gustos más que depravados. Hemos interceptado un correo con fotos de dos chicas juntas, aunque señalaba a la de piel blanca, y pelo negro con mechas rosas como “limpia”, imaginamos lo que significa. El tipo ha pagado por que se la lleven este mismo fin de semana a su yate. Y, su barco va camino de atracar en Algeciras.

   — ¿Y dice algo de la otra? ¿Cómo es?

   —Pues más morena, ojos negros, pelo con rastas recogidos en una cola alta. Es mayor, la hemos reconocido como Luna Chacón. Tiene unos cuantos antecedentes, pero no ha pisado la cárcel. Es una pieza buena también, aunque siempre han pagado sus fianzas,  y  salido de todas.

   Marcos me miró de nuevo fugazmente.

   —Un momento Garcés. Angie, ¿sabías algo de esto?

   Negué con la cabeza, mis ojos casi rompieron a llorar. No, Luna no me traicionaría. No sabía los antecedentes de mi amiga, había sido cariñosa y buena conmigo, me había protegido siempre. 

   Del otro lado del teléfono el tal Garcés volvió a hablar.

   —No me digas que tienes ahí a la pieza.

   —Sí, tengo a Angie, me temo que es la chica de la foto.

   —Jo-der. La necesitamos para esto, Ferrer. Es un cebo perfecto. Están intentando buscar a una agente encubierta que se haga pasar por la chica de las mechas rosas. Pero nadie da el tipo.

   —No voy a poner a una civil en peligro.

   Abrí la boca para soltar.

   —Ya estoy en peligro, y mi amiga también.

   —Tu amiga puede ser un medio para atraer niñas “bien” como tú, jovencita.

   —O puede ser otra víctima.

   —Joder Angie, no vas a hacer esto. Math, Jonny y Frank me colgarían por los huevos si te pasase algo.

   —Estaba escapando para ir a encontrarme con El Chimo. Mierda, Marcos—nunca había sido tan maleducada hablando—. Si no me hubieras pillado cruzando tu jardín, estaría ahora en un bus para Algeciras, igual, y sin ninguna protección.

   Marcos Ferrer se agarró con fuerza al volante, vi como emblanquecían sus nudillos, por unos segundos permaneció mudo. Al otro lado del teléfono también, hasta que la voz de el tal Garcés volvió a rellenar nuestro silencio.

   —La chica estará cubierta en todo momento. Estamos  trabajando en la zona donde se va a encontrar con ese tipo esta noche. Justo al lado del muelle. Se está preparando el dispositivo para la captura. Pero queremos algo más, nos encantaría tener al cabrón que intenta comprarla. Acabaríamos con una red de tráfico y un “hijo de puta” que está eludiendo la ley desde hace años.

   Miré a Marcos. Estaba pisando a tope el acelerador, joder, íbamos casi a ciento cincuenta. Me agarré al cinturón de seguridad con denuedo. Conducía como un demonio ese hombre. Sin embargo parecía totalmente seguro y concentrado en ello.

   —Cuelga Garcés, quiero hablar con la joven en privado.

   El click fue audible demasiado bien dentro del vehículo insonorizado.

   —Bien Angie, pues tenemos unas pocas horas para hacer esto. Estáis ambas en un lío, señoritas, tu amiga y tú. Tenías que haber acudido lo primero a la policía, no ponerte a reunir un dinero, y de la forma en que lo estabas haciendo. A pesar de que hayan sido hurtos, has robado chica. En varios sitios, durante las últimas dos o tres semanas.

   Yo callaba y alternaba mi mirada en ver como adelantaba coches y en su duro perfil.

   —No sé si tu amiga es víctima o parte de la trama. Eso ni tú puedes saberlo hasta que hayamos terminado. Si estás dispuesta a esto, tienes que seguir nuestras órdenes al pie de la letra. No salirte ni un poco de nuestras directrices. ¿Eres mayor de edad?

   —Sí, no he mentido en eso. Tengo dieciocho.

   —En este país eres adulta para tomar este tipo de decisiones. Te garantizaremos protección completa. Si hay alguien que te tenga fichada en la policía será olvidado si nos ayudas. Simplemente, cuando termine esto, te irás de la zona, volverás a tu casa. Ninguno de nuestros jefazos sabrá tus apellidos ni de dónde eres. aunque nos lo exijan. Es un trato entre tú y yo. Después de esto a casa con tu familia, a estudiar o a hacer lo que te venga en gana, princesa, pero lejos.

   Asentí con un nudo en el estomago. Si prometía eso, nunca más volvería a ver a Math.

   —Pero...—acerté a hablar— Los Donahue...

   —Yo me encargo de ellos. Les diré que tus padres te han llevado de vuelta a casa. Una llamada tuya a tiempo diciendo que estás bien y ellos acabarán por olvidar todo.

   Reflexioné por unos instantes. Sí, era lo mejor, ayudar a mi amiga a salir de aquello. Volver a casa, más temprano de lo que había calculado, sin alcanzar ni una parte de mis metas, y sí, los Donahue acabarían por relegar mi persona al olvido. El corazón se apretó en mi pecho.

   Math.

   Jonny.

   Ambos estarían mejor sin mí. Los había oído discutir por mi culpa. No iba a interponerme entre dos hermanos, por mucho que...

   —Sí, de acuerdo, lo haremos a su manera Jefe.

   Marcos asintió. Dio la orden precisa y de nuevo el teléfono marcó el número de Garcés.

   Hablaron, pero me abstraje, mirando la carretera y el paisaje que parecía huir de mí, separándome de él, desgarrándome a mi pesar.

   Math.

   Jonny.

   Ambos quedaban atrás.

   En menos de una hora llegamos a Algeciras. Marcos redujo la velocidad. Callejeó durante media hora. Desde algunas zonas se podía ver el Peñón de Gibraltar. Cuando  el inspector entró en un garaje particular, a pesar del aire acondicionado a una temperatura agradable, mi cuerpo oscilaba entre el calor y el frío. Mi piel se ponía de gallina, y a ratos empezaba a sudar.

   Llevada del brazo desde que salí del coche, Marcos cargó su equipaje  y mi mochila, guiándome hacia los ascensores.

   Paramos en el cuarto piso. Seis puertas. La letra E. Marcos llamó con dos golpes cortos, y un timbrazo largo.

   La puerta se abrió. La sonrisa de una mujer de edad madura, aunque pasaría poco de los cuarenta, atractiva, con el cabello recogido en un moño informal y alto, nos recibió. Nos hizo un ademán para que pasásemos. 

   El piso, en su entrada era de lo más normal. Cocina a la derecha, pasillo al frente, a la izquierda dobles puertas a un salón comedor bien iluminado. Casi no escuché lo que Ferrer hablaba con Diana como me la presentó. 

   Fui llevada por el largo pasillo hasta la última habitación. Esta si tenía ordenadores portátiles, monitores y parecía un despacho con dos mesas escritorio. Los cristales estaban velados por visillos. Todo funcional. El aire acondicionado me hizo de nuevo temblar.

   — ¿Tienes frío?

   Diana se volvió hacia mí. No supe casi que responder. Me vi llevada hasta un pequeño sofá.

   Durante la siguiente hora fue puntualmente interrogada, después de un descanso, donde pude ir al baño y Diana me puso algo de comer, al volver a la habitación.

   Esta vez fui instruida en todo lo que debía hacer o decir.

   El reloj avanzaba inexorablemente. Las once de la noche. Marcos me alargó su teléfono.

   —Hemos decidido que será hoy viernes la entrega en vez de mañana. Si el tipo está tan interesado en el dinero o, en ti, no dudará cuando le digas que has conseguido llegar a estas horas en el último bus. Sé natural. No hables más de lo necesario. Dile que estás en Algeciras y que tienes toda la pasta, que si quedáis ahora. Dile que no tienes donde dormir, que es mucho dinero... en fin... 

   Saqué la sim de mi pequeño monedero y la inserte en el teléfono que me dio Marcos. Todos se quedaron en silencio cuando pulsé el botón de rellamada.

   Era la hora de la verdad.

   Al segundo tono respondió.

   — ¿Qué quieres zorra?

   No dudé al responder.

   —Acabo de llegar en bus a Algeciras. ¿Quieres la pasta? Es mucha y no la quiero encima, no tengo donde quedarme esta noche. 

   —Ven a donde te dije, en el muelle, estaré allí en una hora.

   — ¿Luna?

   —Zorrita, cuando vea la pasta te llevaré a la puta de tu amiga. Ni un minuto antes.

   El muy cabronazo colgó sin más.

   —Dentro de una hora. En las chabolas del muelle.

   Marcos se levantó de la silla que había ocupado delante de mí.

   —Te llevaré hasta dos calles antes—miró a Diana y al otro tipo, el tal Garcés—. ¿El dispositivo?

   —Listo en quince minutos. Desplegado y esperando.

   —Voy a ponerme algo más cómodo. Diana, no la dejes sola.

   Diana se sentó a mi lado y me hizo repasar cada cosa que tendría que hacer. Asentí y repetí como un papagallo cada una de sus órdenes.

   Sin embargo, a pesar que me sabía metida en ese tremendo embrollo, mi mente solo pensaba en él. En que si salía de esta, con bien (eso esperaba) los polis me tranquilizaban a cada momento, no volvería a verle. 

   Ese era el trato. Regresaría a mi casa donde estaba segura. Sería de nuevo la perfecta señorita Ángela. La buena estudiante, la imperfecta hija para mis imperfectos progenitores. Porque ellos y yo, no éramos ya a mis ojos una familia. 

   Por breves días había probado lo que era una de verdad. Con sus discusiones, sus risas. El colaborar todos al poner el lavavajillas. Trabajar juntos, el cuidarse, el quererse a pesar de defectos y discusiones tontas.

   Volvería a mi vida de niña rica en un piso de una de las zonas Vip de Madrid. Estudiaría una carrera, ejercería mi profesión (impuesta por mis padres, y en donde ellos dijeran) y después...

   Para no volverme loca suspiré hondo.

   Marcos volvía vestido con un pantalón como los de trabajo negros y una camiseta de algodón igualmente oscura. Llevaba la pistolera puesta. Temblé. Me la estaba jugando con esto. Se puso la chaqueta, y, ésta disimuló su arma. Su semblante era serio en extremo. Su móvil vibró en su bolsillo. Él lo miró y canceló la llamada.

   —Es la hora Angie.

   Asentí mientras me levantaba.

   Marcos Ferrer me llevaba cogida del brazo, de nuevo hacia el garaje. Estaba como en una especie de trance. El dinero lo llevaba oculto en el bolsillo de mi pantalón corto.  El jefe llevaba en el hombro mi mochila. Alguna de mis pertenencias quedaron sobre el sofá de aquel piso, hechas un hatillo informe, igual que mi vida.

   El coche salió a la noche de Algeciras, en aquel barrio populoso, camino del muelle. Yo me abrazaba a mí misma. Sé que Marcos me repetía instrucciones. Yo simplemente asentía mientras circulábamos por las calles casi vacías, aquello no era zona de marcha, la gente no paseaba por allí más de lo necesario. 

   Llegados a un punto que él convino con su gente, su coche frenó. Me quite el cinturón y bajé a su indicación. En ese momento, mientras cerraba la puerta, el móvil de Marcos volvió a sonar. Lo último que vi, mientras cerraba la puerta del coche era que él lo sacaba para leer la pantalla.

   Me di media vuelta.

   Caminé dirección al muelle, todo lo deprisa que mis piernas me permitieron, torcí la cercana esquina. Estaba a la vista del recinto. Colarme allí no era difícil por esa entrada al puerto, esa noche, milagrosamente, no había vigilancia. No creí que fuese casualidad. No existen las casualidades. Apreté el paso. Creí sentir pisadas tras de mí, aunque no veía a nadie. ¿Los polis? Ni puta idea.

   A buen paso me dirigí hacia las chabolas[30]. Localice la hilera de números y en breve estaba a pocos metros de la indicada por El Chimo. Estaba convenientemente situada en un extremo alejado. Muy cerca del cantil, y a la zona de embarcaciones.

   Respiré hondo. Ante la puerta entreabierta, con una rendija de luz, un tremendo coche negro. Cristales tintados, llantas cromadas, incongruente para la zona en que estábamos.

   La puerta terminó de abrirse. No le reconocí. Debía ser uno de los tipos que siempre guardaban las espaldas de ese cabrón. Me miró directamente y me hizo una seña con la mano para que me acercase.

   Dios, temblaba entera. Esperaba estar cubierta por la policía, porque eso estaba malditamente oscuro y aislado.

   Alcé la barbilla con un valor que en realidad no sentía y caminé directamente. Una mano apartó al gorila. Era el hijo de puta de El Chimo, con su camisa hortera negra de seda con los cuellos en azul eléctrico y un pantalón costoso vaquero, que le sentaba horrible a su cuerpo extremadamente flaco.

   —Vaya, con la zorrita. ¿Dónde has estado escondida?

   —No te importa—solté con valentía—. ¿Quieres la pasta o no? ¿Dónde está...?—Saqué el sobre color crema de mi bolsillo.

   Me lo arrebató y sin mirarlo apenas se lo guardó en el pantalón. Fui a seguir hablando pero, no me dejó continuar, ambos avanzaron hacia mí, cerrando el medio metro que nos separaba. En un segundo me vi cogida por los brazos, y llevada hacia el cantil del muelle. Hasta un lujoso yate con el casco azul marino, oculto en las sombras que brindaban las edificaciones. 

   —Calla zorrita. Tu amiga está a bordo.

   —Quiero que nos dejes ir—acerté a decir, reprimiendo un gesto de dolor ante el agarre sobre la tierna carne de mi brazo.

   —Por supuesto—siseó El Chimo y se carcajeó— a tus órdenes.

   De a bordo surgieron dos sombras. Casi me vi empujada por una estrecha pasarela hasta los brazos de esos dos tipos. La cosa se estaba poniendo fea, y sin rastro de Marcos. 

   Casi perdí el equilibrio al pisar la madera pulida del suelo del yate. Pero los dos que estaban dentro me sujetaron con rapidez. No sé si para que no escapara o no me diera de bruces contra el suelo.

   — ¿Vuestro jefe?

   —No te importa— dijo el de mi derecha, mientras se llevaba la mano al bolsillo. Temí que se sacara un arma.

   —Eh, no pienso entregarla sin ver la pasta.

   El tipo sonrió. De refilón vi el blanco de sus dientes mientras afianzaba mi agarre. El gorila de El Chimo pensó igual que yo, y se llevó una mano a la trasera de su pantalón para coger su pistola. Pero el cabrón que me tenía sacó un sobre, y se lo alargó.

   —El dinero. No hace falta que subáis a bordo. Cuéntalo aquí si quieres. 

   Una luz iluminó la escena a un gesto del de mi izquierda. En ese momento, vi en la mano de mi captor una pistola. Joder. Estos cabrones iban en serio, y yo en medio, Marcos ¿dónde coño estaba? Nunca he sido una malhablada. Mi educación estricta me lo había impedido siempre. Pero en la última hora, toda clase de epítetos malsonantes surgían en mi mente como en cascada. Mierda.

   El Chimo, llevado por la codicia cogió con rapidez el sobre, abriéndolo. Un fajo de billetes morados ante mis ojos, recogidos por una banda elástica negra ¿Ese era el precio de mi vida? ¿De mi cuerpo? ¿De mi libertad?

   Paralizada completamente entre los dos tipos que me sujetaban, vi como los labios de El Chimo, se movían contando a la vez que una sonrisa distorsionaba su rostro.

   —Perfecto.

   —Bien, pues largaros. Zarpamos en un segundo.

   —Es un placer hacer negocios con…

   —Fuera—casi rugió el de mi derecha.

   El Chimo y su amigo se volvieron en la misma pasarela, abandonando con presteza el barco. Pero lo que ocurrió apenas un segundo después que pusieran un pié fuera del yate, me heló la sangre.

   Una docena de hombres surgió de entre las sombras. Todos armados. Apuntando con sus brillantes pistolas.

   —Quietos, ¡policía!

   En apenas un parpadeo me vi empujada tras los dos tipos que me tenía cogida, oculta tras sus espaldas. Estos apuntaron también sus armas. Uno de ellos me siseó—. Agáchate chica.

   Joder que si obedecí. Me lancé al suelo de inmediato sin comprender nada. Me hice un ovillo tras el cordámen y hubo unos pocos disparos. Yo me tapé la cabeza con los brazos, pegada al suelo, deseando hacerme diminuta. Del barco surgieron más. Pero por suerte, pensé, no estábamos zarpando conmigo a bordo.

   Todo el alboroto acabó tan repentino como empezó. La policía gritaba órdenes a El Chimo y a su matón. Los que me habían ordenado que me tirase al suelo, se volvieron hacia mí, tomándome del brazo para ayudarme a levantar. No entendía nada.

   Solo la conocida voz de Marcos me hizo salir del trance y comprender. El barco había sido tomado por la policía antes de atracar. Los guardacostas y la guardia civil se habían hecho con él sin problemas, sabiendo ya quienes eran. Los que me había sujetado y ordenado esconderme eran dos guardias de paisano.

   Marcos me cogió por los hombros, mirándome a los ojos, apartando con un gesto a los dos hombres.

   — ¿Estás bien, Ángela?

   Yo asentí comprendiendo a medias todo. Él tapaba la escena que se desarrollaba en el muelle con su cuerpo. Quizás era mejor así.

   —Siento no haberte dicho que teníamos el barco tomado. No sabía que tal actriz eras.

   Me dieron ganas de abofetear la cara sonriente y satisfecha de El Jefe.

   —Los tenemos a todos chica. Joder niña, ahora que sé quién eres, pensé que me iba a caer el pelo si...

   ¿Saber quién era? Marcos me ayudó a salir del barco. Ya se habían llevado a esos tipos, íbamos los dos hacia el coche suyo, aparcado no muy lejos. Nadie nos impidió el paso, ni nos miró siquiera, Era como si yo no existiera, como él me había dicho.

   —Sí, no me mires así Angie, no me diste tu nombre, pero dejaste tu mochila sola cuando entraste en el baño y Diana tomó tu Dni, aunque lo tenías bien escondido en ese roto. Garcés hizo indagaciones. Cuando te bajaste del coche estaba llamándome. ¡Joder, me has puesto los huevos de corbata niña! Si tu padre, o peor, tu madre, se enteran de esto...

   —No se enterarán—Marcos me abrió la puerta y yo, entré dentro de su oscuridad confortable, con más aplomo del que creía—. No por mi parte.

   —Cuando torciste la esquina—Marcos subió, se puso el cinturón de seguridad y me hizo un gesto para que lo imitase. Entonces noté que mis manos temblaban ligeramente—. había averiguado quien eras y quise detenerte pero ya estabas dentro del dispositivo y no me dejaron seguirte.

   —No importa—suspiré mientras cerraba los ojos y dejaba caer la cabeza sobre el firme asiento.

   —Déjame hacer unas llamada y te llevo a casa.

   Le miré intrigada. Él ya estaba con el móvil en su mano. Escuché el tono, una dos tres veces.

   Dos llamadas. Una a Garcés y Diana, agradeciéndoles todo. La segunda, a Frank.

   — ¿Frank? Sí. He dado aviso para que busquen a la chica, con todos los datos.

   No pude escuchar lo que decía, no usaba el dispositivo del coche de manos libres.

   —Es una joven lista. ¿Quinientos euros? ¿Quieres interponer denuncia?

   Yo ahora sí que temblé en mi asiento. El dinero no lo tenía en mi poder. Me lo había arrebatado el cabrón de El Chimo. Fui a abrir la boca, pero Marcos me cortó con un gesto.

   —Muy noble por tu parte. Haré lo que pueda por encontrarla. Sé lo que os preocupáis por ella. Pero si ha sobrevivido todo este tiempo, sabe cómo hacerlo sin vuestra protección.

   De nuevo escuchó a través del aparato. Dejó caer la cabeza en el sillón.

   —No, por eso no te preocupes. El tipo ha sido detenido. La chica, bueno, esa amiga de Angie, es, digamos considerada cómplice—. Mis ojos se abrieron, y mi boca también. De nuevo un gesto de El jefe hizo que mantuviese callada.

   —Es una especie de novia del tipo. Tenía la misión de captar alguna jovencita con clase, de fuera de Andalucía para satisfacer una demanda muy particular—. Escuchó de nuevo, frunciendo el entrecejo—. No te preocupes, ha sido desmantelado todo. Por favor, Frank, me la juego dándote información de este tipo. Angie no puede caer en sus manos porque está detenido. Él y sus cómplices. ¿Y cómo está Úrsula?—escuchó y me sonrió repitiendo lo que le decían al otro lado— Sigue sedada, pero estable, bien. Te volveré a llamar mañana.

   Empecé entonces a llorar silenciosamente. Luna, la que consideraba mi única amiga en esta aventura, me estaba traicionando desde el principio. 

   Limpié mis ojos, y el dorso de mi mano se llenó del negro de mi lápiz de ojos barato. No sé que me dolió más, el que se hiciese pasar por amiga, nunca tuve una de verdad, o que me traicionase de esa manera tan burda, y yo haber caído como una gilipollas. ¿Veis? Otra palabra malsonante añadida a mi vocabulario.

   No escuché apenas el resto de la conversación.

   Cuando me di cuenta, estábamos saliendo de Algeciras. El reloj del ordenador de a bordo del auto marcaban las tres de la madrugada.

   Marcos me echó sobre el regazo una caja de pañuelos. Los usé un buen rato. Lloraba, suspiraba, y volvía a llorar.

   No sé cuánto tiempo pasó. Pero no bien empezaba relajarme cuando Marcos, que ahora conducía en dirección desconocida me habló.

   — ¿Mejor, Angie? Siento que te hayas enterado así de lo de tu amiga. Ha sido detenida en la casa de este tipo. Vivía allí como una reina. Solo viajó a Madrid para captar una jovencita de un sitio “pijo”, alejado y, bueno, inocente.

   Me seguía llamando Angie, me gustaba ese nombre más que el que usualmente me daba todo el mundo en nuestro elitista círculo de amistades. Lo echaría de menos toda mi vida,

   —Estoy mejor. Tenía que averiguarlo de alguna manera, ¿no? —alcance a decir, dominando ya  casi mis emociones.

   —Cierto. Ahora, nos quedan unas cuantas horas de viaje. Si quieres dormir, reclina el sillón. Al amanecer estaremos  viendo Madrid. Te llevo a casa. Personalmente te dejaré en la puerta, y vigilaré que entres. Todo el día si hace falta e incluso la noche, estoy acostumbrado a hasta setenta horas sin pegar ojo.

   —Gracias, no hace falta, prometí que volvería a casa y lo haré, pero el dinero que, bueno, me llevé de la tienda de Frank...

   —No te preocupes. Yo lo repondré. Lo dejaré en un sobre en su buzón. ¿De acuerdo?

   —Pero yo...

   —Ssst. Descansa, no te preocupes. Sé una niña buena y duerme.

   Le hice caso. Le di a la palanca del sillón y este se reclinó con suavidad. Después de descargar ese torrente de lágrimas, el sueño me fue venciendo en breve. 

   Abrí los ojos cerca de las seis de la mañana, cuando Marcos frenaba suavemente en una gasolinera con área de descanso. Un café doble para él y un cacao para mí, llenar el depósito del coche, y volvimos a la carretera. 

   El hombre no estaba muy hablador, debía de tener sus propios problemas, aparte de mí. Acabe durmiendo de nuevo, hasta la siguiente parada. El sol había salido. A lo lejos la nebulosa que cubre Madrid en verano.

   Desayunamos en otra área de servicio. Esta vez tenía apetito. Ambos comimos con ganas. Marcos programó en el navegador con el nombre de mi calle. Estaba a menos de una hora de casa.

   En ese instante deseé que ese viaje no terminara nunca. Enfrentarme de nuevo a todo y a todos. ¿Se había dado cuenta mi familia de mi ausencia real? Mi madre no se hablaba con Victoria, mi tía, su hermanastra. Era más que improbable. Si yo no abría la boca, nunca nadie conocería mi aventura.

   Sábado a primera hora del verano. La gran Vía estaría desierta. El potente coche que conducía Marcos comía kilómetros sin que casi me diera cuenta. Mi calle apareció poco más tarde. Aparcó en doble fila. 

   —Angie, “se buena”, continúa con tu vida, no te metas en más líos—tomó un trozo de papel y me garabateó unos números— En un par de días, baja a alguna cabina de teléfonos. Llama a este móvil. Es de Frank. Dile que has vuelto a casa. Entonces yo ya habré repuesto el dinero con un sobre sin remitente. Así que no te preocupes. Frank te aprecia. Si le dices que te encuentras bien y con tus padres, se tranquilizará y  sus hijos también. Yo también haré lo posible por ayudarles. ¿De acuerdo?

   Asentí mientras me bajaba, tiraba mi mochila a mi espalda y vestida simplemente con aquellos vaqueritos cortos, una camiseta blanca, ya no tan prístina, la mochila vieja, y una triste sonrisa, entré en el portal de mi casa. 

   El portero me facilitó la entrada. Le dije que había vuelto sin avisar de mis vacaciones y que no quería despertar a mi familia, y el buen hombre me facilito la llave de casa de repuesto que guardaba. Me saludó sin mirarme apenas, como era su costumbre para su trabajo, discreción y saber estar. 

   Subí en el ascensor.

   Todas mis aventuras quedaron atrás. Apenas eran las ocho y media de la mañana. Mis padres, si es que estaban en casa, estarían dormidos. Me recordé a mí misma, es sábado, ellos no tenían que ir a sus trabajos.

   Por supuesto, entré mi casa, pero usando la entrada de servicio. Me deslicé silenciosamente hacia mi dormitorio. Una vez ahí, escondí la mochila en el armario, y me fui directa a la ducha.

   No sé que fue, si el correr del agua, o que hubiese hecho algún ruido al entrar. Pero, cuando salí al dormitorio, mi madre estaba llamando a mi puerta.

   — ¿Ángela?

   Suspiré hondo. Envuelta en mi albornoz rosado, le abrí. Ella sonreía. Hacía tiempo que no  veía ese gesto en su rostro.

   De inmediato me abrazó, luego me miró frunciendo el ceño.

   —Oh, señor, ¿Qué te ha hecho en el pelo?

   —Nada, lo que está de moda en Europa. Cuando vaya el martes a la peluquería recuperaré mi color normal y me haré un corte formal.

   —Te sienta bien, sólo que el color habrá que repasarlo—. Me acarició las mechas rosas—. Oh mi niña, no sabes lo que ha pasado...

   —No, si no me lo cuentas—. Me senté en mi cama, y mi madre hizo lo mismo. Toda con gesto cómplice. Lo cual me extrañó en sobremanera.

   —Tu padre... en fin, él y yo, hemos decidido—hala, aquí estaba, la temida palabra divorcio. No estaba para malas noticias. Mi madre debió notarlo—. No, no pongas esa cara, Ángela, no es nada malo.

   —Ufff, mamá, estoy agotada del viaje, por favor, que sea buena noticia.

   —Sí mi niña, cuando te fuiste de viaje, tu padre, bueno y yo, nos sentimos solos. El año pasado te fuiste dos semanas, pero esta vez... Cenamos juntos apenas hace un par de semanas. Hablábamos de ti, de tu futuro. De que eres lo mejor que ha pasado en nuestra vida. De pronto nos miramos a los ojos, y, no sé, algo renació entre nosotros.

   Aquí yo abrí la boca, la cerré y la volví a abrir en un gesto de incredulidad. Ella se atusó un mechón de lacio cabello castaño.

   —Sí, eso, mismo. ¿No querrás que te facilite detalles?

   — ¡Nooo, ahórralos, me los imagino!—. Ahora sonreí. Al menos había algo en mi vida por lo que alegrarme. Mis padres, bueno, quizás eso era un nuevo empezar para ellos. 

   Jorge Hidalgo, mi padre apenas pisaba los cuarenta y cinco. Es un hombre guapo. Las canas no han estropeado ni un poco su atractivo. Su sonrisa, cuando sonríe, en fin, es demoledora. O al menos eso he escuchado a las amigas de mi madre, que todas andan babeando por él. Ninguna sabe que ellos, bueno no andaban juntos. Hasta que me han confesado esta noticia, yo también pensaba que seguirían distanciados.

   Mi madre, Margue Saintjust, es de ascendencia francesa. Mi abuelo lo es, mi abuela española. Con su cabello ondulado y semilargo castaño dorado, con los cuarenta y tres, aún hace que muchos hombres se volteen por la calle para echarle un segundo o tercer vistazo. 

   Han hecho siempre una pareja perfecta, en apariencia. Durante mi adolescencia, no sé por qué, se fueron alejando mutuamente. Cada uno en sus negocios o entre sus libros de leyes. El trabajo, el que yo fuera una chica independiente y estudiosa, que no necesitaba demasiado que se ocuparan de mí, no sé... Pero esa noticia de que ambos volvían a descubrirse, en fin.

   Mis ojos se llenaron de lágrimas, ¿emoción? No supe si por que ellos habían vuelto de alguna manera o por todo lo que había pasado en las ultimas veinticuatro horas en mi vida, y de lo que ella, mi madre, y mi padre, eran absolutamente ignorantes. O quizás porque él, se quedó atrás. Ese chico de ojos dulces, sonrisa maravillosa y un corazón que no le cabía en el centro de su ancho pecho.

   Lloré durante un rato, abrazada a mi madre. Ella me susurraba que todo iría bien de ahora en adelante. Mi padre apareció apenas segundos después, se sentó a nuestro lado y dijo algo así como ¡cuánto quiero a mis chicas!. Eso me hizo berrear aún más. Mis padres estaban preocupados por mí, incluso quisieron llevarme al médico privado por mi “ataque de ansiedad”. Si ellos supieran…

   Al final conseguí dejar de llorar entre sus brazos, les tranquilicé diciendo que la noticia unido al agotamiento del viaje, me habían puesto sensible. No sé si los convencí o no. Pero un rato después, me arroparon en la cama, como hacía años que no hacían juntos y cerraron todas las ventanas insonorizadas, aislándome del sol del exterior, poniendo el aire acondicionado suave, para que durmiese un rato.

   Sé que se asomaron a la puerta de vez en cuando. Entre mis sueños apenas los escuchaba. Susurraban palabras cómplices. Lo sentía, pero al menos, esa parte de mi vida, estaba, al parecer, arreglada.

   Pero mi corazón estaba roto, desgarrado por la distancia. El martes me levantaría temprano, y con la excusa de ir a la peluquería o yo que sé, llamaría a los Donahue. 

   Y también a mi tía Victoria. Ella tendría que ser mi cómplice en esto. Aunque no se hablara con mi madre desde hacia tiempo, a raíz de este cambio de actitud, quien quitaba que un día de estos, no se volvieran a reencontrar, y entonces se descubriera mi mentira.

    

   MARCOS 

    

   Desde mi traslado hacía un año hasta la tranquila ciudad costera gaditana de El Puerto, habían pasado pocas y muchas cosas. En mi comisaría no tenía en realidad demasiado trabajo. 

   Acostumbrado desde hacía años a la acción, cumpliendo los cuarenta casi, y una grave herida en acto de servicio, me trajo una extraña gana de arraigo. Mi hermano, el único que tengo, mis padres ya no están entre nosotros, vivía allí y llevaba sus negocios hoteleros en toda la Bahía. Iba a inaugurar un antiguo hotel que había comprado y remozado y pretendía vivir allí mismo. 

   Yo, ni corto ni perezoso, busqué en las cercanías, en una agradable zona residencial con chalets una casa a  mi gusto. Usé la indemnización recibida por mi “accidente” en acto de servicio. Tuve al fin casa propia, después de casi veinte años de  trabajo para el gobierno. 

   Cuando era joven la vida libre, la acción, la investigación, me encantaban. Pero después de recibir un balazo en la espalda, y no porque huyera, si no por un francotirador mientras protegía un objetivo, me pasé más de ocho meses hospitalizado, y replantearme mi vida.

   Ahora era dueño de apenas mil metros de terreno, una casa moderna amueblada “al estilo zen” (la compré tal como está, soy un desastre decorando), y un puesto tranquilo.

   Mi hermano estuvo encantado de tenerme cerca. Él, en realidad, durante años supo muy poco de mi vida. Para todos me dedicaba al derecho internacional comercial con  negocios de exportación, por lo que andaba siempre de viaje. Y aún, a día de hoy, se asombra, de lo poco que puedo contarle de mi verdadera vida. Hay asuntos de los que no puedo hablar ni lo haré nunca. 

   En fin. Una vida sosegada. Apenas rota la rutina por mis vecinos, los Donahue. Desde el primer momento que me crucé con estos chicos, y por supuesto con su hija, nos hicimos amigos. Los viernes, usualmente me unía a su partida de Pocker si no tenía guardia. Eso me hizo conocer más gente y  llenar mis tediosos días y tener a alguien al otro lado de la valla de mi casa al que saludar y compartir alguna que otra deliciosa barbacoa.

   Mi llegada hacía un año, fue discreta. Tranquila. Mi hermano andaba dando los últimos toques a su proyecto de hotel. Era finales de abril cuando decidió inaugurarlo con una buena fiesta. De las que le gustan a él, por todo lo alto. Pedro, nunca ha hecho nada en pequeñas dosis. Él, todo a lo grande.

   En fin, invitado ¡como no! a esa fiesta, fue cuando mi relajada vida de apenas dos meses de paz, empezó a revolucionarse. 

   Aquella noche conocí a una mujer, Una preciosa morena de ojos café y cabello hasta la cintura que me trajo loco por meses. Una escurridiza pieza, a la que, bueno, me llevé a la cama a las dos horas de conocerla. Una locura. En fin, ahora no es el momento de contaros todo esto. Habrá ocasión más adelante. 

   Ahora era una cosita pequeña con el cabello oscuro y unas mechas mal hechas en color rosa, la que se había colado por mi jardín huyendo de la casa de mis vecinos, los Donahue. 

   Precisamente esa mañana que tenía día libre, aparece esa pilluela de Angie, intentando escaparse de la segura casa de los Donahue por mi terreno.

   La sorprendí en la puerta.

   Sus ojos se abrieron poco menos que horrorizados cuando le puse ambas manos sobre los hombros, y se volteó para mirarme.

   — ¿A dónde crees que vas?

   Después de esa sencilla frase, fueron veinticuatro horas de vorágine. Metido de nuevo entre los entresijos de mi antiguo trabajo, recurriendo a mis amigos Diana y Garcés. E intentando al final que aquella “princesita” con mechas color rosa, escapara con bien de todo. 

   Cuando la dejé en la puerta de su casa, aún quedaba la vuelta hacia El Puerto. En ese intervalo llamé a Garcés, agradeciéndole todo, y este me dijo que habían conseguido omitir que Angie había estado metida en todo esto. 

   No sé como lo consiguió, pero lo hizo. Es un zorro astuto este hombre. 

   Otra llamada a Frank, preguntando por Úrsula, que continuaba en el hospital sedada. Y él volvió a insistir con el tema de Angie. Le di evasivas, y que continuaba su búsqueda, poco más. 

   De vuelta, pasando ya Despeñaperros, solo, con la única compañía de mis pensamientos, estos derivaron a donde siempre iban en estos últimos  cinco meses.

   La morena que me había hecho arder esa noche única en la suite del hotel de mi hermano.

   Si hubiera cogido también su DNI mientras dormía… Al menos sabría sus apellidos, algo más como poco. No me dio su nombre real. Yo tampoco de di los míos.

   Para mí era Christine, el nombre de la protagonista del fantasma de la ópera, del cual iba disfrazado en aquella loca fiesta que montó mi hermano para inaugurar su hotel.  Yo usé el del mismo nombre del fantasma, Erick, puesto que llevaba su máscara aquella noche.

   Después de esto nada hasta hoy. Cinco meses después no la podía sacar de mi mente. Su cuerpo, sus ojos, su risa, todo, en mi memoria, y una necesidad loca de hundirme de nuevo en sus entrañas, a la cual no sabía cómo poner remedio, pues no había vuelto a saber de ella.

   Bien, ya basta de pensar en ella. Ahora a ver si reponía el dinero birlado por Angie y que ahora estaba en manos de la investigación criminal de ese tipo El Chimo, y al cual mi protegida no iba a poder acceder. Decidí poner en un sobre la cantidad, y sin señas de identificación, y haciendo el paripé[31] de un matasellos de correos ilegible, les llegara a los Donahue en apenas tres días. Tenía medios para ello y los usaría.

   Los chicos, Math y Jonny, estaban atentos a mi llegada. Esa tarde sobre las cuatro, hacia mi entrada por la calle de entrada a mi chalet, cuando, mientras accionaba el mando a distancia de mi acceso de vehículos, ambos salieron de su casa y fueron directos a por mí.

   —Dejadme que aparque, chicos. Entrad y hablaremos de lo poco que sé.

   Odiaba mentirles, Pero era lo mejor. Con la chica fuera de circulación, en sitio seguro a más de seiscientos kilómetros de allí, por si las moscas, o sea si algún matón de la red desarticulada sabía algo de ella y quería buscarla, tenía que inventarme lo que fuese para tranquilizarles. Ella llamaría según mi consejo el martes. Pero ahora iba a tener que hablar con los gemelos.

   — ¿Y vuestra hermana?

   —En el hospital. Tranquila y bien. No ha sido más que el susto.  Su novio está ahora mismo con ella—contestó Math.

   Alcé la ceja ante la noticia. ¿Úrsula tenía novio?

   —Sí—continuó Jonny—. Un nene muy clásico, al cual intentamos hacerle un interrogatorio. Queríamos saber si va en serio con Ursie. Ya nos conoces, somos protectores con los nuestros. Pero Úrsula nos lo impidió, al levantarse de la cama y, bueno, en fin, ya...

   — ¿Sabes algo de Angie?— interrumpió Math .

   Yo negué con la cabeza, odiaba mentirles.

   —Nada aún chicos, he pasado la información de la que disponemos. Pero ella no parece estar fichada. No sabemos sus apellidos, ni su DNI. Será difícil si ella ha decidido huir.

   —Pero el cabrón ese que la extorsionaba...—el semblante de ambos se nubló.

   —Tranquilos por eso. Con la información que nos dio, lo detuvimos anoche. Acabo de volver de todo el papeleo que se ha montado. No irá tras ella, está entre rejas por una temporada, más que buena.

   —Joder—Jonny se pasó una mano por el cabello—, Si que ha sido rápido.

   — ¿Y la otra chica, la tal, Luna?

   Yo negué con la cabeza, tenía que darles la noticia.

   —Estaba con el cabrón ese, por propia voluntad, no sé que se traían entre ellos, pero no es trigo limpio. De alguna manera, Angie estaba en este lio por su culpa y no era el que ella creía. En fin, solo puedo contaros  que la chica de las rastas está detenida como cómplice. Y si Angie es lista, volverá a casa y no se meterá en más líos.

   —Se lo diremos a papá y a Úrsula—dijo Math, se dio media vuelta y salió caminando hacia fuera de mi chalet.

   —Tennos informados, por favor. Creo que acompañaré a Math. Le conozco, seguramente tomará la moto y se hará unos cuantos kilómetros. Le seguiré de cerca. Está muy pillado con Angie.

   Yo volví a alzar la ceja, preguntándome cuál de los dos andaba más pillado. Al final Jonny me dio las gracias y desapareció por donde había venido. Mientras entraba en casa, con mi bolsa de viaje al hombro, escuché los broncos motores de sus Harleys.

   En los días siguientes no pude hacer mucho. Mi vida siguió en un compás de espera. Aparte de que Frank me llamó para decirme que Angie había llamado a su número,  se encontraba bien y en casa con su familia. Que había vuelto a llevar una relación normal con su familia, y que quería olvidar todo.

   Ni Math ni Jonny me dijeron nada aquel viernes siguiente. Durante la partida todos estábamos concentrados o taciturnos a la par. Se había unido a la familia un  nuevo miembro, Juan, El Nene, como le apodaban sus cuñados. O sea, el novio de Úrsula. Pero este estuvo todo el rato pendiente de ella, no estuvo en la mesa de pocker, aunque sabía jugar. Ella seguía algo dolorida y magullada, por lo que el Nene, amigo y compañero de trabajo de El Rubio estuvo en el salón junto a la mujer de su amigo y la suya propia. 

   Cuando me marché un par de horas más tarde, había sido invitado a la barbacoa para el sábado siguiente. Tenía libre en mi trabajo. Era para celebrar que su hija estaba bien, y anunciar el compromiso entre ella y su novio y, “agarraros”, que se nos casaban en breve.

   Entre medias Frank me dijo que le llegó esa semana un sobre con los quinientos euros que se llevó Angie, pero sin remite. Me habló que sus chicos se habían quedado tocados. No había forma de localizar a la muchacha, pues le había llamado desde un número de teléfono público. Volví a mentir, a mi pesar, diciendo que intentaría seguir averiguando sobre ella.

   Los gemelos estaban en el patio cuando me marché a casa.  En el porche sentados, apenas me dijeron buenas noches. Estaban pensativos. Esa chica había hecho estragos en la familia. 

   Me dolió por los chicos. Pero estaba hecho.

    

   JONNY

    

   Mi hermano estaba hecho polvo, y por ende, mi ánimo no andaba mucho mejor. Al principio lo achaqué a que ambos nos habíamos prendado de Angie. Pero, después, mi preocupación por Math, venció a lo que sentía por ella. Si volvíamos de alguna manera a encontrarla me quitaría de su camino. Y no es que tuviese vocación de mártir, pero me conocía a mí mismo demasiado. 

   La gatita era una cosa pequeñita, dulce, un bocadito de fresa y nata. Pero he de reconocer, que para mí, un simple aperitivo. Estaba acostumbrado a mujeres maduras, tanto sexualmente como en edad. Joder, mi última folla-amiga tenía cerca de cuarenta, unas curvas de infarto y estaba casadísima. Con ese currículum mío, Angie era una preciosa tentación, pero, no iba a arruinar su felicidad ni de la de mi hermano gemelo por un capricho.

   Si alguien merecía ser feliz era Math, él nunca tuvo buena suerte con las chicas.  Angie, en la distancia que daban las semanas, habría sido perfecta para él. 

   Durante la barbacoa en que todo el mundo felicitaba a mi hermana y a El Nene por su próximo enlace, ambos estaban radiantes de felicidad, iniciando una pequeña punzadilla de envidia en mi interior. En fin, cosas de hermanos. 

   Me alegro de que Ursie haya encontrado a su media naranja, no soy un bruto. Pero en el fondo, pensé que, yo quizás nunca encontraría algo así. Y si dejando pasar a Angie... ¿perdí mi tren hacia la felicidad? Me sacudí de inmediato esas ideas absurdas de la cabeza. A mí me gustaba la variedad, no una  mujer que  me atase.

   Math y yo anduvimos de un lado a otro intentando ambos disimular. Y no creo que se nos diese demasiado bien, aunque gracias a la pareja protagonista, nadie nos hacía demasiado caso. Y ni siquiera Marcos, había aparecido, había hecho una corta llamada excusándose porque le había surgido algo a última hora. Con ese tipo era imposible disimular, nos hubiese pillado, acorralado, interrogado y sacado la verdad a ambos. 

   Al final acabamos los dos pasadas las doce sentados en la cocina, aislados del bullicio. El Rubio y su mujer se habían largado.  Seguramente a echar un buen polvo, esos dos cada día estaban peor, o bueno, mejor, no sé decir. No se sacaban las manos de encima ni con público. A punto estuvimos de gritarles a ambos esa frase que sale tanto en las pelis americanas: 

   ¡Buscaos una habitación!

   Math y yo apenas probamos la comida. Por mi parte, ni siguiera media cerveza. Me había servido una tras otra y se quedaba en la mano calentándose y tirada por el fregadero.

   En silencio, sentados cada uno a un lado de la mesa. Nos miramos por unos instantes. Esa extraña telepatía que como gemelos nos unía desde que nacimos.

   — ¿Piensas en ella? — le solté de improviso. aunque sabía demasiado bien la respuesta.

   —A todas horas.

   —Si apareciera...

   Se puso rígido, frunció el ceño, y creí, de veras que, si no se hubiese sujetado a sí mismo, se hubiese lanzado a por mí cuello. Joder si estaba tenso el tío.

   —Lucharé por ella Jonny, no me importa que seas  mi hermano—siseó Math.  

   Alcé las manos en señal de paz.

   —Tranquilo. Solo quiero decirte que te ayudaré en lo que pueda. No sé por dónde empezar, pero El Jefe a lo mejor puede ayudarnos. ¿No te has dado cuenta que nos rehuye?

   Sí, Marcos, además de no aparecer por nuestra barbacoa, tampoco lo había hecho en los dos pasados viernes noche,  a nuestra partida habitual de poker.

   —No sé qué pensar. Mejor dicho, no puedo pensar.

   —Solo en ella.

   —Solo en Angie.

   El teléfono de nuestro padre estaba sobre la encimera, casi a mi mano. Sonó con un clásico soniquete. Alargué el brazo y miré el número, parpadeé repetidamente.

   — ¿Quién es? —preguntó Math. Me encogí de hombros como respuesta, no lo conocía. Seguramente algún invitado para disculparse. Pulsé para descolgar. Al otro lado una voz suave con acento de la mitad para arriba de España.

   — ¿Frank? ¿Estás ahí?

   Casi me ahogué antes de responder.

   — ¿Angie? 

   Mi hermano Math dio un respingo en su silla, levantándose a la vez que yo lo hacía. Al otro lado silencio.

   — ¿Angie? Contesta—insistí. Mi hermano a mi lado me miraba casi paralizado— ¡Angie!

   —Sí Jonny soy yo.

   Me había reconocido No sé como lo hacía sin vernos. Era una de las pocas personas en el mundo, que quizás pudiese hacerlo. Vi a Math temblar y darse la vuelta para huir de allí.

   —Angie, ¿estás bien? —puse mi mano sobre el hombro de mi hermano para impedir que se fuera.

   La voz de ella sonó un poco nerviosa. Tras ella el reconocible sonido de un tren.

   —Sí, estoy en la estación de tren de El Puerto. ¿Puedes decirle a Math que estoy aquí? ¿Puede venir a buscarme?

   Sonreí a mi pesar, mis dedos como tenazas habían impedido que Mathew huyera. aunque sus hombros estaban hundidos.

   —Enseguida. Espera dentro. No te muevas. 

   Colgué de inmediato.

   — ¿Has bebido?

   Math, de espaldas, negó con la cabeza.

   —Bien— le dije- Porque tienes que coger la moto, otro casco e ir a por ella. Está en la estación de tren principal. Y quiere que vayas a buscarla.

   La cara de mi hermano al volverse hacia mí, fue todo un poema. Por un momento sus labios temblaron, yo asentí.

   —Ve a por ella. Que no esté sola tanto tiempo en una estación a estas horas.

   Apenas susurró  gracias, cuando le vi correr hacia la puerta de la cocina y en menos de un minuto el motor de su Fatboy rugió. Le vi salir por la puerta de coches, con un casco de repuesto enganchado en el codo, uno pequeño y rosa que usaba de pequeña nuestra Ursie, de motocross, y que le estaría bien a la chica.

   Le observé marchar y en ese justo instante tomé una decisión. 

   Cuando el volviese yo estaría lejos. Subí en ese instante para hacer una mochila con un poco de equipaje. Cuando baje con mi carga al hombro busqué a mi padre y me lo llevé aparte. La mayoría de los invitados se iban marchado. Mi padre estaba algo achispado y sonreía de oreja a oreja.

   En unos momentos le conté que Angie había llegado en tren y que Math había cogido la moto para ir a buscarla. Y que yo, en fin, por unos días me iba a marchar a la cabaña. Mi padre de alguna manera, me comprendió sin tener que decir palabra. 

   Me abrazó y me dijo que estaba orgulloso de mí, y que me tomase unos días de vacaciones, los que necesitara. De todas maneras, que no me preocupase.

   Asentí, me despedí de Ursie y de su nene, al que di un apretón de manos, no era mal chico, y cogí mi moto. Cuando ellos volviesen, no estaría allí. Necesitaba alejarme, necesitaba darles su espacio. No iba a interponerme entre mi hermano y su chica. Una chica que pudo haber sido mía. Pero que, quizás, en el fondo, sentía que no merecía.

   En un par de horas en la madrugada llegue a la cabaña, una construcción rustica, en un pequeño terreno perdido en los límites del pueblo de la sierra de El Bosque, metido entre arboles, en un terreno algo abrupto, donde no llegaba electricidad, y teníamos un generador que funcionaba gracias a un tanque de gasolina. Esperaba que hubiese suficiente para unos días. A la mañana siguiente bajaría al pueblo a por provisiones. Por un tiempo ese lugar apartado sería mi hogar.

   Curiosamente, en esa misma cabaña, mi hermano Math, se curó de su corazón herido por aquella zorra de la cual ya no recordábamos ni el nombre.

   Esperaba de veras que el aislamiento, el trabajo de mantener el lugar adecentado después de unos meses sin visitarlo y la paz, se introdujera en mi ser y me curase igual que le pasó a él.

   Mi corazón, a mi pesar, también estaba roto.

   De un tirón mi motocicleta ronroneó debajo de mí. Sería casi  dos horas de camino. La primera mitad por autovía. Pero el resto por carreteras secundarias y bastante solitarias. Mi padre me había repetido en la misma puerta de nuestro chalet que le llamase al llegar. 

   Antes de llegar a la zona dónde estaba la cabaña, que era boscosa y cerrada, y había algo de cobertura, le prometí parar y hacerle una llamada. Al menos para que supiese que estaba ya cerca y no había tenido problemas. No tendría internet, aparte de lo que me permitiese el móvil y esperaba que aunque sea el wassap funcionase cuando hubiese un resquicio de cobertura.

   Concentrado en el haz de luz de mi motocicleta apenas me di cuenta cuando ya estaba enfilando la zona boscosa. Acordándome de mi promesa, me desvié un poco hacia la derecha, hacia un bar de carretera, ahora cerrado. Eran casi las tres de la mañana. Había hecho el trayecto a un ritmo de ochenta a noventa  kilómetros hora, bastante tranquilo. A pesar de todo. Estacioné en el aparcamiento para la clientela y saqué el móvil de mi bolsillo interior de mi cazadora.

   En breves minutos tuve una corta conversación con mi padre indicándole donde estaba, reiterando que me encontraba bien y que mañana cuando bajase al pueblo a por suministros le haría otra llamada aprovechando la cobertura.

   Luego arranqué de nuevo mi maquina y enfile la cuesta que me llevaría en menos de veinte minutos a el que iba a ser mi hogar por un tiempo. Mi corazón me diría el momento cuando estuviese preparado. El negocio estaría bien cuidado por mi padre y Math, además en verano las cosas estaban tranquilas.

   Sé que a unas malas contratarían a algún chico conocido como mecánico para sustituirme. En la última conversación con mi padre le dije que tomara el sueldo mío y lo invirtiese en eso, en un sustituto, tenía dinero guardado y no necesitaría demasiado. 

   Realmente no pensaba cuando sería capaz de volver y enfrentarme a la realidad. A la de Math y la gatita juntos, felices y enamorados. Yo tenía ahorrado suficiente para estar casi un año viviendo tranquilamente en aquel lugar apartado. No necesitaba nada. Ni a nadie, excepto...

   No iba a pensar más. Cuando al fin estuve en la cabaña y baje de mi Harley, miré en derredor, pero apenas podía vislumbrar el agreste lugar, apartado del mundanal ruido. Alumbrado por el faro de la motocicleta abría la pesada puerta de la cabaña. 

   Empujé y el cálido olor a madera de pino me envolvió. Tanteé a la derecha y sí, como siempre allí estaba la linterna con batería cargada. La tomé y salí de nuevo hacia la parte de atrás, donde estaba el generador. 

   En breve todo se iluminó. El depósito estaba a la mitad. Tendría para una buena temporada. Estaba demasiado lejos de la civilización en aquella agreste zona y no llegaba tendido eléctrico cerca. Pero con el generador de gas-oil era suficiente para mis necesidades.

   Cuando al fin guardé la Harley en el cobertizo y me instalé, reconocí que no estaba tan mal. Recordé que mi padre había pasado un par de días apenas un mes atrás por allí y la había dado un arreglo. Busque sabanas limpias e hice la cama en el altillo. 

   Era una estructura abierta y simple,  una escalera hecha de madera que se integraba en el ambiente como decoración  permitía subir a una especie de  zona más intima, en la que había apenas una cama bien grande, una mesilla y un armario pequeño, una puerta daba acceso a un baño útil pero reducido con una ducha, el wc y el lavabo en una esquina.

   Desde su altura se veía el salón con la cocina en la esquina separada con una barra. Tenía nevera, un horno, una chimenea con un buen sofá adornado con unas mantas mexicanas, en otra esquina una mesa redonda con cuatro sillas, y poco más.

   El televisor era pequeño y a veces, ni se veía. Una radio, un viejo tocadiscos, y un video vhs que esperaba que funcionase. Sobre las estanterías, una colección infinita de películas de acción y del oeste desde el año de la pera. Al menos tendría horas de entretenimiento una vez cansado de las múltiples tareas que me esperaban para dejar de nuevo el sitio decente.

   Esa iba a ser mi vida, y no sabía por cuanto tiempo, No me atrevía a poner fecha a mi corazón roto.

    

   MATH

    

   Aceleré camino de la estación de trenes. La una de la mañana. Ella debió de llegar en el último tren. Estaría sola en la estación, eso no me gustaba. No es que fuese un sitio inseguro, pero su lugar era a mi lado, conmigo. ¡Había preguntado por mí! 

   Espera, no había escuchado lo que ella habló con Jonny. En unos segundos mi emoción cambió. ¿Y si mi hermano…? Pudo haberme mentido y ella no preguntó por nadie en particular. Maldita sea, había llamado al móvil de mi padre.

   Con ese pellizco en el estómago hice todo el recorrido de la avenida central de El Puerto. Pasé a rosca por cada una de las rotondas, menos mal que no había tráfico a esas horas. Ya estaba a apenas un minuto de la estación. En sus puertas aparqué mi Harley, y mis pies corrieron en busca de ella. No importa si esperaba a Jonny o a mí, había vuelto a nosotros.

   Las puertas correderas se abrieron, y sí, la única habitante del lugar, una preciosa chica con el cabello castaño oscuro. Ojos preciosos sin apenas maquillaje y vestida con un vaquero de marca y una camiseta rosa que realzaba su figura alta y menuda, aunque ya no tanto como cuando la conocí. 

   Había ganado peso y era una cosita dulce y tierna, y ¿mía? Sus mejillas se arrebolaron cuando levantó la cabeza de su teléfono móvil. A su lado una simple mochila.

   Por un segundo me quedé inmóvil, al traspasar las puertas. Ella se levantó y con una sonrisa que alcanzó lo más hondo de mi alma, se lanzó a mis brazos. Yo simplemente los abrí,  recibí y la cobijé en ellos. Levantó la cabeza  a mis ojos, sustentada en mi pecho largos segundos, abrazada a mi cintura. Seguía sonriendo.

   —Math—apenas susurró mi nombre. No miraba a nadie más que a mí, a mis ojos. Por un segundo temí que preguntara por Jonny. Si era así, haciendo de tripa corazón, la llevaría con él y la dejaría en sus brazos. Su boquita rosa se abrió una vez más, se lamió con lentitud los labios.

   —Llevo días, no, semanas, deseando hacer esto.

   Subiendo sus manos por mi estómago y mi pecho, sus manos abarcaron mi rostro, tiraron, y elevándose de puntillas me dio el beso más hermoso que he recibido en la vida.

   Sus labios eran cálidos, dulces, y en seguida noté que inexpertos. Mis brazos la alzaron un poco, haciendo que sus pies despegaran del suelo, estrechándola contra mí. Me hice el dueño de la situación en un segundo. Ahondé en su boca, la provoqué, profundicé el beso y ella respondió con un gemido de entusiasmo en el fondo de su garganta. 

   Un carraspeo a mi espalda me indicó que no estábamos tan solos como creía. Estaban a punto de cerrar la estación central hasta la madrugada. Recordé que hasta cerca de las seis no llegaba el primer tren, y hasta las cinco permanecería vacía. 

   Sonreí después de dejar su boca dulce. Apenas la solté para coger su equipaje y abrazado a sus hombros la saqué de allí. Camino a mi casa, de vuelta a mi vida. Ahora estaba seguro de que había vuelto por mí. Sabía que teníamos mucho que decirnos. 

   Ella me miraba fijamente durante el corto trayecto hasta mi motocicleta.

   —Math, tengo tanto que contarte.

   —No necesito más explicaciones que saber que estás aquí y que eres mía—repuse.

   —Eso también pero...

   —Iremos a casa. Tu habitación te espera. Esta noche descansarás del viaje. Mañana puedes hacer lo que quieras, hasta mi vuelta del trabajo. Entonces...

   —No, en casa de tu padre, no podremos hablar. Al menos, necesito contarte todo a ti primero.  ¿Podemos buscar un hotel o algo?

   —Es muy tarde para buscar habitación. Iremos, si tú quieres a la guarida de mi hermano. Encima de nuestro taller se edificaron tres apartamentos para nosotros, pero solo el suyo está amueblado. 

   —Me parece bien.

   —Pero es pequeño, solo hay una cama.

   —La compartiremos. Tengo tanto que decirte que, necesitaremos tiempo.

   —Todo mi tiempo es tuyo.

   —Gracias.

   Le coloqué el casco color rosa y lo ajusté. Angie se puso su mochila a la espalda. Me puse el mío y monté. Ella lo hizo tras de mí. Se abrazó a mi cintura y sentí sus manos en mi estomago, enlazadas, su cuerpo pegado totalmente, su calor, todo su ser. Apoyó la cabeza en mí, en total confianza y se dejó llevar.

   En apenas media hora larga llegamos al taller. Con el mando a distancia abrí la puerta del garaje, y entramos. Cuando se cerró, apenas quedó un par de luces de emergencia encendidas. Las suficientes para bajarnos, y enfilar hacia la escalera que nos llevaría al piso superior. Mientras pisaba con fuerza los escalones, marqué el teléfono de Jonny, no contestó. Luego el de mi padre. Él sí cogió la llamada, y rápido.

   — ¿Math?

   —Papá, estoy con Angie.  Ella quería, no sé cómo explicarme, que...—no sabía cómo hacer para que aquello no sonara a algo “sexual,” sobre todo teniendo en cuenta que la había llevado al piso que tenía mi hermanito como picadero[32]. Por mucha confianza que uno tenga con sus padres, hay cosas que nos pueden—. Ella no quería ir al chalet, dice que necesita antes aclarar las cosas conmigo. Estamos en el garaje, subimos al apartamento de mi hermano. Le llamaba para decírselo, pero no me coge el teléfono.

   —No te preocupes, yo se lo digo. ¿Cómo está Angie?

   —Está preciosa, ¿Quieres hablar con ella?

   Habíamos llegado al apartamento. Abrí la puerta con la llave que estaba oculta tras un cuadro con una moto de las nuestras, mientras sujetaba haciendo malabarismos el teléfono y el equipaje de mi chica, intentando a la vez no dejar de tocarla. No preguntadme como lo hice, pero la llevé dentro del salón y le di el teléfono.

   —Mi padre pregunta por ti.

   Hablaron un minuto, ella contestó al principio con monosílabos. Mi padre diría algo gracioso, porque ella rió. Y su risa iluminó tanto como un millón de lámparas encendidas dentro de aquel lugar. Luego unas pocas palabras, colgó el teléfono y me lo dio.

   —Dice que cuides de mí.

   —Eso no necesita pedirlo.

   —Que tú sabes a lo que se refiere. Que seas un caballero—las mejillas de Angie sonrojaron.

   —Cabalgo una Harley—sonreí—. Mi padre debería saber ya la de caballos que tiene.

   Ella rió conmigo y me abrazó. 

   Le ofrecí algo de comer pero lo único que me pidió era donde estaba la ducha, y la cama.

   A ambas cosas la acompañé, para mostrárselas y luego le dejé intimidad.

   Me senté en el enorme sofá ante la tele de pantalla plana que tenía mi hermano empotrada en la pared. Miré alrededor, era un sitio pensado exclusivamente para llevar a sus conquistas. 

   Fruncí el ceño, recordando esto. Yo no había necesitado nunca un lugar así. Mi vida sexual era bastante tranquila en comparación con la de él. Eso no quería decir que no hubiese tenido mis escarceos, incluyendo los meses que pase con Katy. 

   Pero ni punto de comparación. Joder, ¡las sábanas! Mi hermano para eso era bastante pulcro. Aún así, no estaba de más, ver como estaba el dormitorio. Salté del sofá, el baño estaba en suite con ese único dormitorio. 

   A través de su puerta escuché correr el agua de la ducha. La mochila de Angie estaba abierta sobre un sillón. Retiré la colcha color burdeos, y tiré de las sábanas, sin comprobar si eran nuevas o no. Volaron a un hatillo hasta el suelo, y en menos de cinco minutos localicé unas planchadas y oliendo a suavizante y las estiré sobre el colchón.

   No me había dado tiempo a poner la colcha cuando la puerta del baño se abrió. Con un par de piezas de ropa interior, apenas un culotte y un sujetador deportivo color blanco, apareció entonces Angie. Su cabello se había rizado un poco debido al vapor. 

   Por un momento mis ojos se demoraron demasiado para ser un caballero en su cuerpo de joven mujer. Ella sonrió nerviosa, y yo también.

   —Es-estaba adecentando la cama, no sé si estaban bien o no. Por eso, por eso las estaba ca-cambiando—medio tartamudeé. 

   Acto seguido me agaché, recogí las que tiré al suelo y salí a escape de allí—. Voy a ponerlas en la lavadora.

   —Te espero—susurró su voz tímida a mis espaldas.

   Oh sí, espérame, pero a que me reponga un poco, pensé. No es que no supiese lo bonita que era, lo hermosa a mis ojos, si no que, aunque en verano llevase poca ropa, incluso en casa, incluyendo que la había visto en bañador, no me había preparado mentalmente para verla con tan íntimo conjunto. 

   Es una jovencita, casi una niña, acaba de cumplir dieciocho, me dije a mí mismo, sujétate, Math. Ella impondrá el ritmo, me prometí. Yo, en fin, desearla era poco. Pero eran seis años de diferencia. Yo venía casi de vuelta cuando ella apenas empezaba. Sería un caballero aunque me costase la vida. 

   O la salud mental.

   Bebía agua después de poner la lavadora, cuando su voz llegó hasta mí. El apartamento era pequeño, no tuvo que esforzarse mucho para que llegara hasta mis oídos.

   — ¿Math? ¿Vienes a la cama?

   Oh sí, claro que iría. Pero antes me terminaría de calmar.

   —Un momento—dije, mientras bebía otro sorbo de agua. Luego recordé que mi hermano guardaba alguna que otra chuchería por allí y miré en las taquillas. Bingo. Un paquete de galletas con chips de chocolate sin estrenar. Agarré también de la nevera un par de zumos en brick individuales. 

   Con las manos llenas, llegue al dormitorio apagando las luces tras de mí. Eran ya la dos de la madrugada del sábado. Al día siguiente por suerte no tendría que bajar al taller a trabajar. 

   Ella estaba en la cama, acostada, cubierta hasta los hombros con la sábana color burdeos. Sonreí un poco torpe mientras dejaba en la mesa de noche, al alcance de su mano las chucherías.

   Luego me encerré en el baño, sin decir palabra. Necesitaba una ducha. Y fría.

   Cuando me di cuenta estaba desnudo, mojado, temblando y sin nada limpio que ponerme, maldije mi torpeza nerviosa. Sin pretenderlo debería pasar al dormitorio y buscar en los cajones algo que ponerme, con una simple toalla alrededor de mis caderas.

   No es lo que pretendía, pero tuve que hacerlo. Mi ropa olía a barbacoa, no iba a ponérmela de nuevo. Así que afuera, tomando aire. Ella seguía en la misma postura. Me volvió a sonreír tímida, y se puso roja, cuando hice acto de presencia en el dormitorio con la toalla azul marino tapándome apenas.

   —Disculpa, olvidé llevarme algo de ropa dentro. 

   Fui rápido al cajón de una cómoda alta, y bingo, boxer nuevecitos, algunos con la etiqueta puesta. Cogí los negros cercanos y me los llevé de nuevo hacia el baño. 

   Terminé de vestirme, respiré hondo, y controlado ya al fin, salí, apagando las luces. Descalzo y a oscuras caminé hacia el otro lado de la cama. Me senté en ella, mientras Angie destapaba la sábana suavemente, como muda invitación. 

   Ya había dormido junto a ella, esa noche que intentó escapar y la pilló Jonny. Incluso solo llevaba unos boxer muy parecidos a estos. Pero en esos momentos había estado más pendiente de sus lágrimas de que era toda una mujer. Ese día dormí a su lado, sin rozar su cuerpo, y sobre las sábanas. Pero esa noche ella, al parecer, no quería eso. 

   Me tendí despacio y una vez que me acomodé, ella se movió. Cuando quise darme cuenta, estaba sin respiración. Angie acomodándose sobre mi hombro como si lo hubiese hecho toda su vida, pegada a mi costado,  mi  brazo, por instinto y sin pensarlo, la estaba rodeando, y apretando suavemente en mi contra.

   Su suspiro fue audible. El mío, también, necesitaba oxigeno.

   —Math, tenemos mucho que hablar.

   —Lo sé, pero si estás cansada, puede esperar.

   —No, al menos deberías conocer mi nombre, quien soy, y lo que quiero… no,  lo que necesito de ti.

   —Es mucho para ser las dos de la madrugada.

   —Sí, pero no dormiré tranquila hasta que al menos sepas parte de mi historia.

   —De acuerdo, gatita, lo que tú quieras.

   Ella se acomodó mejor, su mano se posó sobre mi estómago en una apenas susurrante y confiada caricia bajo las sábanas.

   —Ante todo gracias. Gracias por haberme acogido, cuidado, protegido sin saber quién soy, o lo que aparentaba ser, una vulgar ratera.

   —No digas eso.

   —Es la verdad. Pocas personas se habrían portado como tú, y tu familia conmigo, y yo lo pagué huyendo, robando de nuevo.

   —Eso no importa, no sé como lo hiciste pero el dinero llegó a casa en un sobre sin remitente.

   Ella respiró hondo.

   —Eso no quita mi sentimiento de culpa. 

   —No merece la pena auto fragelarse, Angie, no me importa quién seas, solo como eres, y sé que eres una chica buena. Joven, quizás un poco perdida en el mundo, pero no eres ni una ladrona ni una aprovechada. Eres mi Angie, y con eso me conformo.

   —Te contentas con muy poco.

   —Eres todo lo que necesito, tanto es así que me asusta.

   Un silencio se instaló entre los dos, no fue incómodo, ambos habíamos empezado a abrir nuestros corazones, necesitábamos un respiro. Los dedos de Angie comenzaron a dibujar algo nerviosos dibujos sobre mi estómago. Acaricié su rostro cuando lo alzó hacia mí en el semioscuridad del dormitorio.

   —Math, tengo que empezar por alguna parte, por mi nombre estará bien. Soy Ángela, Angie Hidalgo SainJust. Nací en Madrid. Mi madre es abogado, y mi padre empresario de exportación e importación. 

   Silbé. La verdad sea dicha no me esperaba tal currículum. Eso me hizo dar vueltas la cabeza y hacerme mil preguntas más, ella abrió su boquita, y siguió hablando.

   —Acabo de terminar el último año en un instituto privado de preparatoria para preuniversitarios. Este año me toca escoger carrera. Mis padres se decantaban por empresariales o abogacía. Pero yo acabo de echar la solicitud para la Universidad de Trabajos Sociales en Jerez. Cuando se enteren pondrán el grito en el cielo, no sé si me cortarán todo suministro de dinero y si quiero seguir mi sueño, tendré que trabajar. Ellos están de viaje, juntos, y, bueno, ni siquiera saben que estoy aquí. Esta mañana cogí el billete en la misma estación, me monté en el tren y...

   —Los llamarás mañana. Tendrás que contarle dónde estás.

   —Llamaré. Pero si se ponen muy pesados...

   —Son tus padres.

   —Ni siquiera se han enterado que he estado desde junio fuera de casa. Creían que estaba con mi tía Victoria. Ahora están viviendo una especie de segunda luna de miel. Llevaban años sin hablarse y de pronto... Pero he crecido, yo decido mi vida, joder, soy mayor de edad y sé lo que quiero.

   La acaricié suavemente para tranquilizarla. Ella poco a poco volvió a respirar  pausadamente.

   —No te preocupes por eso, ya lo arreglaremos.

   —Soy muy capaz de trabajar y estudiar, Math. Me he criado entre algodones, pero también unos meses en la calle, he sobrevivido, y aprendido mucho. No quiero ser una carga, buscaré trabajo de camarera, de lo que sea.

   —Ursie necesita ayuda en la tienda. Ya lo hablaremos con mi padre.

   —Preferiría buscarlo fuera, no quiero que Frank se vea obligado.

   —Tonterías, pequeña—la abracé más fuerte—. Serás tú la que nos hagas un favor, nuestra hermanita tiene muchas cosas que preparar para su boda con El Nene, necesitará ayuda o quien la sustituya durante un tiempo.

   —Ya lo hablaremos— sus dedos volvían a explorar audaces mi pecho—Y, Math, tú y yo...

   — ¿Mmm?

   —Bueno me gustaría saber que sientes por mí.

   Besé su frente. Mi Angie no era de andarse por las ramas. Joder, no sabía que decir, soy hombre de demostrar más que de palabras. Pero ella las necesitaba. Incluso noté que temblaba un poco.

   —Yo sé lo que quiero, y es esto, estar contigo gatita. Te esperaré el tiempo que necesites. No voy a exigir más de lo que puedas darme, nos llevamos unos años—, no sabía cómo explicarle que iríamos a su ritmo en todo, hasta en la cama—. Quiero tenerte, pero a la vez comprendo que he de esperarte.

   —No sé si estoy preparada para esto, pero siento muchísimas cosas en mi interior.  Te necesito a todas horas, estar abrazada a ti, sentirte cerca...

   —Eso es la parte fácil—sonreí.

   



—Sí, tengo que, bueno, explorar esto. Eres el primer chico que me atrae de esta manera. No sé muy bien cómo manejar el tema.

   —Iremos tranquilamente. No tengo prisa—mentiroso, me dije, si por mi fuera la tendría ya gimiendo bajo mi cuerpo. Pero me recordaba a cada instante lo joven que era ella, su dulce inocencia era tan atrayente como peligrosa para un hombre, por muy protector que fuese.

   —Pero, pero a la vez quiero todo de ti, sentirte a mi lado, acariciarte—sus manos revolotearon por mi estomago, mi amigo de abajo, bueno se alegró bastante, por no decir que quería ser el protagonista de la fiesta. Yo no tanto, siseé cuando sus manos llegaron a la cinturilla de mi boxer. Le sujeté la mano.

   —Tranquila en esto— sí, tranquilo chico, le repetí tanto a mi amigo de abajo, como a mí mismo.

   —Lo siento. Nunca he tocado íntimamente a un hombre.

   Resoplé sujetando aún su manita bajo la mía. La solté unos segundos después.

   Y esta manita traviesa bajó sobre la tela que me cubría. Uppps. No podía disimular la erección. Imposible.

   —Ufff—dijo ella. Y luego rió apartando la mano, estaban las luces apagadas, pero estaba seguro, juraría que estaba como la grana.

   —No juegues con fuego...—le advertí con voz cavernosa.

   Ella rió de nuevo. Alargó su mano y tomó la mía arrastrándola hasta su pecho, justo entre ambos senos redondos. Tiró un poco más y yo ahuequé mi palma sobre uno de los montículos redondos, sintiendo contra mi palma el duro pezón.

   —Ufff...—ahora me tocó a mí resoplar.

   Iba a ser una noche muy larga, al lado de esa niña-mujer curiosa. Mi niña-mujer. Mi exploradora, mi Angie.

   A duras penas conseguí portarme cómo un caballero. Y eso que mi Angie me lo puso difícil. Al final conseguí que se durmiera a base de besos y caricias casi inocentes. Quería darle tiempo. Es demasiado joven, y bueno, no quiero que después se arrepienta de su decisión. No sé si entendió mi postura. Pero ahora es un ángel dormido sobre mi pecho, y yo el tipo más afortunado del mundo.

   Pero el fin de semana iba a ser muy largo.

   Y los quince días siguientes largos y duros...

    

   ANGIE & MATHEW

    

   — ¿Math? No sé si fuiste un caballero o un antiguo.

   — ¿Qué?

   —No pongas esa cara de no entender, lo sabes muy bien, estuviste más de dos semanas sufriendo por que te dio la real gana. Joder, que no fue tan difícil.

   —No quería presionarte, eres muy jovencita.

   —Y tu Mathusalen, ¿No? ¡Son siete años, no siete siglos!

   —Además, soy muy grande.

   —Eso no te lo discuto, por todos sitios. Pero me la hiciste pasar putas hasta que te decidiste.

   —Hay cosas que no se pueden forzar.

   —Por todos los... ¡El virgen parecías tú, no yo!

   —Quería darte tiempo para que te prepararas.

   —Créeme cuando te digo que, esa primera noche ya lo estaba. Y la siguiente, y las otras quince. Estuve hecha un charco todos esos días.

   —Se te está pegando demasiado rápido el habla de aquí, gatita.

   —Ya me lo dice mi madre cuando hablamos por teléfono. Pero a lo que íbamos, ¿vas a dejar a quienes nos está leyendo con la duda?

   — ¿Con qué duda?

   —La de cómo nos fue la primera vez. ¡No te pongas colorado! Desde luego Math, eres de lo que no queda.

   — ¿No es más bonito sugerir que? ¡halaaaa... todo a las claras!

   —Espera que lo pregunto...

    

   ANGIE

    

   ¿Queréis que os cuente como fue la primera noche de amor con este enorme oso?

   Creo que he escuchado bastantes sí.

   MORBOSILLAAAASSSS.

   Math lo dejó correr en nuestra primera noche en el apartamento de Jonny, a mi llegada desde Madrid a deshora. Esa noche hablamos muchas cosas pero después... Nada.

   Dicen que las cosas buenas se hacen esperar, tendré que ratificarlo, pues esa mañana abrí los ojos, un poco desorientada, pero cuando me ubiqué, alargué la mano hacia donde debería estar Mathew, y, no, nada, nadie, estaba sola en la enorme cama. Me levanté y fui al baño a ver si allí estaba. No, tampoco. Aproveché con una sonrisa diabólica en mi rostro arrebolado para asearme un poco. 

   Me asomé al pasillo del pequeño apartamento. Desde mi posición se veía parte del salón, poco más. Descalza anduve con pasos silenciosos por el corredor, asomándome a la esquina para ver si en la cocina, nadie.

   El resto del comedor igualmente vacío ¿me había dejado sola?

   En cuanto apareciese... sonreí diabólica.

   ZAS...

   Pasaron cinco minutos, diez, quince, veinte, a punto de volverme histérica, sin tener su número de teléfono, porque el que me dio Marcos era el de su padre. Escuché pasos tras la puerta del salón. 

   Salí a escape hacia el dormitorio, para hacerme la dormida, saltando a la cama, justo cuando sonaba el portazo y el arrojar las llaves en algo de cerámica. Sus pasos se acercaron al dormitorio, y yo, con los ojos cerrados, acostada de lado, con mis manos juntas bajo mi rostro, como si fuese un angelito.

   Se paró frente a la puerta, en silencio, sin hablar, sin entrar sin... hasta que abrí los ojos. Solo entonces escuché:

   — ¿Angie? ¿Estás despierta?

   Úrsula estaba allí, apoyando su mano en una de las jambas de la puerta, con una sonrisa, cuando me vio incorporarme, se lanzó a darme un abrazo emocionado. Yo también la abracé, adoro a Ursie, pero en ese momento a quien quería abrazar era a Math.

   Me contó un aluvión de cosas mientras me instaba a levantarme y vestirme. Su accidente, su reconciliación, el incidente en el callejón del hospital, su fiesta de compromiso, todo junto y revuelto.

   Yo asentía y sonreía, mientras ella recogió la cama, me pinté mis ojos, no tan exagerados, con un trazo fino de lápiz negro.

   Los chicos nos estaban esperando en una cafetería cercana. Era domingo y todos estaban libres, incluido Juan.

   El resto del día lo pasamos los cuatro juntos poniéndonos al día y echando de menos a Jonny.

   Yo deseaba que llegase la noche. Fue un día largo, intenso, divertido, paseamos las dos parejas por todo el Puerto, y después de almorzar fuimos a Cádiz. Conocí todo el callejero, cenamos pizza y cuando ya estaba dando palmas porque era la hora de volver, Úrsula nos invitó a ver la casa en la que viviría con Juan.

   Llegamos al apartamento sobre el taller a más de la una de la mañana del ya lunes.

   Y Math tuvo la escusa perfecta que tenía que empezar a trabajar a las seis, porque al día siguiente Jonny no estaba y había demasiado trabajo.

   Misma cama, misma situación del día anterior.

   Yo bajé a las diez a ver a Frank y a echar una mano a Úrsula.

   Ese lunes noche, me hizo empaquetar mis cosas y me llevó al chalet, recuperé la habitación del ático para mi pesar, y ahí empezaron verdaderamente las dos semanas de martirio.

   Frank me mimaba como hacía con Úrsula. Pasábamos el día juntos, como cuando antes de irme a Madrid, trabajo, almuerzos y cenas en familia.

   Muy bonito todo, pero entre Math y yo, exceptuando besos robados y alguna que otra caricia a escondidas, nada.

   Eso sí, ante Frank, Math le habló de que en unos días nos independizaríamos. Yo le miraba con los ojos como platos, ¿independizarnos? ¿Sin haber antes...?

   Pues sí, a ratos pintamos el apartamento que estaba al lado del de Jonny y que era suyo, compramos unos pocos muebles, los montamos, llegó la cama, el colchón... 

   Y vuelta a dormir a casa de Frank.

   En unos días me tendría que incorporar a la facultad, y todavía ultimando detalles como comprar ropa de casa, y ropa para mí. Día en que confesé a Úrsula y su grupo de amigas, que me había acogido con mucho cariño, el problema que tenía. Recibí al menos una lista de cien consejos para lidiar con machos reticentes.

   Y cada día, más excusas, y más retrasos.

   Hasta que llegó el momento en que desesperada decidí hacer caso a los consejos recibidos de las chicas. Era sábado tarde, Math no planeaba nada mejor que quedarnos viendo pelis con el resto de la familia, y ese lunes ya entraría a mis clases. Cuando estábamos terminando de cenar dí un salto y puse cara horrorizada.

   —Math... no recuerdo si cerré la terraza, ni las ventanas después de dejar el apartamento limpio.

   Frank miró hacia fuera, llevaba todo el día nublado.

   —Chicos, puede llover, y si lo hace de poniente, llegaría el agua hasta el medio del salón.

   Sí, perdonadme, fui malvada y el tiempo me acompañó, empezaba a caer unas gotas.

   Salimos zumbando en la moto, no dejé que fuera solo, aunque lo intentó, me encaramé a la moto antes que él.

   Y llegando al garaje del taller, se abrieron los cielos en un festival de rayos y truenos, que nos impedirían volvernos enseguida. Más aplausos y gracias a los hados del tiempo.

   Math subió corriendo escaleras arriba. Yo le seguí con malvada sonrisa, abrió la puerta dejando la llave puesta en la cerradura, la quité y mientras el recorría el pequeño apartamento comprobando que todo estaba bien.

   —Está todo cerrado—me dijo mientras volvía al salón.

   —Pues creí que lo había dejado abierto. Qué cabeza la mía—¿El baño también?—me fui pasillo adelante. Llegué al dormitorio y empecé a quitarme toda la ropa a escape, mientras pensaba que si no era así no habría manera.

   Sus pasos sonaron por el pasillo viniendo hacia mi. Entonces creo que se dio cuenta de algo. Salté desnuda dentro de las sábanas color cereza que estaban sin estrenar, al igual que todo en ese lugar, incluida yo.

   —Angie, el baño no tiene ventanas, solo respira...—su cuerpo enmarcado por la puerta, aún con su cazadora de piel, su cabello alborotado por llevar el casco hasta hacía unos instantes—...pero, ¿qué haces en la cama?

   —Está lloviendo.

   — ¿Qué tiene que ver que...?

   Dejé adrede que la sábana descendiera desde mis hombros con deliberada lentitud hasta un poco más abajo del nacimiento de mis senos.

   —Nada, pero creo que es hora de que lo hagamos.

   —Angie...

   —Mathew Donahue, o te desnudas, te metes en la cama y me follas ahora, o me tomo el primer tren, vuelo, bus o autostop que haya para Madrid, y no me vuelves a ver en la vida.

   Él se quedó muy serio mirándome fijamente unos segundos, a punto estuve de hacer lo que había dicho, levantarme de esa cama y  largarme, cuando sacó el móvil del bolsillo. Con total parsimonia, mientras se sacaba la cazadora marcó.

   Esperando tono, con el teléfono sujeto entre el hombro y la oreja se sacó una bota.

   — ¿Daddy? No nos esperes despierto—se sacó la otra y se quitó un botón del pantalón—. Si, voy a hacerle el amor a mi novia toda la noche.

   No sé que me entró por el cuerpo, cogí cojines, almohadas y por poco la lámpara, si él no hubiese empezado a reírse, doblado por la mitad ante mi reacción.

   — ¡Math qué has hecho!

   —Pues mostrarte como te vas a sentir  por la mañana cuando volvamos a casa con cara de no haber dormido y todos nos miren y hagan gestos de complicidad.

   Bufé como un gato, y me oculté bajo las sábanas sin saber ya que hacer, ¡demonio de hombre y su sentido del humor!

   Sentí que las sábanas se levantaban lentamente y como se hundía el colchón, de nuevo la voz de Math, en un tono bastante relajado, después del ataque de risas de hacía unos instantes.

   —Papá, sí, todo está cerrado, no ha habido problemas. Oye, que ya nos vamos a quedar aquí esta noche. Mañana traeremos el resto de nuestras cosas. Es un día tan bueno como otro para comenzar nuestra vida juntos.

   Escuché en silencio, igual que él. Tenía el manos libres pulsadoy pude escuchar la voz de Frank con claridad.

   —Math, pórtate como un caballero.

   —Daddy, creo que la dama ya no lo estima oportuno.

   La carcajada de Frank y el posterior click de cortar la llamada me sonrojó. No me atrevía ni a moverme, Math dejó el móvil en la mesilla, abrió un cajón, lo cerró, todo con una tranquilidad apabullante. Se removió un poco más, acomodándose a mi lado, yo seguía con la cabeza tapada con la sábana color cereza.

   —Angie, ¿estás ahí?

   —Sí—susurré apenas desde mi escondite.

   Abrí los ojos al sentir como tiraba de mí, y pegarme a su piel, caliente y tan desnuda como la mía. Había dejado solo prendida la luz de su mesilla, dando al dormitorio, claros y sombras muy íntimas. Alcé mi cabeza para mirarme en sus  ojos unos instantes. 

   Su sonrisa era placida, casi beatífica, acarició mi pelo con suavidad, luego tiró suavemente de mí, hacia su boca, iniciando un beso suave, que fue poco a poco ahondando a la vez que crecía mi necesidad.

   Acarició mi rostro, separándose apenas unos centímetros de mi boca. De costado, frente a frente, mis senos se aplastaban contra su pecho duro, mis manos acariciaron su espalda.

   —Mi Angie, mi gatita extraviada.

   —Estoy en casa—susurré.

   —Y yo lo estaré pronto.

   No comprendí de momento sus palabras, simplemente inicié un nuevo beso en sus labios mientras Math me empujaba suavemente a ponerme bocarriba, perdiendo las sábanas poco a poco enredadas en nuestras piernas. 

   Descendió por mi mentón con delicadeza en dirección al cuello, dibujó con besos mi clavícula. Mis manos no podían estar quietas. Conocía su cuerpo, era grande, fuerte, hermoso. Desde el día de la piscina, en que solo llevábamos nuestros bañadores se grabó en mi mente a fuego. Ahora  quería aprenderlo de memoria con mis labios, con la yema de mis dedos,  con toda mi piel.

   Mis senos recibieron sus caricias lentas, como si temiese que no fuese real. Eso me decían sus ojos cada vez que se desviaban a los míos, eran como si esperara un segundo y otro que me volviera etérea como el aire.

   Sin embargo mis manos le ceñían, le apretaban, le instaban a pegarse más a mí. 

   Pero Math siempre llevaba ese ritmo tan eloquecedoramente lento que temí perder la razón en el trayecto que hizo con sus labios desde mis pezones doloridos de deseo, hasta mi ombligo.

   Demorado allí, descendiendo su cuerpo, perdiendo su calor poco a poco elevé mi cabeza para verle sonreír  apenas un segundo contra mi piel. Sus manos se posaron bajo la curva de mis rodillas instándome a abrirme a él. Lo hice sin él más mínimo pudor,

   Era Math, mi primer amor, mi protector, el hombre más dulce y sensual del mundo.

   Los labios siguieron, dibujando intrincadas líneas hasta justo mi sexo, separó con delicadeza cada pétalo, para beber de mí como alguien muerto de sed en el desierto. Dedicó tiempo infinito en disfrutar de mí como de un oasis.

   Lentas lamidas, volviéndome cada vez más húmeda en el mismo centro. Ni me había dado cuenta, pero me oí gemir entre el placer y el desespero.

   Llevaba dos semanas esperando esto, quizás un poco más, mentira, toda la vida. Cada paso de mi camino me había llevado a este momento. Mi soledad, mi poca adaptación a la sociedad en la que se movía mi familia, la locura de escapar meses antes.

   Quería algo mío, algo autentico, alguien que no temiera o deseara mi apellido y lo que traía detrás. 

   Cuando Math me miró por primera vez, no vio a Ángela, sino a Angie, una niña sin hogar, una ratera torpe, una persona que no tenía nada más que problemas, y no le importó. 

   Me protegió, se partió el pecho por mí, sin saber quién era, sin preguntas, solo porque yo necesitaba a alguien a mi lado que me ayudase. Él estuvo ahí, sin pedir nada a cambio. 

   Pero sus sentimientos evolucionaron, al igual que los míos, nos fue uniendo con una red invisible, apenas sin darnos cuenta, sin proponerlo, solo surgió, algo nuevo, algo que sentíamos puro y solo nuestro.

   Tiré de su cabello rebelde y largo para traerlo de vuelta a mis labios. Él se elevó, dejándose caer con cuidado sobre mí. Notando su miembro tan duro sobre mi vientre me volví líquida de nuevo deseando tomarle entre mis manos y ser yo misma la que lo llevase a mi interior.

   Mis manos intentaron eso mismo, pero no me dejó.

   —Ssst, sé lo que quieres, voy a dártelo, ahora.

   —Bésame y hazlo. Nunca estaré más preparado como hoy.

   Entonces sucedió, mi cuerpo se abrió para su dura acometida, y mi gemido se ahogó contra la boca de Math. No me esperaba la rápida invasión, pero en un segundo lo agradecí,    el corto dolor se transformó en deseo y necesidad nueva.

   Mis caderas intentaron elevarse, tarea casi imposible si él no se movía primero.

   —Math, dámelo todo.

   — ¿Te duele?

   —No, te juro que ha sido intenso, pero tan rápido que ya mi cuerpo lo ha olvidado. Ven, dámelo.

   La sonrisa de Math se volvió una mueca dolorosa, tan cuidadoso en salir, y en entrar en mi, acompasado, dejando que mis tejidos se acomodaran a su dura longitud. Cada vez que su cuerpo se elevaba y separaba sus caderas de las mías, yo iba a su encuentro, adaptándonos a un ritmo, en una danza tan antigua como el mundo,

   Un hombre y una mujer, haciéndose el amor por primera vez. Nunca volverá a ser como hoy, el dolor ya no estará, de aquí en adelante, solo este remolino de emociones, de deseos, de fuego que me envuelve, nada más. 

   “Ya no estoy sola, estoy contigo, te amo”.

   Todo eso hablaba mi mente, hasta que volvió a acercarse a mi boca en un beso urgente, desesperado, su frente estaba inundada en sudor. Estaba haciendo el esfuerzo de su vida, por complacer mi cuerpo pero yo, yo no sabía cómo llegar allí de tanto desearlo...

   Me encontraba como en el borde de un abismo, abajo un lago de aguas dulces y cristalinas, esperando por mí, al cual no sabía saltar.

   La intensa mirada de Math me recorrió desde los ojos hacia abajo, separándose de nuevo, elevándose para quedar arrodillado entre mis muslos completamente extendidos. Sus dedos descendieron por mi estómago justo a ese punto que palpitaba huérfano de caricias, el roce delicado, primero e intenso a medida que mis músculos empezaban a temblar le dio la justa medida, para mi satisfacción.

   —Entrégate, Angie, déjate llevar,

   Cerré mis ojos obediente y solo sentí, ese vació se llenó de pronto, salte al abismo con un grito que acabo quebrado mientras mi cuerpo se convulsionaba arrastrado por el intenso placer.

   A la única roca que podía asirme estaba demasiado lejos de mí, unidos por nuestros sexos, hondo, dentro, pero a la vez, necesitaba su pecho sobre el mío en ese instante de supremo delirio. 

   Math cayó al fin sobre mi, sosteniéndome mientras mi cuerpo seguía sintiendo sus embestidas cada vez más rápidas, intentando llegar, navegando tras de mí hacia esa misma orilla que... Cuando lo sentí abrí los ojos para llenarme con su rostro contraído entre el placer de llegar y el dolor de acabar. Le abracé tan fuerte que mis uñas se clavaron en su piel.

   Simplemente, perfecto.

   Minutos después, satisfecha entre sus brazos, sintiéndome cómoda, lánguida entre sus brazos, mientras me daba pequeños besos y caricias, Marh me sorprendió de nuevo.

   —Angie, ¿sabes porqué hemos tardado tanto?

   — ¿Aparte de que soy muy joven, que tengo que estar segura, y bla, bla, bla?

   —Sí, hay al menos dos más. La primera, soy un hombre que me enamoro de una sola mujer, para toda la vida y necesitaba darte tiempo para pensarlo a fondo. La segunda, quería mi casa, mi cama, mis sábanas, para sellar este contrato. La cama de Jonny es como la puerta de una estación, ha pasado demasiada gente.

   Estallé en una carcajada. De nuevo me besó, atrayéndome sobre su cuerpo. Terminé sobre él como su segunda piel, las manos de Math se volvieron a perder por mis caderas y la curva de mi trasero.

   Yo quería más, y os puedo asegurar que él también. La prueba se alzaba entre sus piernas fuertes, y casi se clavaba en mis muslos con desespero.

   Teníamos una vida por delante, pero primero había que culminar esa noche. Quería que la primera luz de esa mañana nos iluminara como estábamos ahora desnudos, unidos. Quería estar toda la vida, para siempre, con Math. Mi amor, mi protector oso tierno, dulce y fuerte como solo él puede ser.

   Y todos mis sueños se cumplieron.

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   LOS VIEJOS ROCKEROS NUNCA MUEREN

    

   FRANK

    

   Adoro la tecnología. Ahora puedo conducir mi vieja Harley y escuchar dentro del casco, integrado, sin cables, sin incomodidades, rock a todas horas. Lo mismo que me gusta, la uso y disfruto, también hago muchas cosas “a la vieja usanza”.

   En el bolsillo interior de mi cazadora de piel negra gastada, me quedaban aún un par de invitaciones. Bueno, tres. La tercera era sin nombre, por si surgía a última hora algún compromiso.

   Lo que yo no sabía cuando salí por la puerta del garaje, dejando a los Bestias Pardas de mis hijos encargándose del taller, era que dicho compromiso iba a ser un placer en todos los sentidos. Y para el resto de mi vida.

   Mis chicos, mis Bestias Pardas, como los bautizó mi Úrsula cuando los gemelos empezaban a andar y a hacer de las suyas, eran dos tipos enormes, hacía tiempo que me sobrepasaban en altura, fuertes físicamente, pero a la vez eran dos hombres cuyo corazón no les cabía en el pecho. Estaba orgulloso de haber conseguido educarlos de esa manera.

   Eran responsables, familiares, protectores, trabajadores, pero no quería decir que cada uno no tuviese su propio carácter.

   Después de la marcha de la pequeña Angie hacia ninguna parte, pasada una semana, ambos se habían refugiado en el trabajo. Prácticamente estaban en el taller a todas horas. Jonny no salió a tomarse sus cervezas ese sábado, y se dedicó junto a Math a poner en orden y pintar el taller esos dos días que estaba vacío. Incluso durmieron allí. Yo les acerqué la comida, Úrsula aún estaba convaleciente, y la dejaba al cuidado de su novio, Juan, El Nene, como le apodaron mis chicos al conocerle.

   Les daba un poco de intimidad para sus besuqueos. Soy padre, tendré cincuenta pasados, pero lo dicho, un viejo rockero, pero un tipo moderno, que se adapta a los tiempos. Ningún pater familis con dos dedos de frente y con los pies en la tierra, además, conociendo a sus hijos y la vida, va a pensar que su hija de treinta es virgen a esa edad. 

   No era un tema que abordáramos a la hora de la merienda, pero respetaba su intimidad, procurando darles su espacio. Y, por supuesto, antes de entrar en una habitación tocaba a la puerta, y si era un espacio común, solía hacer el ruido suficiente con mis botas como para advertir de mi cercana presencia.

   Incluso daba un buen portazo cerrando la cancela del jardín cuando volvía a casa.

   Más vale prevenir que avergonzar a los chicos.

   Pero ellos no estaban acostumbrados a actuar a la inversa. Siempre se habían podido colar en mi dormitorio, y saltar a mi cama para despertarme, entrar en mi baño para “robarme” una maquinilla desechable de afeitar, o meterse en mi armario buscando “american T-shirt” que guardaba en un cajón desde que emigré de EEUU hace demasiados años.

   Tantos que para los familiares de allí me llaman El Español pero no los suficientes para que aquí dejen de llamarme El Americano.

   Pero, a lo que iba, con las tres invitaciones en el bolsillo que me faltaban por entregar llegué hasta Cádiz, me colé en Zona Franca y callejeé hasta llegar a la empresa donde trabajan El Rubio y su señora.

   Calculé la hora de su salida y la esperé, en una sombra cerca de la puerta. Agosto las hacía pasar canutas a tipos como yo que usan cuero para ir en moto. Al final tuve que sacarme mi cazadora y quedarme con una camiseta enorme de las que me gustan, con una ondeante bandera americana, cruzada con un águila calva. La dejé sobre el tanque de mi máquina, y esperé.

   No fue demasiado, al poco vi salir a Reyes, tan guapa como siempre, y a su lado otra belleza pelirroja. Tuve que hacer un esfuerzo para no babear, y coordinar movimiento de bajarme de mi Harley y dejarla en su caballete.

   Mi mirada estaba enganchada a la mujer de cabello rojo.

   Debía de rondar mi edad, atractiva a rabiar. Tenía unos vivaces ojos a los que no alcancé a ver el color hasta que ambas estuvieron a mi altura. Las pequeñas arruguitas de la risa no hacían más que añadir el atractivo de la experiencia, y mostrar que sabía reírse de la vida.

   Saqué pecho instintivamente, alisé mi camiseta, y pensé por qué demonios no me había puesto algo un poco más formal ese justo día. A apenas un par de metros mientras Reyes empezaba a saludarme, busqué si en el dedo de la dama había algún anillo de compromiso. 

   Sí lo había, eran dos, uno de ellos mucho mayor que el otro, sujetándose exclusivamente por que el pequeño no lo dejaba deslizarse ni escapar. Tomé aire decidido a averiguar lo que pudiese sobre la pelirroja.

   — ¡Hola Frank! Qué alegría verte, ¿Qué haces por aquí?

   No pude contestar, cuando la amiga de Reyes se soltó de su brazo mirándola.

   —Querida, te dejo. Mañana nos vemos.

   Pero fui más rápido.

   —Hola Reyes, guapetona, ¿no me presentas a tu preciosa compañera?

   — ¡Claro!—la pelirroja no pudo escapar entonces, con un suave gesto recolocó un mechón de su rizado cabello hacia atrás—Carmen, deja que te presente a Frank, es el padre de mi amiga Úrsula ¡El suegro de nuestro Juanillo!  

   —Encantado, Carmen—tomé la mano que me alargaba para en vez de estrecharla simplemente, llevármela a los labios como haría un caballero del sur—Reyes, no sé de donde sacas amigas tan hermosas.

   —Qué galante, Frank—dijo Reyes. Su amiga balbuceó un “encantada”.

   Juraría que arranque los colores y una sonrisa sincera a la dama, pero no me di del todo por satisfecho. Me llevé las manos al bolsillo de mi chaqueta ¡Mierda! Estaba sobre la moto, tuve que dar tres pasos atrás y mientras tanto Carmen intentaba huir.

   —Reyes lo dicho, me voy. Te dejo en buena compañía por lo que veo.

   — ¡Espere, Carmen!—Ella se volvió con una sonrisa sincera. En mis manos dos sobres. Uno de ellos se lo estaba entregando a Reyes—. Celebramos en unos días el compromiso de mi pequeña Úrsula con Juan, y ya que lo conoce, me gustaría que usted y por supuesto, si quiere llevar acompañante, se uniese a nosotros.

   Ella tomó el sobre que le alargué. La guapetona ya lo había abierto, era una tarjeta que al abrirla se desplegaba un troquel con una casita de valla blanca. Dentro emplazaba a los invitados al último sábado del mes, con la hora y la dirección incluida, para una barbacoa entre amigos.

   —Desde luego Frank, qué cosa más chula de invitación—sonrió a su amiga que también la había abierto pero parecía algo incómoda— Asistiremos por supuesto, ese fin de semana lo tenemos libre de trabajo. ¿Y tú Carmen?

   —No sé, no conozco más que... Y después de lo de... No sé si...

   Me adelanté a Reyes.

   —Ya me conoce a mí, Carmen, a Reyes y a su marido, y a Juan.

   —No sé si debo.

   Reyes la abrazó, ella si debía saber porqué las dudas, aparte de las normales de su amiga.

   —Carmen, no puedes llevar luto siempre. Tienes que empezar a salir, y qué mejor que una barbacoa informal entre amigos. ¿Verdad Frank? La casa de Frank es como la ONU, cabemos todos.

   — ¿Ha sufrido una pérdida reciente? Lo lamento.

   —Oh, Frank—sonrió la guapetona—. Dicho así parece que anuncias salvaslips para abuelitas.

   A esto Carmen me miró y soltó casi una risa. A veces el manejo formal del lenguaje no era lo mío.

   —Gracias Frank, no haga caso a Reyes, siempre con sus bromas. Acepto sus condolencias, mi marido, murió hace ya dos años, pero no me he sentido con ganas de volver a salir, no sé la razón.

   —Pues con todos los respetos, señora—repuse sonriente, pensando que la dama, aunque recordara a su desaparecido esposo, estaba libre—va a empezar ya moverse y a salir. Yo también perdí a mi mujer hace años, y tuve que tirar para adelante. Esta misma tarde la espero a las seis en el Paseo Marítimo, en Irish Pub, a tomar un café, y no aceptaré un no por respuesta.

   — ¿Qué?

   —A las seis, y me sentiré muy decepcionado si no aparece.

   —Yo...

   —Vamos Carmen—dijo Reyes— Frank comparte experiencia contigo. Es un hombre estupendo, muy divertido, verás cómo lo pasas bien.

   Carmen asintió con la cabeza, luego se despidió y la vi alejarse con unos tacones de seis centímetros. Tenía arte para caminar, creo que Reyes sacó un pañuelo para secarme la baba.

   Sí, pero yo esta tarde tenía una cita con una dama pelirroja.

   Bien por mí.

    

   CARMEN

    

   Todo el camino de vuelta a casa que solía hacer a pie, pues no vivía demasiado lejos, rememoraba una y otra vez lo que acababa de ocurrirme.

   Tenía una cita para tomar un café con aquel hombre tan atractivo, sonreí como una tonta. Siempre había sido la tímida, nunca me hubiese atrevido a mirar ni de reojo al “chico malo del instituto”, el que iba en moto y con chupa de cuero. 

   Mi marido había sido la antítesis de Frank, un hombre tranquilo, tímido como yo. A veces no me explico cómo llegamos a salir, a casarnos y a tener un par de hijos.

   Fui feliz en mi matrimonio, me sentía valorada, respetada, podía ejercer mi profesión de administrativa, crié a mis hijos con su ayuda, y me salieron dos soles, a los que le dimos lo mejor que pudimos.

   Llevaba dos años de luto por él, muriéndome día a día, secándome. No sé de donde saqué fuerzas siquiera esta última semana para ir a la peluquería a retocarme el cabello, siempre he sido pelirroja, aunque ya las canas...

   Me pusieron un  naranja fuego al que en principio odié, pero que ahora agradecí haber retomado.

   Tenía una cita, después de ¿treinta años o más? ¿Quién te lo iba a decir Carmen Escobar? A tus años, pisando fuerte los cincuenta, abuela de cuatro nietos, y ese pedazo de hombre, alto, con pintas de tipo duro, pero con sonrisa de infarto, ¿me había pedido una cita?

   Por Reyes, por su sonrisa de asentimiento, además de la mirada clara, azul y directa del hombre, supe que era buena persona, de confianza. Un par de puntos a su favor.

   Pero a la vez pensaba: ¿A mis años? ¿Dónde voy yo?

   De las dos de la tarde hasta las seis fue un tormento. A cada instante cambiaba de opinión. Me pintaba los labios, me quitaba la pintura. Me ponía unas sandalias, me las cambiaba por otros zapatos, volvía a las sandalias.

   Pero a las seis en punto estaba entrando por la puerta del Irish Pub. Él estaba allí su moto color azul noche con cromados por todos sitios, era preciosa, e inconfundible.

   Su dueño estaba sentado en un taburete en la barra, hablando con el camarero, pero fue entrar y debió de verme reflejada en el espejo, se volvió con una sonrisa, vi como se disculpaba con su interlocutor. Avanzó hacia mí con el aplomo que le caracterizaba.

   —Carmen—extendió su mano, yo alargue la mía, el volvió a besar caballerosamente mis nudillos. Ahora vestía una camisa azul celeste, un pantalón vaquero índigo, y su cazadora bajo el brazo. Él colocó mi mano en su antebrazo—Cuanto me alegra de verla, temí que...

   ¿Un hombre como él temiendo que una mujer no babeara por ir en su busca? Inaudito. Pero por lo visto era así, nos sentamos en uno de los reservados, pronto vino el camarero y nos tomó la orden. Sentados frente a frente, nos miramos a los ojos y sonreímos.

   —Estás muy guapa, ¿me permites que te tutee?

   ¿Guapa yo? Asentí como una boba.

   —Temía que te arrepintieras, Carmen. Con las pintas que llevaba esta mañana, no suelo usar corbata, salvo en contadas ocasiones, pero sé vestirme con algo de formalidad para acompañar a una dama. aunque creo que ya no recuerdo cuanto tiempo hace que no lo hago.

   —Yo también he perdido la costumbre—repuse. 

   Había algo en la sonrisa de Frank que te hacía abrirte. El camarero nos sirvió y nos dejó a solas. El pub no estaba muy concurrido, creo que la gente a esas horas estaba más en la playa que tomando un café, aunque fuese con hielo. Pero la música tranquila, la frescura, la semioscuridad intima del lugar nos hizo hablar por horas, resumir nuestras vidas, hablar de los que se fueron con cariño, y algo de nostalgia.

   También de los hijos, y en mi caso de los nietos. Frank no se creía que fuese abuela.

   Y yo tampoco, mirándome en los ojos azules de ese hombre me volvía a sentir como una joven, algo inexperta en el flirteo, pero... deseosa de aprender.

   Nos despedimos casi tres horas después. Yo tomé un autobús hacia casa, que casi no necesitaba, pero las piernas me temblaban de tanta emoción, y él cogió su moto, solo con la promesa de volvernos a ver el domingo para comer juntos. 

   Él hubiese querido que fuese antes, pero los viernes tarde y los sábados mi casa se llenaba con mis nietos, mientras sus padres salían un rato a divertirse. No me pesaba, pero al ver los ojitos ciertamente desilusionados del hombre...

    

   FRANK

    

   Menos mal que organizar una barbacoa en casa, además del trabajo, vigilar a mis chicos y demás me consumía bastante tiempo.

   Porque mi cabeza se volvía loca deseando volver a ver a la preciosa pelirroja de ojos miel, como toda ella, pura dulzura. Si al conocerla, a primera vista, me atrajo, el hablar, descubrir cosas de su vida, aún me había dejado más tocado.

   Deseaba que fuese domingo a la de ya. Habíamos quedado en la Avenida, por lo visto cerca de su casa, a la una de la tarde. Con tiempo de sobra de dar un paseo hasta el restaurante donde había reservado. 

   Esta vez busqué un atuendo más formal. No me iba a quitar mis vaqueros, pero me alargué a una tienda cercana a por unas camisas nuevas. Creo que hacía demasiado tiempo que no iba de compras, porque no recordaba ni mi talla de camisa formal.

   Mis hijos seguían demasiado callados para mi gusto. Juan rondaba por mi casa más a menudo, menos mal. Por lo menos alguien nuevo por aquí. aunque había noches que mi hija no dormía en casa, bueno, qué os voy a contar. Estaban en esa fase de enamoramiento que yo también tuve alguna vez.

   Y en la que empezaba a creer de nuevo.

   De Angie otra semana más sin noticias. Desde el día que llamó para decir que estaba bien, no habíamos vuelto a saber de ella. El Jefe tampoco encontraba nada, o quizás nos ocultaba algo. Él tampoco andaba muy fino, se distraía con las musarañas y perdió dos manos al pocker por falta de atención ese viernes.

   Consultaba el móvil cada dos por tres, yo lo achaqué al trabajo. aunque las ojeras que tenía profundizando en sus ojos me hicieron temer algo peor. Él me tranquilizó diciéndome que no era nada, que no se encontraba mal, solo algo estresado. Pero en fin, no me permitió ahondar mucho más. Sonrió de medio lado y se hizo el tío duro, conmigo. ¡Ja! Si conocía esa expresión de desconsuelo era por mis hijos, ellos la llevaban puesta todo el día. Sonreí ¿El Jefe pillado por una mujer?

   Parece que todos íbamos cayendo en la misma trampa, uno a uno, para bien o para mal.

   Al fin llegó el domingo. Acicalado, peinado, bien afeitado e incluso robando del baño de mis chicos una de sus colonias, estaba yo esperando puntual a Carmen.

   Y sí, allí estaba ella, con un pantalón muy marinero azul oscuro y una camiseta escote de barco a rayas azules y blancas.

   Preciosa. 

   Orgulloso paseé con ella del brazo, la halagué y la llevé al restaurante donde había hecho la reserva. Era de unos amigos, nos dieron una mesa coqueta, tranquila y sirvieron como siempre con exquisitez. De nuevo los temas que hablamos fueron muchos. Cambiábamos con naturalidad de uno a otro, nos reíamos y tomamos una copa de vino.

   Ojalá fuese eterna esa sobremesa. Compartimos una enorme copa de helado, como dos adolescentes, entre pequeñas bromas, y miradas que lo querían decir todo.

   Pero de nuevo quise quedar con ella y solo conseguí que accediese el domingo a esa misma hora.

   Demasiado poco, necesitaba más. Arañé el miércoles, para tomar un café en el mismo pub de la primera vez, esta vez le dije que la buscaría a la puerta de casa. Ella se quedó un poco lívida.

   — ¿En moto?

   —En moto, no, en una Harley. Es algo completamente diferente. ¿Nunca has montado en una coustom?

   —En vespa, cuando joven, y sabía conducirla—sonó orgullosa de tal hazaña. Sonreí con ella.

   —Pues ni punto de comparación, aunque para tu tranquilidad, iré a buscarte en coche. Cuando llegue a tu puerta, aparcaré, e iré a buscarte como un caballero.

   —Si piensas aparcar en Cádiz, en pleno verano, en la calle y a esa hora... Mejor me das un toque al móvil cuando llegues y yo bajo enseguida.

   Alcé una ceja. Bingo. No tenía su número de teléfono e iba a conseguirlo. Saqué mi android sin esperar que se arrepintiese.

   —Dámelo. Tienes razón, el aparcamiento está fatal, y perderíamos media tarde.

   Así que por lo menos esa vez había conseguido dar tres pasos, su número de móvil, un café el miércoles y almuerzo el domingo.

   Soy un tío con suerte.

    

   CARMEN

    

   El teléfono sonó puntual a las seis aquel miércoles con la llamada de Frank. Al principio fui un poco reacia a darle tantas pistas sobre mí, donde vivía, mi número, pero acabé sintiéndome segura y a gusto con él.

   Me asomé a mi ventana del salón, y allí había un enorme todoterreno azul noche que no cabía por la calle.

   Tomé mi bolso y mis llaves y corrí hacia el ascensor, como si fuese una jovencita. Cada día conseguía sorprenderme con algo. Tanto el lunes como el martes habían recibido unos cuantos mensajes por wassap de Frank, preguntando cómo estaba o dándome las buenas noches. 

   ¡Joder si no me hicieron ilusión! Los contesté a todos, y me quedé con ganas de más. Por eso ahora iba a buen paso por la entrada de mi bloque, con una sonrisa en los labios. Salí a la calle, y salté al coche literalmente, sorprendida de mi propia agilidad.

   Era imposible aparcar, incluso en el escaso minuto que había tardado en bajar había dos o tres vehículos a la cola por ser una calle de un solo sentido. Uno de ellos hizo sonar su cláxon, pero Frank no se inmutó. Arrancó su coche después de ayudarme a subir y darme un fugaz beso en la mejilla.

   —Ahora comprendo por qué prefieres la moto.

   —Sí, y espero que te decidas pronto a montarla conmigo. Te buscaré un casco de tu medida y quemaremos juntos la carretera.

   Reí con él, disfruté el resto de la tarde de su compañía. Y cuando nos despedimos, esta vez fui yo la que le di un beso.

   En los labios.

   Conté los días el resto de la semana para que fuese otra vez domingo. Había quedado en recogerme en casa a las doce, quería llevarme a un sitio que le gustaba mucho por lo visto, antes de irnos a comer. Esta vez acepté ir en su Harley, me vestí con un pantalón vaquero que compré para la ocasión, una bonita camiseta con estampado alegre y busqué una cazadora entre mis cosas. Recordé que tenía una desde hacía tiempo, la cual no me ponía muy a menudo por ser de un rojo muy vivo.

   La acaricié mientras me la probaba, por suerte, a pesar de haber cogido unos kilitos, parecía que ni hecha a medida. Cerré la cremallera y me miré en el espejo.

   La realidad me golpeó en breves segundos, a pesar de sentirme bien por dentro, de no notar los años transcurridos en mi cuerpo salvo por algún achaque leve que se curaba con paracetamol, mi rostro, mi cuello, mis manos…

   No eran las de una mujer joven. Las arrugas del tiempo adornaban las esquinas de mis ojos y alguna había en las comisuras de mis labios. Estos aún conservaban su atractivo, pero un cierto rictus amargo los curvaba. Mi frente ya no era tan pura, incluso alguna mancha leve por la edad, se afincaba en mis manos. El nacimiento de mis senos no era tan terso, ni estos turgentes como hubiese querido.

   Me dejé caer, sentada en la cama, tras sacarme la cazadora y arrojarla al suelo.

   Miré el móvil que había dejado sobre la mesa de noche, lo tomé, estaba a punto de llamar a Frank y anular la cita.

   ¿Dónde iba yo, una abuela de cincuenta y pico, montada en una Harley? ¿Me estaba volviendo majara o qué?

   En ese momento el teléfono sonó. Miré la pantalla, Reyes. Estuve de nuevo tentada de no coger la llamada, y marcar el número de Frank. Pero al final pulsé descolgar.

   Nada más al saludarme Reyes me lo notó. Esta chica tiene un radar.

   —Carmen, a ver, ¿qué te pasa?

   —No lo sé, Frank...

   — ¿Qué ha hecho mal el hombre? Dímelo y le tiro de sus orejotas.

   Reí a mi pesar.

   —Frank tiene unas orejas preciosas, para nada grandes, bien pegaditas, no sé si será por el casco.

   —Pues sí que te has fijado bien. Venga, que te pasa con Frank.

   — ¿Qué me pasa? Reyes, el hombre es un sol, se porta conmigo como nadie. Está pendiente de mí, y si por él fuera estaba acampado en mi puerta, pero yo...

   — ¿Tienes dudas? Conozco a Frank desde hace diez años, el mismo tiempo que a su hija. Es un tipo estupendo, leal, cariñoso. No es falso, y si te ha dicho que le gustas, y va a verte cada vez que le dejas, es que lo siente así.

   —No es él...

   Callé, no sabía cómo confesar a mi compañera y amiga que me sentía vieja, sabía que ella me tiraría de las orejas a mí en cuanto lo soltase. Pero lo dicho, ella es muy perceptiva.

   —Carmen...

   —Me siento mayor y fea—solté. Y creo que detrás un sollozo.

   —Vamos, vamos, no digas eso, traes loco a El Americano. No dudes ni un minuto de tu valía, Carmen.

   —Reyes, soy abuela.

   —Y Frank seguro que lo será un día de estos. Úrsula se nos casa en navidad. 

   —Peor me lo pones, somos dos viejos a punto e chochear. ¿Qué van a decir de mí cuando...?

   — ¿Miedo al qué dirán? ¿Dónde estaba esa gente cuando te quedaste sola hace dos años? Fueron, cumplieron con el entierro de tu marido, y se olvidaron. ¿Tus hijos? Ellos tienen su vida, su pareja, sus propios hijos. Te ven el tiempo necesario para dejarte de niñera los fines de semana. Tú eres la que te quedas sola noche tras noche. La que cierras la puerta de tu casa y no tienes con quien conversar, a quien acudir si a mitad de la noche no te encuentras bien, o tienes un mal sueño.

   Asentí. Como siempre, Reyes, la voz de la razón. No debía de ser tan anticuada de miras. Contemplé la cazadora roja y alargué la mano para tomarla y dejarla sobre a cama a mi lado. Volví a acariciarla y a la vez me miré en el espejo. 

   Tengo cincuenta y poco, me cuido, tengo formas muy femeninas, el pecho, con un poco de ayuda, se mantiene en su sitio. Mi cabello es de rizo apretado, no muy largo, luminoso. Mis ojos miel aún conservan parte de su esplendor dorado, mi nariz sigue siendo correcta, y mis labios jugosos. Deseosos de besar. Pasé mis dedos por ellos y sonreí. Yo era la que había dado un fugaz “piquito” a Frank el miércoles cuando me dejó a la puerta de casa.

   —Carmen, ¿Carmen? ¿Sigues ahí?

   Me había quedado casi por medio minuto en completo silencio, contemplando mi reflejo.

   —Sí, sigo aquí.

   — ¿A qué hora has quedado con Frank?

   —A las doce, y viene a buscarme en su Harley.

   — ¿Y? Son las once pasadas, no irás a...

   —No, no por supuesto, saldré con él. Pasaré lo mejor que pueda esta tarde de domingo, disfrutaré, te lo prometo.

   — ¿No más dudas?

   Por el momento no me permitiría tenerlas. Gozaría de lo que la vida me ofreciese, no tenía que rendir cuentas a nadie, Reyes me había hecho mucho bien al llamarme. Jodida chica. Tiene un radar, me hacía falta su empujón, y conversar con ella me había hecho muchísimo bien.

   Cuando dieron las doce era yo la que esperaba en la puerta de mi bloque. Alguna vecina entró y me saludó, yo correspondí cordialmente. Miraba hacia arriba de la calle, y escuché el inconfundible sonido de la Harley de Frank. 

   Fui hasta el borde de la acera, y Frank paró su preciosa máquina a mi lado, se levantó la visera sonriendo y se sacó las gafas tipo aviador.

   —Hola muñeca. Déjame decirte que estás preciosa.

   —Vestida especialmente para ir en moto, digo, en Harley—sonreí, mientras cerraba la cremallera de mi cazadora de piel roja. Frank se movió y de uno de los baúles de su moto sacó un casco azul noche a juego con el suyo.

   —Creo que he acertado con la medida. Pruébalo.

   Me lo coloqué, me quedaba perfecto. Frank bajó mi visera y tras ello, señaló con el pulgar hacia atrás.

   —Monta, muñeca.

   Agarrándome a sus anchos hombros levanté mi pierna y deslicé mi trasero en el asiento de la moto. Me acomodé sintiendo en mi cintura la espaldera, puse mis pies en los estribos.

   —Agárrate, nos vamos.

   Vamos que si lo hice,  me abracé a su cintura y pegué mi pecho a su espalda, mirando sobre su hombro sonriente. En ese momento no tenía edad, ni achaques, ni sentía soledad. La vibración de la Harley, el motor que más parecía música cadenciosa, el calor que me procuraba el cuerpo de Frank desde mi pecho a mi mismo centro.

   No era posible. Sentí algo que creí olvidado, una pulsante calor en la unión de mis muslos, una necesidad imperiosa de... No podía ser verdad. Mis hormonas llevaban años “fuera de servicio”.

   Pero la sensación que revivía mi cuerpo demostraba que en vez de muertas, habían estado pacientemente dormidas.

   Y ahora estaban despertando.

    

   FRANK

    

   Hacía veinte y pico años que no llevaba a una mujer en mi Harley. Después de la muerte de mi esposa, enfrascado en criar a mis tres hijos y ganar dinero para mantenernos decentemente, había olvidado que tenía necesidades. 

   Una vez que mis chicos pasaron a la adolescencia y nos les hacía tanta falta, salí de vez en cuando con alguna mujer. Pero nunca nada serio. Ninguna me había llenado tanto como la dama pelirroja, la que ahora se agarraba a mi cintura con sus manos firmes.

   Sonreí, la vida me estaba dando una segunda oportunidad, y se llamaba Carmen. La llevé por las carreteras a buen paso, disfruté como nunca de la caricia del sol, y de las curvas de ascensión hasta el Faro de Conil. A su sombra aparqué mi máquina y la ayudé a bajar.

   Nos quitamos nuestros cascos, su cabello rizado y rojizo brilló ante mis ojos.

   Ella giraba su mirada en todas direcciones. El lugar es tranquilo, precioso. Acantilados a cuchillo, a los pies el mar. La brisa era suave y la temperatura no demasiado alta. Nos sacamos nuestras cazadoras y las guardé junto a los cascos en los maleteros de mi máquina.

   Tiré de su mano por los caminos hechos de tablones de madera que serpentean entre arbustos y flores adaptadas a la salinidad del ambiente. Las pequeñas calas con empinadas escaleras labradas en la misma roca se sucedían. Abajo había gente tomando el sol, bañándose. Otro día nos traeremos el bañador, pensé, y la comida. Quizás sería mejor traer ese día el coche, planeé en mi mente. 

   La miré en silencio, ella paseaba a mi lado, de mi mano. Justo al borde de una de las escaleras apoyados en la barandilla, disfrutábamos de como el sol y el viento nos acariciaba. 

   —Carmen.

   Ella giró sus ojos para mirarme, preciosos, color marrón dorado, llenos de sol. Saqué de su frente un tirabuzón rojo y rebelde con dos dedos, pero mis manos tuvieron mente propia. Enmarcaron su rostro delicado, me acerqué lentamente a sus labios.

   Y la besé.

   Entonces se paró el mundo, una gaviota graznó en lo alto, el viento caracoleó tres segundos después, escuchamos las risas y juegos de los niños que estaban muy abajo, en la playa. Pero nuestros labios continuaron conectados.

   Ella correspondió a mi beso, al principio con cierta timidez, pero al cabo, pegó su deseable cuerpo al mío, y se abrazó a mi cintura.

   Pequeños roces, caricias tiernas, poco a poco volviéndose apasionadas. Deslicé mi lengua por el interior de su boca, y disfruté de su sabor como del mejor de los wiskys.

   No sé cuánto tiempo pasó, imposible saberlo, cerraba los ojos y a la vez quería tenerlos abiertos y empaparme de su gesto. Necesitado de aire y de una tregua, me separé lentamente.

   Ambos nos miramos, sonreímos, y ella dejó caer su cabeza en mi pecho. Hoy no llevaba tacones, y llegaba justo a la altura de mi hombro. La abracé, deslizando arriba y abajo por su espalda mis manos, deseando más y más. ¿Estaría ella dispuesta a dármelo?

   — ¿Qué me está pasando, Frank?

   —No lo sé, pero me siento igual que tú.

   — ¿Qué somos tú y yo?

   —Amigos. aunque siento que hemos pasado una barrera, y no sé cómo llamar a esto. Pero, quiero explorarlo Carmen. Contigo, juntos. Me haces sentir bien, llenas los vacíos de mi alma como nadie.

   —Desde que te conozco, Frank, ya no me siento tan sola. Te confieso que tengo dudas. Esta misma mañana he estado a punto de llamarte para anular esto.

   Su voz sonó triste, una de mis manos elevaron su barbilla para poder contemplar la luz de su mirada.

   — ¿Por qué? 

   —Soy abuela Frank, “la yaya Carmen”— negó con la cabeza y yo acaricié esos ensortijados y flamígeros cabellos—. No tengo edad para según qué cosas.

   — ¿Quién es el que marca edades y pautas para sentirte bien y a gusto con otra persona?

   —La sociedad...

   —La sociedad, junto al resto del universo se puede ir, perdona mi rudeza, “a la mierda”. Cuando de noche nos vamos a la cama solos ¿vienen a calentarnos en invierno? ¿Están a nuestro lado en las noches de insomnio? ¿En los amaneceres de domingo, cuando puedes elegir remolonear en la cama o ver salir el sol? ¿Esa sociedad te trae alguna vez el desayuno al dormitorio o te pregunta cómo has dormido?

   Ella negó con la cabeza, sus ojos estaban húmedos, tanto que una lágrima rebelde escapó de ellos.

   —No Frank, en las noches, y más de la mitad de mis días estoy sola. Todos tienen sus deberes, sus obligaciones. Y yo sigo sola.

   —Entonces mandemos a la mierda a toda la sociedad, Carmen. Disfrutemos lo que tenemos juntos, exploremos, sintámonos de nuevo vivos.

   Ella asintió, la llevé de vuelta al aparcamiento y en poco estuvimos en un restaurante casi a pie de playa, la agasajé como hace un caballero, incluso presumí de llevarla de mi brazo por las calles empinadas de Conil, mientras buscábamos una heladería.

   Fue un domingo perfecto.

   Hasta nos hicimos un selfie a pie de playa, muertos de risa, con el mar de fondo, que puse de inmediato como salvapantallas de mi móvil.

   Y aún no había acabado el día.

    

   CARMEN

    

   Ciertamente, años hacía que no me sentía así de bien. Volvía a ser una mujer, “ni la esposa de”, “ni la madre de”, “ni la secretaria de”, “ni la yaya de...”

   Era Carmen, enfundada en unos vaqueros elásticos, con una cazadora roja, cabalgando en una Harley tras el hombre más atractivo y dulce del mundo.

   Dejé que me hiciese fotos montada en la moto yo sola, por supuesto sin bajarla de su caballete, ese bicho debía de pesar más de trescientos kilos de hierro. Sonreí a cámara y me importaron una mierda las arrugas.

   Fui feliz.

   Quería que ese domingo no acabase nunca.

   A la vuelta le indiqué que parase en una pizzería cercana a casa, bajé de la moto y le dije que me esperara. Pedí una capricciosa y una quattro formaggi. Cuando la compraba para mis nietos no podían llevar verdura, ni queso azul. ¡Ni quedaba un trocito para que yo las probase cuando los cuatro pequeños lobos las tomaban al asalto! 

   Así que hoy me di el capricho, salí con los dos paquetes en la mano e hice verdaderos milagros para agarrarme a Frank y que no se estropeasen en el trayecto de las dos calles que faltaban para llegar a casa.

   Frank no necesitó invitación, aparcó un poco más allá de mi portal, donde había un aparcamiento para motos y aseguró su Harley. Yo esperé a su lado, sonriente como una tonta, ignorando adrede las miradas de los convecinos de toda la vida de mi calle que me observaron curiosos.

   No existíamos más que él y yo en ese instante. Me siguió hasta mi bloque, tomó la llave de mi mano, la introdujo en la cerradura de la cancela de entrada y me abrió caballerosamente la puerta. Seguimos hasta el ascensor, alguien nos saludó y creo que se quedó mirándonos, pero de nuevo “pasé del tema”, como dicen los jóvenes.

   En la puerta de mi piso le indiqué la llave y de nuevo él se hizo cargo, le dije que pasara con un simple gesto y mi sonrisa.

   Hacía demasiado tiempo que no preparaba una mesa para dos adultos, con copas de vino llenas de cocacola light, a falta de algo mejor. 

   Él me ayudó, y se mostró bastante diestro encontrando cosas básicas en los muebles de mi cocina. Yo alcé una ceja lentamente, como Vivian Leigh en su papel de Scarlett O´Hara. Frank hizo tintinear hasta mi corazón con su sonrisa.

   —Todo el mundo guarda los cubiertos en el primer cajón, Carmen, ni soy mago ni adivino.

   Reí con él, pusimos algo en la tele, una comedia ligera, solo para acompañar, porque seguimos conversando mientras dábamos buena cuenta de las pizzas. Me supieron a gloria, no sé si por su presencia, o quizás porque era las primeras que comía a mi gusto, tranquila, y con compañía adulta.

   Esa era la palabra justa, “compañía”, llevaba tantos años sola, incluso antes que falleciese mi marido que...

   Había olvidado lo que era eso.

   Mi matrimonio no fue malo, creo que ya os lo he contado. Pero con el tiempo, la rutina, los niños exigiendo a todas horas atención, se convirtió más en una camaradería con objetivos comunes que en arrebatadora pasión.

   Y eso era lo que estaba sintiendo ahora. Le miré mientras volvíamos a levantarnos para retirar las cosas de la mesa de delante del televisor. Pusimos los platos en el lavavajillas, y los cartones en la basura. Alargué todo lo que pude el momento, temiendo que se fuera. Sabía que cuando él se marchara y cerrara mi puerta me sentiría sola, vacía de nuevo.

   Él rozó mi cuerpo cuando pasó por el sitio más estrecho de mi cocina hacia la salida. Todas las luces de mi cuerpo se encendieron como una verbena. Rodeé la mesa del salón y tomé la llave que había quedado sobre mi bolso.

   La agité suavemente, tintineó en mis manos, él me miró, y entonces vi en sus ojos la misma cruda necesidad que había en mi cuerpo.

   —No te vayas esta noche.

   Frank sonrió al acercarse, tomarme de la cintura y mirarme a los ojos.

   —Estaba rogando a todos los dioses habidos y por haber que me lo pidieses.

   Volvió a besarme, y el mundo giró alrededor de mí, mientras sus manos recorrían mi cintura, acunaban mis caderas, y acariciaban mi espalda.

   —Mandaré un wassap a mis hijos diciendo que no me esperen despiertos, que dormiré fuera—sonrió Frank, despegándose de mis labios.

   —Cerraré la puerta—dije. 

   Una rutina que hacía cada noche, comprobaba el seguro,  la espita del gas, apagaba luces, pero  esta vez era tan distinto. Frank estaba a mi lado. Le llevé a mi dormitorio de la mano, le mostré mi cama, la que apenas hacía unos meses que cambié, junto a todos los muebles, aconsejada por Reyes. Estos eran modernos y ligeros, no pesados y llenos de recuerdos de treinta años.

   Me alegré por ello en ese instante, era una vida nueva lo que me estaba esperando, y era bueno empezarla sin bagajes.

   Nos fuimos hasta la ducha, necesitábamos refrescarnos después de casi doce horas de paseo veraniego. Ajusté los grifos para que saliese agua tibia.

   — ¿Juntos?— ¡me sentí tan atrevida!

   — ¿Por qué no?

   Nos ayudamos el uno al otro a deshacernos de nuestra ropa, despacio, sin ninguna vergüenza. Era demasiado pequeña mi ducha para otra cosa más que dos personas descubriéndose por primera vez.

   Recorrí con mis dedos un tatuaje de los marines que tenía en su brazo, y otro de un águila de cabeza blanca que llevaba en su espalda, tan grande que las alas tocaban sus anchos hombros.

   Ganas me estaban entrando de hacerme uno, aunque fuese diminuto para probar.

   Sonreí mientras se daba la vuelta, nada en Frank era pequeño, o quizás yo había olvidado lo que era un hombre desnudo y excitado.

   Pasamos a la ducha y dejé que enjabonara mi cuerpo. Puedo decir que lo hizo a conciencia, y confesar que me encantó,  adorando hacer lo mismo para corresponder a sus desvelos. Nunca me había metido bajo la ducha junto a nadie, era una experiencia sensual, llena de roces intencionados, de espuma fragante y de deseo compartido.

   Llegar a la cama, sé que lo hice, pero no me preguntéis como.

   Sus besos recorrieron mi piel, como instantes antes sus manos en la ducha resbalaron por todo mi cuerpo llenas de espuma y promesas. 

   Maravilloso. Me hizo el amor con sus manos, estuvo en sitios que no recordaba que resultaban tan deliciosamente placenteros.

   A media luz, el reloj de mi comedor dio la una de la mañana, rompiendo por un momento nuestro silencio, solo herido por mis ligeros gemidos y los roncos suyos.

   Estaba sobre mí, tocándome entera, piel contra piel, elevó su rostro al mío y sonrió.

   —Carmen, no tengo...

   Salí de la nube unos instantes, sin saber a qué demonios se refería con que “no tenía”.

   —Creo que tienes lo que hay que tener, y está haciendo presión sobre mi vientre ahora mismo.

   Frank rió con una carcajada franca moviendo negativamente la cabeza.

   —Parece mentira que seas una mezcla de inocencia y de sabiduría, mujer. No tengo condones.

   —Ni yo posibilidad de quedarme embarazada, Frank. Después de mi segundo parto se anularon mis funciones, si no hubiese acabado con niños para completar un equipo de fútbol. Mis hijos apenas se llevan diez meses.

   — ¿Entonces tengo permiso?

   —Capitán, tiene pista libre.

   Me besó ahogando su risa en mis labios. Segundos después su miembro se deslizó con cuidado entre mis pliegues llenos de humedad nacida de a saber donde, pues llevaba milenios sin sentirla. Preparada solo para él.

   Arqueé mi cuerpo de puro placer al recibirlo dentro de mí, mis entrañas se apretaron entre incrédulas y deseosas de más. Pero él me torturó adrede, entrando y saliendo muy despacio. Hasta que alcé una mano y alcancé con un cachete su duro trasero. Porque ¡qué trasero el de ese hombre!

   —O te das prisa...

   — ¿O qué?

   Siguió unos segundos más, igual o peor, desesperadamente lento.

   —O tendré que autosatisfacerme como he hecho estos últimos años.

   Ni yo misma me creía a barbaridad que estaba diciendo, esas cosas no se sueltan a bocajarro, ninguna mujer debe confesar esas cosas en pleno acto, ¿o sí? 

   Con Frank no había reglas, ni barreras, todo era tan sencillo, tan natural, tan hermoso. Su sonrisa matadora hizo que muriese de placer, instantes después me tuve que agarrar con firmeza a sus duros hombros para no perder el ritmo. Ni la razón, ¿o sí la perdí? 

   Creo que mis quedos gemidos del principio se transformaron en gritos de placer. Ni me importó las horas que eran, ¡que demonios!, no me daba cuenta de hora, ni tiempo, ni espacio, ni de lugar, más que de la unión rítmica de nuestros cuerpos, anhelando eso que creí olvidado. Eso que llegó e hizo estallar cada célula de mi cuerpo como un millón de fuegos artificiales.

   Un orgasmo en toda la extensión de la palabra. Sentí el suyo un minuto después, abrazada a su espalda, su ronco gemido de culminación calentó de nuevo mis oídos y mi cuerpo respondió con una nueva ráfaga de placer compartido.

   Largos minutos pasaron hasta que pudimos volver a recordar que sabíamos hablar. Abrazados el uno al otro, asimilando por mí parte que sí era una mujer, llena de deseos, de esperanza, que había vuelto a sentir. Mis dudas seguían ahí, agazapadas en un rincón oscuro de mi alma, pero las deseché contemplándome en los ojos azules de Frank, tan limpios como dos estanques de primavera, en el otoño de mi vida.

   Nos dormimos enlazados, y no desperté hasta que el sol se coló por entre las cortinas, pasando la barrera de los suaves visillos. Estaba sola. ¿Había sido todo un sueño? Desvié mi mirada desde el blanco techo hasta mi alrededor. Constaté que no, que todo había sido real, ahí seguía parte de la ropa de Frank. Sonreí pensando que había cosas inexplicables, incluso para contárselas a mi amiga Reyes, la que nos presentó.

   Gracias que hablé con ella y no cancelé mi cita, si lo hubiese hecho, no estaría entrando ahora mismo por la puerta de mi dormitorio ese pedazo de hombre medio desnudo, con una bandeja de desayuno.

   Tonta, se me estaba escapando una lágrima. Nadie me trajo nunca el desayuno a la cama. Ni siquiera cuando estaba enferma. Incluso entonces, ante todo era madre y esposa, y no podía quedarme acostada.

   Frank frunció el ceño cuando vio como yo retiraba presurosa la huella húmeda de mis ojos.

   — ¿Qué te ocurre, muñeca?

   —Nada, me has emocionado.

   — ¿Qué? ¿Por traerte el café y dos tostadas medio quemadas?

   Reí mientras él dejaba la bandeja en la mesa de noche apartando la lámpara. No estaba quemadas, al contrario, en su justo punto. Trajo un par de cojines que habían quedado por los suelos en nuestro arranque amatorio de unas horas antes para ponerlos a mi espalda mientras me sentaba. 

   Desnuda completamente, con la fina sábana ocultando mi pecho, me sentí malvada. Dejé que resbalara un poco por la piel de mis senos y la volví a subir, mientras Frank casi perdía pie y estuvo a punto de volcarme la bandeja en mi regazo cuando sus ojos se desviaron hasta mi canalillo.

   —Estate quieta, muñeca, o mando al carajo el desayuno, y te como antes otra cosa.

   Las carcajadas llenaron mi dormitorio. Había olvidado también lo que era la complicidad y las bromas picantes.

   — ¿No desayunas?

   —Acostumbro a tomar solo un café hasta media mañana. Mientras preparaba las tostadas lo bebí. Deja que hoy te mime, habrá tiempo para compartir un desayuno más formal en una mesa.

   Asentí y mordí las deliciosas tostadas, de pan blanco vulgar, con mantequilla de marca blanca y con mermelada de fresa igualmente del montón.

   Pero a mí me supo a gloria bendita.

    

   FRANK

    

   Cogí de nuevo mi Harley de vuelta a casa esa mañana de lunes. Vestido aún con la ropa del día anterior, llevando la esencia del perfume femenino de Carmen, me sentí poderoso.

   Camino directo al trabajo. Antes la había dejado a ella a la puerta del suyo. Besé fugazmente sus labios, y le dije adiós mientras aceleraba calle abajo por Zona Franca.

   Me quedaban el regusto de sus besos y caricias, y la promesa de que esto iba viento en popa. Habíamos quedado de nuevo para la hora de la cena. Esta vez ella me prometió comida casera, y estaba deseando que dieran las ocho de la tarde para ir a cambiarme de ropa, y volver hasta Cádiz en su búsqueda.

   Mis hijos me miraron extrañados, en principio no dijeron nada, pero remolonearon a mi alrededor, intercambiando entre ellos sonrisas cómplices. Al menos mientras elucubraban donde había pasado yo la noche y con quién, se olvidaban un rato de que llevábamos una semana más sin noticias de Angie por parte alguna.

   Esperaron pacientes hasta la hora del almuerzo, para los tres unidos, mi hija estaba misteriosamente al canto de mi escapada, unirse en comandita para sacarme información.

   —Papá, ¿tiene nombre?

   Me hice el tonto, levantando la cabeza de mi plato para mirar a Jonny, que era quién había dado el primer paso para el interrogatorio.

   — ¿Qué dices? No entiendo.

   Mi hija Úrsula se carcajeó. Jonny continuó al ataque.

   —Math, ve a por el flexo del despacho, vamos a poner esa bombilla al rojo vivo apuntando a la cara de papá, si es necesario para sacarle toda la verdad.

   Mathew reprimió otra carcajada.

   —En cuanto trague el último bocado de mi filete, no me gusta que se me enfríe la carne.

   Sonreí a mis Bestias Pardas y a mi princesa. Los tres con su mirada fija a cada uno de mis gestos y movimientos.

   —Vamos papá, dinos algo— arremetió Úrsula—. Llevas días alelado, y hoy apareces con una sonrisa tonta en los labios...

   Parecía que no iban a dejarme en paz. Bueno, tampoco tenía por qué ocultarlo. Metí la mano en el bolsillo, saqué mi móvil y lo encendí. El salvapantallas, con nuestro selfie con la playa de Conil al fondo, hizo que mi sonrisa de acentuara. Lo giré hacia ellos e hice un barrido de derecha a izquierda, y de izquierda a derecha, hasta que Jonny me lo arrebató y sus hermanos corrieron a ponerse a su espalda para verlo al detalle.

   —Oh, daddy, ¡Es Carmen!—gritó mi hija—. Demonio de hombre.

   — ¿Quién es Carmen? —dijo Jonny.

   — ¿Cómo es que la conoces, Ursie?—preguntó Math llenándose los ojos con la imagen mía y de Carmen, a la vez que sus ojos iban de los míos hacia los de su hermana.

   —Es compañera de trabajo de Reyes, la amiga de vuestra hermana—dije al fin, rompiendo la batería de pregunta que me disparaban los gemelos—.  Me la presentó el día que le llevé la invitación para la fiesta que celebraremos en una semana. La invité a tomar un café ese día, una cosa llevó a la otra, y...

   — ¿Estáis saliendo? ¿Cómo que Reyes no me ha soplado nada?

   —No sabéis nada porque hasta anoche no ha habido nada que saber, puñeteros cotillas.

   — ¿Y ahora? ¿Terminas de confesar o va Math a por la lámpara para un tercer grado completo?—dijo Jonny.

   —Bien, ya que estáis en ese plan, no es necesario que me hagáis las técnicas de interrogatorio, recordad que fui marine y de las fuerzas especiales en mi juventud.

   —Sí, allá por el Jurásico...—se cachondeó mi hijo Jonny, siempre tan ocurrente.

   —Efectivamente, cuando los dinosaurios poblaban la tierra—repuse con una sonrisa de autocomplacencia—. Solo os digo que es una mujer maravillosa, es viuda, y libre como yo. Tiene mi edad aproximadamente, le encanta montar en moto, pasear de la mano y comer pizza.

   —Buen currículum— dijo mi hijo Math—. Si le añades que te hace feliz, por mí encantado. Sé que no nos tienes que pedir permiso, pero conociéndote,  daddy, saber que cuentas con nuestro apoyo y aplauso creo que te hará feliz. ¿Verdad chicos?

   Úrsula asintió con la cabeza y corrió a abrazarme la primera,

   Los otros dos esperaron turno.

   — ¿Cuándo la conoceremos?

   —Os lo he dicho, en la fiesta que organizamos para tu compromiso Ursie.

   El abrazo de oso de mis dos chicos y el de mi princesa me satisfizo el pequeño miedo que guardaba a su reacción. Los había educado bien, y me sentí orgulloso de nuevo.

   — ¿No puede ser antes?

   —Dejadnos ir a nuestro propio ritmo chicos.

   —Papá, déjame darte un consejo— Jonny puso sus manos en mis hombros y me miró imitando mi voz, y mi gesto “paternalista”—. Tenéis edad suficiente para no perder el tiempo.

   —Y no lo hemos perdido, J—dije divertido ante su gesto— no te preocupes por ello. Por cierto, esta noche tampoco me esperéis para la cena—caminé con paso seguro y chulesco hacia la puerta de la cocina, antes de salir puse una mano sobre una de las jambas y apenas me volví con media sonrisa bajo mi bigote cano—. Ni despiertos tampoco.

   Me fui de la cocina dejando a mi espalda una retahila de palabras de ánimo, preguntas indiscretas, aplausos y silbidos.

   Satisfecho de mí mismo y de mis hijos, aquella noche fui a encontrarme con Carmen. De nuevo dormí en su cama, desperté a su lado, aunque en esta ocasión desayunamos juntos en la mesa de la cocina.

   Así noche tras noche, hasta el fin de semana, del que de nuevo solo pudimos disfrutar el domingo. Sus hijos volvieron a dejarle los nietos y ella hacerse cargo como siempre.

   No protesté, lo consideré un pequeño descanso, y aproveché el día para terminar de organizar la fiesta para el sábado noche siguiente.

   Lo que no sabía es que esa misma fiesta fue un pequeño desencadenante para una tragicomedia, en la que me vi envuelto junto a mi Carmen, mientras el resto del mundo giraba a su ritmo constante.

    

   CARMEN

    

   —Mamá, ayer me llamó Eloisa.

   Mila, mi hija mayor acababa de llegar a casa con mis nietos, estaba dejando su equipaje en el dormitorio y luego me siguió todo el pasillo mirándome rara.

   — ¿Eloisa?—¿quién demonio es Eloisa? Pensé para mis adentros.

   —Ay, mamá, Eloisa, tu vecina de aquí justo al lado, puerta con puerta contigo.

   — ¡ Ah! Nuestra primera dama...

   — ¿Primera dama? Mamá, cada día estás peor...

   —Es la mujer del presidente de la comunidad, Mila...

   —Por Dios, mamá...

   —Ah, que poco sentido del humor tienes Mila, no sé a quién sales.

   —Ni yo tampoco ese cambio de forma de ser tuya, mamá. ¿Qué pasa? ¿Tengo que preocuparme por lo que me ha dicho Eloisa?

   — ¿Qué te ha dicho esa cotilla aburrida con peluca?

   —Iba a esperar que llegase mi hermano para empezar la conversación pero... ¿quién te acompaña en moto estos días?

   —Un amigo—repuse. 

   No tenía por qué ocultarlo, pero contaría las cosas a mi ritmo, cuando me viniese en gana, no obligada por el cotilleo de la metomentodo de mi vecina.

   —También me ha dicho que escucha jadeos, gemidos y a altas horas de la noche.

   —Será la tele del vecino de arriba, o del de abajo.

   — ¿Y el golpeteo en la pared?

   Puse cara de inocente y me encogí de hombros ante la exasperación de mi hija. 

   Pondría gomaespuma tras el cabecero en cuanto la comprase. Jodido dormitorio pared con pared con el de la bruja de Eloisa. Envidia cochina, estaba casada con “el señor Roper[33]”. Nada más había que verlo, con su pelo ralo y casi pelirrojo descolorido, y ella con su peluca cardada, más falsa que un euro de madera. Ah, pero no voy a hacer sangre. 

   Aún.

   Me salvó el timbre de la puerta.

   —Debe de ser tu hermano—dije, mientras huía en dirección a la puerta. 

   Sí, allí estaba mi hijo, mis nietos que me llenaron de besos.

   Y mi nuera Dori, con esa cara de haberse bebido un cocktel entre lejía y vinagre.

   Pegué una sonrisa en la cara mientras los hacía pasar y ayudaba a llevar el pequeño equipaje de mis nietos al otro dormitorio.

   —Bueno chicos, a ver que hay en la tele. Hoy para comer he encargado pizza. Luego bajaremos a la playa.

   —No quiero verdura en mi pizza—refunfuñó mi nieta Thais, que había heredado a mi pesar, el gesto de su madre, mi nuera Dori.

   —Ni queso apestoso—dijo otro de mis nietos, pero este no sé de donde había sacado el carácter. Bueno, de mi hija, también tenía lo suyo.

   —Por supuesto que no, una margarita, y otra con jamón.

   Los cuatro aplaudieron. Sus edades oscilaban entre los diez de mi nieta mayor, a los seis del pequeño. Eran muy guapos, pero me temo que excesivamente mimados, como todos los niños de hoy en día, pendientes  más de tener que de ser.

   Cuando me volví con una sonrisa, mis dos hijos y mi nuera me llevaron al recibidor casi en volandas.

   —Mamá—dijo José, mi hijo—hemos recibido una llamada preocupante de Eloisa que...

   Resoplé y le callé con un imperioso gesto, que no les hacía desde su época preadolescente.

   Pero mi hija hizo caso omiso. Había perdido mi toque.

   —Ya he hablado con ella José. Se cierra en banda. 

   —Nos tiene usted muy preocupados, Carmen—mi estirada nuera Dori, se empeñaba en hablarme como a una anciana chocha y de “usted”.

   Puse mis brazos en jarras, por todos los demonios, no iba a dejar que esa pandilla de desabridos me jorobasen ni un minuto más.

   —Si no tenéis nada más que añadir, hijos, nuera... Podéis iros como hacéis cada sábado y venir a recoger a vuestras criaturas mañana domingo por la mañana. Ah, antes de las doce, que he quedado.

   Mis hijos no se movieron ni un centímetro. Ya que estaban ahí aproveché para abrir de nuevo mi boca.

   —Otra cosa, el sábado que viene no me puedo quedar con ellos, tengo un compromiso.

   Los ojos de los tres se abrieron como platos.

   De nuevo mi hija puso un gesto horrorizado.

   — ¡El sábado que viene estamos invitados a una boda, es ineludible! Ya tenemos la ropa, y no admiten llevar a niños.

   Miré hacia mi hijo pensando, tonta de mí, que él podía hacerse cargo de sus sobrinos y sus hijos por un día al menos.

   Pero mi nuera hizo que me cayese de la nube.

   —Nosotros hemos quedado para cenar con unos compañeros de trabajo y el jefe de la empresa de José. Está cociéndose un ascenso en la empresa y no podemos dejar de ir.

   —Contratad una niñera—solté. Sin pensar en las consecuencias.

   — ¿Dejar a los niños con una desconocida? ¡Qué egoísta eres mamá! No quería hacer una escena, pero nos estás obligando. Ya nos ha contado las pintas que trae tu amigo, como de macarra[34].

   —Sí mamá, un tipo así solo se acerca a una abuela solitaria por una cosa, su dinero.

   Elevé mis manos al cielo, pero no me dejaron decir palabra. 

   Empezaron a soltar una batería de razones por las cuales yo debía de volver a ser la que había sido siempre y dejarme de salidas con desconocidos y citas los domingos. ¡Y menos los sábados! Cuando ellos más necesitaban descansar de sus respectivos trabajos. Además, ese domingo dentro de una semana, no irían a buscarlos hasta tarde, una boda y una reunión importante los dejaría agotados, por lo que tendría que cuidarlos hasta casi la noche. Vendrían a por ellos en cuanto yo les diese la cena.

   Cerré la puerta cuando se fueron. Apoyé mi frente contra ella, completamente destrozada anímica y físicamente. Me miré en el espejo con marco oval de la entrada y vi mis arrugas multiplicadas, mi piel reseca, mi cuerpo ajado.

   Era una abuela, la yaya Carmen. No era una jovencita, ni una amante. Debía de dejarme de sueños tontos y volver a mi rutina, dedicarme a mi trabajo y a cuidar de mis nietos como único placer a disfrutar mientras me durase el aliento.

   El domingo llegó, mis hijos vinieron a recoger a sus hijos. Yo no demostré nada. Cuando me preguntaron si iba a salir, les dije que lo había anulado. Se fueron con una sonrisa satisfecha en sus labios.

   Y yo quedé rota.

   En una casa vacía.

   Con el corazón destrozado.

   Mandé un mensaje por wassap a Frank, el cual me había enseñado a hacerlo, inventándome una excusa que no sé si fue creíble o no, pero que él respetó. Por respuesta que esa noche, cuando yo volviese de mi compromiso llamaría por teléfono.

   No lo cogí. Lo dejé sonar, sentada en la mecedora, al lado de la ventana del salón, mirando al infinito desde las nueve de la noche hasta casi las diez y media. Escuché los bips de los wassaps que me estaría enviando, y al final apagué el aparato.

   Podía huir, pero no esconderme eternamente.

   Frank dejó pasar el lunes, y el martes. Pero el miércoles estaba a la puerta de mi empresa a la hora en que salía de trabajar. No quise hacer una escena, sabiendo además que era amigo de Reyes, su marido y el futuro suegro de Juan.

   En voz queda, le dije que no tenía edad para juegos, que tenía cosas importantes que hacer, como cuidar a mis nietos, que era muy necesaria a mis hijos, y que lo nuestro, fuese lo que fuese se acababa aquí y ahora.

   Bien soltado el discurso, me di la vuelta y caminé hacia el fin de la calle, intentando por todos los medios que las lágrimas no brotasen de mis ojos. Él me había escuchado en silencio, serio, mirando a mis ojos, sin desviar un ápice su vista de mis pupilas. No dijo nada, mejor así.

   Escuché a mi espalda el arranque del bronco motor de la Harley, imaginé en mi mente como me daría la espalda y saldría de mi vida.

   Tonta de mí, Frank no aceptaba un no por respuesta, ni se alejaría de mí con un simple y tonto discurso de mis labios. El ruido de la motocicleta, en vez de alejarse se acercaba, me rodeó y se cruzó en mi camino. Sacó el casco de el maletero, y me lo puso en la cabeza ajustándolo con sus manos firmes. Me tomó del antebrazo y solo dijo una simple palabra.

   —Monta.

   Obedecí, subí tras él y me dejé llevar con los ojos arrasados en llanto que el viento se encargó de arrastrar lejos de mí. La moto aceleró cuando salió de la capital por la carretera de San Fernando hasta antes de llegar a Torregorda. En el enorme aparcamiento de arena amarilla, paró al fin. Me ayudó a bajar, sacándome mi casco y guardándolo junto al suyo.

   Me tomó por los hombros, y con su voz ronca y su acento made in USA, me habló con seriedad y a la vez con inmenso aplomo.

   —Cuéntame qué carajo ha pasado, Carmen.

   Me rompí en ese instante, me veía reflejada en sus ojos celestes y limpios, notaba el calor de sus manos sobre mi piel, desee tanto de él...

   Abracé su pecho llorando, me acunó contra sí. Sé que  estaba diciendo palabras en inglés, que no llegaba a entender, pero parecían como destinadas a calmar a una niña pequeña. 

   Pequeños besos poblaron mi cabello, y limpió mis lágrimas con sus pulgares tras enmarcar mi rostro para mirarme de nuevo a los ojos.

   Entonces me desbordé, le conté todo lo acontecido entre el sábado y el domingo.

   Él me escuchaba con tranquilidad, sin dejar entrever ningún gesto que me hiciese adivinar lo que pensaba.

   Cuando no quedaron más palabras que decir, y callé esperando su veredicto, se limitó a sonreír.

   —Mis hijos, Carmen, están deseando que llegue el sábado. Ya conoces a mi Ursie, pero no has visto nunca a mis Bestias Pardas. No son tan guapos como su padre, aquí presente pero sí un poco más altos. Estarán un poco decepcionados, pero habrá más días. Quizás deberemos anunciar que tenemos algún compromiso previo con más tiempo de antelación a tus hijos, para que cambien ellos de planes y no jorobarles a última hora.

   Y asentí. Por lo visto Frank no pensaba que lo nuestro, fuese lo que fuese, se acabara allí.

   —Y déjame decirte una cosa querida, y por favor, no te ofendas—continuó—, Creo que has mimado demasiado a esos dos hijos que tienes. Has de poner “tus cojones sobre la mesa”—abrí mis ojos como platos ante tal despliegue de verborrea gráfica—. No me mires así, sé que tienes un par y muy bien puestos. Este sábado tendremos que posponer las presentaciones, pero el domingo iré a buscarte a primera hora con el coche, ten preparados a los niños, iremos a un bar cercano a ponerlos hasta el culo de chocolate con churros. Luego iremos a mi casa, de paso la conocerás, y pasaremos el  día en la piscina. A buen seguro sobrará comida del día anterior y solo tendremos que servir la mesa para tus nietos y para nosotros.

   Yo no me creía lo que estaba oyendo.

   —Pe-pero...

   —No hay peros Carmen, no eres egoísta, ni mala por querer vivir lo que te quede de vida conforme a tus deseos. Llevas más de treinta años entregada a ellos. Ahora te mereces un poco de felicidad, y yo también. Comprenderán tarde o temprano. Ellos solo te ven como su madre y la abuela de sus hijos. Han olvidado que eres una mujer, con sus necesidades. Has dado tanto que, un día que no lo haces, se alborotan como un gallinero cuando entra un zorro. Y este zorro, se va a llevar a su nena a su casa, con sus nietos, se lo van a pasar estupendamente, y que le “den por culo al mundo”.

   —Oh... Frank...—mis ojos volvieron a llenarse de humedad a mi pesar.

   —Carmen, ni una sola lágrima más. Eres una mujer independiente. Eres tú la que les haces el favor de cuidar a sus hijos para que descansen, ¿pero cuándo descansas tú? ¿Desde cuándo no tienes vacaciones?

   Eché mi memoria atrás. Me casé justo después de salir de estudiar la Formación Profesional, e incluso esos veranos trabajaba dando clases particulares a niños para ganarme algún dinerillo, luego la boda, empezar a trabajar, y solo paré los cuatro meses de rigor para parir a mis chicos. 

   —No lo recuerdo—admití.

   —Pues este año sí vas a disfrutarlas. Que se vayan haciendo a la idea, a partir del uno de septiembre se tienen que buscar la vida. Reservaré un viaje para los dos, y “nos quitaremos de en medio” al menos nueve días. El resto lo pasarás en mi chalet, conmigo.

   No supe que decir, Frank tomó al asalto mi boca y yo me dejé arrastrar por la pasión, olvidando un poco mis problemas con mis hijos y el resto del planeta.

   Acabamos almorzando cerca de las seis de la tarde. Me llevó a casa, subió conmigo y el golpeteo del cabecero de mi cama impediría echar su siesta de dos horas a “los Roper”.

   Nota mental:

   Comprar “gomaespuma”.

    

   FRANK

    

   Creo que supe capear el temporal con la experiencia de mis años y la fuerza que me infundía el deseo por esa pedazo de mujer que dormía entre mis brazos una noche más.

   El sábado lo tuvimos que pasar separados. En fin, la fiesta en sí fue un éxito. Mi hija estaba radiante con su prometido del brazo, presentándolo a todos nuestros amigos, vecinos y conocidos. La comida y la bebida, como siempre, de sobra. 

   aunque me faltó mi Carmen, lo que hizo que me pasase un poco con las cervezas. Igual El Jefe, que había asegurado que vendría no apareció en toda la noche.

   Y justo cuando la fiesta, que había durado casi todo el día estaba acabándose llegó la llamada de Angie.

   Todo el mundo giró.

   La gatita perdida pedía que la fuese a buscar Math a la estación de tren, y este salió a escape con su moto a traerla a casa. Entre medias yo despedía a los invitados, entre ellos a Reyes y a El Rubio e intentaba asimilar la decisión de Jonny de coger su equipaje y escapar por unos días a la cabaña que teníamos en un paraje perdido de la sierra de Cádiz. 

   Comprendía a mi hijo. Al parecer Angie había decidido cual de mis dos hijos era el que sostendría su corazón, y mi Jonny se quedó fuera de juego. El verlo le haría más mal que bien.

   Le despedí haciéndole prometer que me llamaría antes de subir el último tramo hacia la cabaña, pues allí la mayoría de las veces fallaba la cobertura y apenas llegaban y tarde, los wassap.

   Cuando el teléfono volvió a sonar era Math, no iba a volver esa noche a casa. Él y Angie, por lo visto necesitaban un poco de intimidad y pasarían la noche en un apartamento sobre nuestro taller que usa Jonny cuando, bueno, en fin...

   Como digo siempre, papá no es tonto, ni sordo.

   Hablé con la chica. Sonaba muy tímida a través del móvil, imaginé que estaría roja como la grana. 

   Despedí a los últimos invitados y recogí junto a Juan tanto como pude del jardín. El lunes se pasaría el camión de las sillas y mesas que alquilé a recogerlas. Las apilé a la sombra, donde no molestasen, recogí en grandes bolsas la basura, y tuve que usar la carretilla para sacarla fuera de mi propiedad. En un par de horas todo estaba bastante decente.

   Llegué a lo justo a mi dormitorio, tras comprobar la seguridad de la casa. Mi hija marchó junto con su novio a dormir, bueno o lo que fuese, en el apartamento del chico. Al fin conseguí darme una ducha relajante en mi grande y silenciosa casa.

   No recordaba la última vez que había estado solo, de esa manera.

   Nunca. Al menos después de casarme con mi Úrsula.

   En mi gran cama, tras poner el despertador a una hora señalada, para ir a buscar a mi Carmen y sus nietos, cerré los ojos.

   Y me dormí demasiado pronto, la verdad. Estaba cansado,

   El día siguiente, domingo se desperezó ante mis ojos. Era brillante como corresponde al verano, seco y caluroso. Ningún céfiro predominaba mientras, ya, a las ocho y media de la mañana estábamos en el exterior a veinticinco  grados. Como no se metiese ningún viento,  iba a ser bochornoso.

   Qué mejor plan que un día al lado de la piscina, junto a mi amor, cuidando a un cuarteto de fierecillas. Hacía demasiado tiempo que mi jardín no se llenaba de risas infantiles. Añoraba las de mis hijos. A buen seguro hoy tendría una buena dosis de ellas.

   Al menos eso esperaba.

   No obstante también era de esperar el segundo acto de la tragicomedia “Carmen y sus hijos”. Pero estaba dispuesto a presentar batalla por ella. En las apenas tres semanas que llevábamos juntos y en las noches que habíamos compartido, ya no me veía capaz de seguir de largo mi vida, sin hacerla mi compañera para lo que me restara de viaje.

   Eso se lo haría comprender a esos chicos sí o sí.

    

    

   CARMEN

    

   Puntual como un reloj estaba Frank abajo, en su todoterreno. Mis nietos fliparon ante el enorme coche y saltaron como locos a él, apenas los “atamos” con los cinturones de seguridad adaptados que había conseguido, sin saber cómo, mi, mi... puñetas, no sé cómo llamarle. Emprendimos la marcha. 

   Los chicos eran una alegre algarabía, excitados, riendo, chinchándose entre ellos.

   Frank sonreía y los vigilaba a través del espejo. Incluso cuando tuvo que regañar a mi nieta mayor por intentar soltar su cinturón y ponerse de pié, lo hizo sin despeinarse ¿Lo mejor de todo? Lo que yo tenía que repetir al menos cinco veces para ser obedecida, con su voz sosegada y su orden escueta y precisa, mi pequeña Thais obedeció, incluso con un “Sí, Frank”. Ni una queja, ni un pataleo, nada.

   Desayunamos en un bar con pinta antigua pero que hacía los mejores churros con chocolate que había comido en mi vida. 

   Los niños disfrutaron el desayuno igual que nosotros. Los ojos de Frank los vigilaba igual que los míos. Se notaba que había sido un padre excelente. Conocía su historia, de cómo crió casi solo a sus tres hijos. 

   Ya lo admiraba por ello, y ahora viendo como se desenvolvía con plena soltura con mis nietos, mezcla de diversión controlada y suave disciplina. Serio cuando había de serlo y bromista cuando era necesario, no pude más que volver a caer rendida a sus pies.

   Les daba todo lo que necesitaban, pero no admitía caprichos. Tomé buena nota de ello. Sí, desde luego, era hora de, como me dijo días atrás “poner los cojones sobre la mesa”. Ante todo con mis hijos.

   Cuando entramos por la cancela del chalet los chicos quedaron mudos. Era un montón de metros de césped muy bien cuidado, una piscina con parte para niños delimitada con una valla, columpios a su espalda, parasoles, árboles frondosos, porche con mecedoras, y dos enormes y cariñosos chuchos que saltaron de alegría al ver a los chiquillos.

   Fue un día maravilloso. Comimos todos fuera, un montón de comida que haría que mis nietos se empacharan seguro, y cuidó de que no se metieran en la piscina del tirón, sino que durmieran un poco la siesta a la sombra de los árboles en hamacas de red después de almorzar. 

   Creo que nada más por la novedad de montarse en ese artilugio, y mecerse con la brisa, echaron más de hora y media de siesta.

   El tiempo que aprovechamos Frank y yo para hablar de futuro.

   De verdad, ese hombre no iba a admitir un no por respuesta. Y volvía a adorarle por ello. Planeó conmigo un viaje, dejándome escoger destino ante un pequeño portátil.

   Cuando los chicos se despertaron y volvieron a saltar a la piscina, nos metimos con ellos y jugamos a voley, chicos contra chicas.

   Las chicas les dimos una paliza de muerte.

   Estaba preparándoles la cena junto a Frank, ya dentro de la cocina cuando mi teléfono sonó.

   Mi hija Mila. Pulsé descolgar con aprehensión, Frank se puso a mi lado, los chicos estaban comiendo y no nos prestaban atención, hablaban entre ellos y disfrutaban de la comida, algo cansados del largo día de juegos en la piscina. 

   



La voz de mi hija sonó demasiado estridente a mis oídos, y eso que llevaba dos días oyendo vocecitas gritonas a mi alrededor.

   — ¿Mamá? ¡Mamá por Dios! ¿Dónde estáis? ¿Qué le ha pasado a los niños? ¿Estáis en el Hospital?

   —Estamos bien, Mila, solo que no estamos en casa.

   —Pues volved inmediatamente. Los niños tienen que dormir, mañana a primera hora han de levantarse para sus actividades veraniegas y estamos cansados.

   —Mila...

   Frank cogió mi teléfono al notar mi voz temblorosa.

   —¿Mila? Soy Frank, el novio de tu madre. Tú y tu hermano podéis venir a El Puerto, a por ellos,  estamos a poco más de veinte minutos, ¿tienes navegador en el coche?

   Les dio concisas y caras las señas de la calle y colgó con una sonrisa.

   —Están en la puerta de tu casa en Cádiz, tardarán al menos veinticinco minutos en llegar. Lo suficiente para que terminen de cenar estos cuatro lobos. Aunque puede que tarde un poco más tu hija de reponerse del susto.

   No quise pensar si el susto era no haberme encontrado en casa, o el que Frank se presentase como mi “novio”.

   ¡Ay madre! Media hora en el infierno, o a saber si más cuando mis dos hijos y mis respectivos nuera y yerno aparecieran por la puerta. Frank me dio un beso en la frente y acarició mi rostro. Mi nieta se dio cuenta y sonrió. Frank me rodeó.

   —Voy arriba, a cambiar esta camisa por la camiseta más macarra que tenga...

   Su carcajada, seguida de un cachete en mi trasero hizo que mis nietos estallaran en algarabía alegre.

   —La yayaaaa tieneeee noviooooooo...

   —Tenemos yayoooo nuevoooo y se llama Fraaaaaannnkkkk...

   —Yayaaaa ¡te has puesto coloráaaaa!

   Por suerte, o eso creo, Frank bajó cinco minutos más tarde con un pantalón vaquero bastante normal y una camisa azul celeste de manga corta, fresca e informal, pero para nada macarra.

   Los minutos parecieron eternos. Al fin sonó el timbre de la cancela del chalet, con el himno americano. Los niños que ya habían cenado, y nosotros recogido, estaban en el porche y salieron corriendo a recibir a sus padres. Frank los adelantó. Estaba bien en forma.

   Con una sonrisa formal en su rostro abrió la puerta a mis hijos. Estos en principio apenas dijeron un hola. Sus niños se lanzaron a sus brazos, hablando todos a la vez sobre churros con chocolate, perros, piscinas, partido de voley y siesta, todo mezclado y aderezado con besuqueos alegres y saltos por doquier.

   Cuando parecía imposible que se callaran, aturdiendo a mis hijos que bastante mala cara traían ya, la voz de Frank sonó firme a mi lado.

   —Niños, ya les contareis tranquilos todo a vuestros padres. Dadnos un beso a la yaya, otro a mí, y os montáis en el coche y... ¿Thais?

   Mi nieta mayor respondió enseguida, y los demás pequeños pararon sus nerviosas alocuciones.

   —Sí, Frank, nos ponemos el cinturón de seguridad enseguida y nos portamos bien cuando vamos por carretera. Si no, ponemos nervioso al conductor, pudiendo provocar un accidente.

   —Esa es mi chica, a ver, los besos.

   Los cuatro niños corrieron a nosotros y nos besaron, obedeciendo inmediatamente, caminando a los coches de sus padres entrando en ellos y buscando el cinturón de seguridad.

   Mis hijos estaban mudos. Nos miraban de hito en hito. Frank,  me sostenía por la cintura alargó la mano y él mismo se presentó. 

   Fue de lo más diplomático, les dijo que les invitaría a entrar pero que comprendía que mañana tuvieran cosas que hacer, además de ser tarde ya para los niños, y los emplazó para venir algún fin de semana a disfrutar de la piscina con sus hijos.

   Creo que Mila y José estaban asimilando las palabras poco a poco. Frank era así, sabía hacerse con las riendas de la situación nada más echar un vistazo, y reconoció que mis hijos eran pura fachada. No eran tan malos, simplemente estaban tan acostumbrados a tenerme para todo que se habían olvidado que también tenía mis necesidades, deseos e ilusiones. Puse mi mano sobre el pecho de Frank y dejé que las palabras fluyeran.

   —Hijos, os quiero, adoro a  mis nietos. Amé hasta su último día en la tierra al buen hombre que fue vuestro padre. Pero él cumplió su tiempo con nosotros y me dejó sola. Llevo dos años así, sintiéndome inútil, vacía, olvidada, solo existiendo cuando os soy necesaria. Pasé una depresión, y salvo vuestras llamadas ocasionales y los sábados que traíais a los niños para “distraer a la yaya”, no os enterasteis de nada. Estos dos años os mal acostumbrasteis a ello, aparcando a vuestros niños en mi casa, con toda tranquilidad, sabiendo que yo los idolatro y jamás os diría que no. Pero esta situación ha cambiado, mi vida ha evolucionado, he conocido a este maravilloso hombre—Frank besó con suavidad mi frente, mientras me sostenía ante mis hijos en silencio reverente—y quiero vivir lo que me reste de vida a su lado. Me quedaré—miré a mi amado con una sonrisa fugaz—nos quedaremos, con los niños una vez al mes, o si hay un compromiso por vuestra parte, pero habéis de avisar con tiempo, pues este hombre y yo, pensamos disfrutar como locos cada segundo de nuestros días.

   José fue el primero en reaccionar, viniendo hacia mí, abrazándome en silencio, Mila le siguió. No necesitamos palabras, éramos una familia, con lo bueno y con lo malo.

   Acabaron despidiéndose de nosotros, dando la mano a Frank los hombres y un beso las chicas. 

   Entre medias Frank había dejado caer perlas como que me quedaba esta noche con él, y que mañana comenzaban mis vacaciones, las cuales pasaríamos juntos entre el chalet y un viaje que teníamos proyectado, por lo que les llamaríamos a la vuelta para una comida familiar y día de piscina.

   Mis hijos se marcharon con una extraña mezcla de incredulidad y tranquilidad al comprobar que el “macarra” de mi novio, no era tal.

   Yo me abracé a su cintura cuando cerramos la puerta de la casa.

   — ¿No ha ido tan mal, verdad?

   Suspiré hondo, ¡puñetas, me temblaban las piernas! Tenía pendiente en un futuro no muy lejano una seria conversación con mis hijos, pero ahora no era ni el momento ni el lugar. Lo mejor, que fueran asimilando los cambios poco a poco, y que aprendieran a buscarse la vida, lo mismo que yo me la busqué cuando ellos eran pequeños. 

   Nunca los dejé en casa de las abuelas, si no era por una perentoria necesidad, disfrutaba de los fines de semana con ellos, llevándolos a la playa, al parque. Mi vida social se reducía a reuniones de padres, cumpleaños de amiguitos y visitas a primos.

   Y no me pasó nada. Eso no quería decir que de aquí en adelante no me quedara con ellos, ya se lo había dicho. Pero por el placer de disfrutarlos, no como una obligación impuesta por la agitada vida social y necesidades de descanso de mis hijos.

   Sí, Frank tenía razón. Había puesto “los cojones sobre la mesa”. Y me sentía requetebién. 

   Aquella noche estrené la cama de Frank. 

   Ardió Roma, El Puerto, y más de media bahía.

   No digo más.

    

    

    

    

    

    

   MI PRETTY WOMAN

    

   ALBA

    

   Septiembre, Cádiz capital

    

   Salir ese lunes por la mañana con las chicas no sé si me vino mejor o peor. Una mañana loca de compras, aunque sea en El Piojito[35], con otras cuatro si es posible, más dementes que yo, me hizo recordar ese dicho que sale en los cartelitos que algunas suben al facebook:

    

   “Encontrar amigas con tu mismo desorden mental no tiene precio”.

    

   No sé como lo habíamos conseguido, pero ahí estábamos esa calurosa mañana de septiembre casi todas, con situaciones parecidas a las mías, porque tenía día libre en el hospital donde soy médico residente; mi hermana, con vacaciones. Mónica, su novio era además su jefe, si no la hubiese dejado libre, no tendría cariñitos en una semana al menos. ¿Y qué decir de Úrsula la organizadora de aquello? Trabajaba en el negocio familiar, así que no tuvo mucho que explicar.

   Dejando los vehículos donde Cristo dio las tres voces, a casi un kilómetro del mercadillo, nos reunimos en una cafetería. Todas tuvimos problemas de aparcamiento, menos Úrsula que como siempre llevaba la motaca que gasta y aparca de donde le sale. Por supuesto con la protagonista del día de paquete.

   La nueva incorporación a la pandilla de amigas era Angie una chica alta, delgada y muy jovencita, con unos ojos rasgados preciosos, de los Madriles, a más señas y que se integraba muy bien a tamaño equipo de mujeres tan distintas todas.

   Ella era la razón de la movilización de la tropa al completo. La nueva, era la novia de Mathew, uno de los hermanos gemelos cañón de Úrsula, el más seriote. Necesitaban muchas manos pues Angie estaba arreglando el nidito donde iba a vivir junto a  su amor, y precisaba un montón de cosas.

   Claro, y a una legión de porteadores. “Sí, Bwana”.

   Pero al fin estábamos allí todas ante un café y tostadas, en un pequeño bareto, cogiendo fuerzas para lo que se nos venía encima.

   —Joder Úrsula, podías haber traído el coche de tu padre—dije al metro ochenta de tía que se sentaba a mi lado dándole un codazo cariñoso.

   —¿El todoterreno? ¿Dónde lo aparco? Nooo, prefiero mi moto y mi cuñadita también. No es de las que se despeina como vosotras.

   — ¡Claaaaro, y por eso me has convencido a mí de venir! Mi  ibicita tiene un maletero que cabe hasta gente—dije rodando los ojos, mi coche tenía ya mas años que carracuca.

   —Entre el tuyo, el cinquecento de Mónica, el Chevy de tu hermana Reyes y...

   —No busques más—dijo Reyes con una carcajada—, es lo que hay. Mi cuñada está desaparecida en combate desde que se echó ese novio con el que se pasa el día dale que te pego.

   Hubo risas y cachondeo general. La cuñada de Reyes era  del tipo “mosquita muerta”[36], de las que no a abierto la boca en la vida, y no veas cuando ha encontrado quien le dé los suyo. No aparece ni a dar un parte.

   —No os pongáis quejosas—suspiró Úrsula—. Mi padre y Carmen acaban de volver de las vacaciones, que no han sido tan largas como pensaban en principio, nos esperan en casa con una comilona para agradecer la participación.

   —Yo creo que prefiere darnos de comer a todas antes de que le cojas el coche y se lo traigas rallado—soltó Mónica, y se quedó tan ancha. 

   Las demás asintieron en mayor o menor grado, a pesar del ceño fruncido de Úrsula.

   —Que sí, Ursie todas sabemos que con el coche eres una kamikace borracha, drogada, y con los ojos vendados—terminó de arreglarlo mi hermana Reyes.

   Más risas. Al final me estaba sirviendo tanta broma para olvidarme un poco de el fantasma de la ópera, quien poblaba mis sueños desde hacía meses. 

   No era un espectro propiamente dicho, si no un hombre tan atractivo que desde la primera vez que le vi, había hecho retemblar hasta mis cimientos. Igual que caer mi tanga a las dos horas de conocernos.

   Joder que yo no era así, soy una mujer de las de conocer a alguien despacio, a la que le gusta ser conquistada, y conquistar con un poco de tiempo, siguiendo los pasos usuales. Sí, de acuerdo, había cama tarde o temprano, pero ya éramos novios.

   Aunque tuve tres y ninguno de duró más de año y medio. El primero me cogió jovencita, tuve que irme a estudiar fuera de mi ciudad y ahí se quedó la cosa. El siguiente, un compañero de facultad, tipo intelectual y eso, demasiado cerebral y en el plano físico no acabamos funcionando. Del tercero ni os hablo, olvidado totalmente.

   Y hace unos meses, en abril precisamente, me invitaron Mónica y su novio a la inauguración de un hotel en el que el chico tenía participación como accionista, y en ese mismo sitio le conocí.

   Apenas hablé con él, bailé, y dos horas después seguí bailando, pero horizontalmente, en la suite que tenía él reservada.

   ¡Mierda ni siquiera sabía su nombre! Llevábamos máscaras por ser una fiesta temática. Nos conocimos con ella, aunque yo lo tuve fácil, la suya solo ocupaba la mitad del rostro, como la del fantasma de la ópera. Era de esos hombres con un aura de poder a su alrededor, que te hace perder los papeles en un instante, con unos ojos verdosos matadores. 

   Además, como a mí me gustan, llegando a la madurez. Un moreno alto y fibroso, con apenas unas canas en sus sienes. Él se arriesgó conmigo, mi cara iba más cubierta con una máscara blanca con una clave de sol y plumas azules a juego con mi vestido de noche.

   Yo no me consideraba tan atractiva para conquistar hombre semejante, pero un par de copas, y precisamente la máscara me infundió el valor para participar en su juego. 

   No soy fea, creo que más bien resultona. Mi hermana Reyes, que es la mayor,  me llevo unos pocos de años con ella, es más alta y voluptuosa. Yo soy muy parecida pero en tamaño reducido, digamos; una versión mini,   ni mejor ni peor.

   Pero a mi fantasma de la ópera lo único que le importó aquella noche fue follarme hasta la extenuación hacerme tocar el cielo con la punta de los dedos varias veces hasta caer agotados en esa cama con sábanas de hilo. Cuando abrí los ojos esa mañana, lo único que quedaba de su presencia en aquella suite era su aroma por literalmente todo mi cuerpo, y en la mesilla de noche, su máscara, y un sobre con quinientos euros.

    

    

   MARCOS

    

   Mes de abril, Puerto de Santa María.

    

   Mi vida había cambiado tanto esos últimos meses que ya casi no me asustaban sus vaivenes. El año pasado por estas mismas fechas estaba en una misión encubierta, con un pequeño grupo de la secreta, a la búsqueda y captura de un delincuente internacional afincado en nuestro país.

   De esa misión salí casi con los pies por delante.

   Por eso a día de hoy, después de que me pensara bien las cosas durante una lenta convalecencia, soy comisario de la policía en este reducto del sur. Lo solicité después de aprobar la plaza porque la única familia que tengo, mi hermano, lleva aquí afincado desde hace al menos diez.

   Pedro Ferrer, mi hermano pequeño, empresario de éxito, accionista en un montón de negocios y un lince para encontrar dinero para invertir hasta debajo de las piedras, había finalizado pocos días después de yo instalarme, un gran proyecto en el que llevaba más de dos años de trabajo.

   Esa noche precisamente era la culminación de su obra. 

   Llegué a la fiesta y lo primero que me dieron a escoger fue entre un montón enorme de máscaras diferentes. El juego de  era llevarlas hasta las doce. Tomé la que más me llamó la atención, una de cuero blanco que ocultaba medio rostro, como la usada por el fantasma de la ópera.

   Solo, como siempre, me entretuve tomándome una copa dejado de caer con desgana en la barra. No suelo beber alcohol por lo que me tomaba mi tiempo en acabar con un gintonic.

   — ¡Marcos! —mi hermano se acercó, lo había saludado a mi llegada, pero andaba enfrascado con los negocios porque una fiesta como aquella por lo visto, lleva a nuevas alianzas en el mundo de las finanzas, cosa a la que él se dedica con verdadera pasión—. ¿Qué haces aquí solo?

   —Tomarme una copa.

   — ¡Joder tío, parece mentira que seas un tipo viajado, culto y todo lo demás! Siempre te pasa igual, te aíslas y te abstraes del resto del mundo en cuanto me descuido.

   Pedro es mi hermano menor, por un par de años. Él está felizmente casado, aunque no tiene hijos. Se dedica desde siempre a mover ingentes negocios, disfruta con ello como el mejor estratega. 

   Para mi hermano, mi trabajo hasta ahora ha sido el de abogado de derecho comercial internacional, y he estado viajando con varias empresas toda mi vida. Así era más fácil explicar ausencias y no poder comunicarme tan a menudo con mi familia, un trabajo demasiado absorbente incluso para asistir a bodas y demás eventos sociales a los que era puntualmente invitado. Con decirle que estaba en Kuwait, o Japón por algún asunto legal, arreglado.

   Sonreí bebiendo otro sorbo de mi gin.

   —Me conoces, soy un tipo tranquilo—dije. 

   Él puso la mano en mi hombro e hizo un gesto teatral con la otra abarcando el lugar.

   —He hecho que vengan un montón de chicas guapas y solas, ¿porqué no cazas alguna y la llevas a una suite?—sacó de su bolsillo superior de la chaqueta una llave tarjeta—. La 224 a tu disposición, todo el fin de semana si te apetece.

   Introdujo la tarjeta en mi bolsillo de la camisa y palmeó mi pecho con una sonrisa pícara. Yo estaba digiriendo aún la frase, “he hecho que vengan un montón de chicas...”

   Mi vena policíaca, detectora de infracciones de leyes hizo a mi pesar su aparición.

   — ¿Has contratado scorts?

   —He contratado una agencia de modelos que me ha facilitado un montón de preciosas jóvenes para que animen la fiesta, bailando y hablando con los socios. No eres el único hombre sin pareja, Mucho de los tipos con los que hago negocios vienen de fuera y se aburren.

   —Pedro, por todo lo sagrado... El comisario de policía de esta ciudad soy yo, tu hermano; no puedes...

   —Vamos a ver, mi sociedad, que formamos seis personas, pagamos un sueldo a unas modelos por venir a una fiesta. Lo que ellas hagan no es de mi incumbencia, son todas adultas, españolas, sin antecedentes penales, solteras, y libres. Cualquier chica puede ir a una fiesta ligarse a quien les plazca y llevárselo a su cama, aquí no es ni mejor ni peor. Son libres de hacer lo que quieran. Si dentro de dos horas, se van a su casa, nadie les dirá nada. Su contrato es de nueve a doce. Se les ha pagado una buena cantidad, facilitado vestidos de noche, solo por hacer bonito, y se están divirtiendo. Mucho más que tú.¿Es delito?

   Negué con la cabeza. Hasta ahora, la verdad, casi recién llegado eso sí, me había dado cuenta de la abundancia de invitadas hermosas, que oscilarían entre los veinte y pocos y los treinta y tantos.

   Alguien reclamó la atención de Pedro, y de nuevo me vi solo. Decidí salir de las tablas, alejarme de la barra donde me apoyaba y ver como estaba la pista de baile.

   En su ruedo, ahora que tenía todos los datos me concordaba, una buena cantidad de preciosidades movían sus cuerpos al ritmo de canciones pegadizas. Mi vista rodeó el lugar, observando también alguna que otra pareja disfrutando de la música. Todos llevando variopintas máscaras, llenas de brillos y plumas por doquier, a pesar de los atuendos formales.

   Mis ojos siguieron recorrieron el lugar hasta llegar a ella. En principio solo vislumbre su sensual figura, con cuerpo de guitarra, redonda en los sitios justos y precisos para mi gusto. 

   Estaba de espaldas a mí, bailando con una muñequita rubia que se reía constantemente.

   La que había llamado mi atención solo con mover su cuerpo llevaba un vestido largo de color azul intenso. Su cabello negro era lacio y ondeaba al compás de la música, acariciando esa grácil silueta. No era muy alta, calculé que un metro sesenta y cinco, aunque los tacones de infarto hacía aparentar pasado el metro setenta.

   Entonces se giró, y el mundo se detuvo. Llevaba puesta una máscara blanca que le ocultaba de la mitad del rostro para arriba, con un aplique de clave de sol en su sien izquierda bordeado de plumas, el corte de su mentón era oval y sus labios rojos eran puro pecado. A través de las aberturas para sus ojos, distinguí una mirada brillante de largas pestañas.

   No sé lo que sentí en ese momento. Me pareció que ella también miraba hacia mí, y quedé congelado en el sitio. Durante largos minutos, observando como si no existiese otra hembra en el mundo. Movía cadenciosa las caderas. Su largo cabello bailaba con ella. Ese hermoso pecho que subía y bajaba en una canción especialmente movida.

   Mi cuerpo comenzó a sufrir las consecuencias. La sangre  corrió por mis venas con un fuego intenso, mi respiración se aceleró, y todo porque a ella se acercaba uno de esos tipos enchaquetados, de los que había visto conversar con mi hermano.

   Creo que en ese mismo instante comenzó la locura. Abandoné en, no recuerdo que sitio la copa, bajé los dos escalones que me llevaban a la pista de baile, seguro que empujé a alguien al pasar, pero llegué hasta ella a tiempo.

   El tipo pasaba su brazo por encima de la morena y de la diminuta rubia con la que bailaba. Besó la mejilla de ella que sonrió melosa, luego repitió la misma operación con la otra chica más bajita, pero  se demoró un poco más, recibiendo como recompensa una sensual caricia en su pecho por parte de la rubita.

   Estuve ante ella en dos pasos más, ni miré al tío ni a la otra joven.

   —Baila conmigo—dije al inclinarme sobre su oído, tomando con suavidad su antebrazo desnudo.

   Noté su sobresalto, pero una sonrisa sustituyó su primera impresión. No me había visto llegar, pero ahora estaba seguro que también había estado mirándome, igual que yo a ella.

   Asintió, y apenas se volvió dos segundo para decir algo al oído de la rubita. Mi mirada solo bebía de ella, no puedo decir ahora mismo ni cómo era la otra chica de cabello dorado, supongo que otra belleza, pero solo tenía ojos para la preciosa morena que me acompañaba, mientras la llevaba agarrada del antebrazo hacia otra parte de la pista.

   La música variaba cada vez más cadenciosa. Hice que me rodeara el cuello con los brazos, y ceñí su cintura con mis manos, notando el calor de su cuerpo a través de la delicada tela que vestía.

   Ella no puso objeción alguna a mi franco atrevimiento. Ambos, enmascarados, como en una loca fantasía, bailamos juntos, cada vez más pegados.

   — ¿Cómo te llamas?—me preguntó alzando un poco la voz, para que pudiera oír.

   —Soy Erick—.Ella lanzó una carcajada y negó con la cabeza—. ¿Y cuál es vuestro nombre mi bella desconocida?

   —Crhistine Daaé, mi estimado fantasma—respondió alzando altiva su cabeza.  

   Se demoró mirando profundamente mis ojos. Los suyos, pozos profundos, negros como una noche sin estrellas, y sin embargo reflejaban un brillo tan intenso que deslumbraría al mismo sol. No era una mujer cualquiera, solo alguien con cierta cultura reconocería mi máscara, el falso nombre que le di. Giré con ella entre mis brazos.

   —Christine, permite decirte que eres muy hermosa.

   —Llevo máscara, no puedes saberlo.

   —Yo también la uso, ¿no temes a lo que hay debajo de ella?

   Uno de sus dedos dibujó la parte de mi rostro que no ocultaba la máscara de cuero blanco.

   —Lo que veo me gusta.

   Agarré en un impulso esa misma mano y la llevé a mis labios para besar la punta de sus dedos, demorándome en cada uno de ellos. Noté su estremecimiento contra mí, bailamos tan juntos, tan íntimamente unidos, como si siempre hubiese sido así.

   En esos momentos la música comenzó a decrecer, poco a poco. De algún lugar surgió la voz de mi hermano. Todo el mundo se paró y guardaron silencio. Las luces se apagaron excepto un haz que iluminaba directamente a Pedro. Los presentes comenzaron a aplaudir al anfitrión, él acalló a las masas con los gestos de su mano y su siempre atractiva sonrisa.

   —Hola amigos. En primer lugar deciros que, a pesar de haber intentado saludaros personalmente a todos, temo que habrá quien se ha escapado.

   Alguien grito a mi espalda.

   — ¡A mí, Ferrer!

   Pedro alzó su mano en un gesto exagerado.

   —Hola Ramón, ¿como estás? no seas mentiroso, llegaste de los primeros. Tú y tu preciosa esposa Maya.

   Algunos rieron, otros volvieron a aplaudir. De veras a oscuras era difícil distinguir a nadie. Mi hermano igual que yo poseía memoria casi infinita para caras y voces.

   —Pues a lo que iba, agradeceros vuestra asistencia a la inauguración del Reina del Puerto, desde ahora a vuestra disposición. No es solo un hotel; hemos añadido detalles especiales como spa, circuitos de agua, salones de belleza, masaje, gimnasio. Aunque no hagáis noche aquí, podréis venir a pasar unas horas disfrutando de sus servicios, por un precio magnífico, o hacerse socio. Nuestras azafatas os irán repartiendo trípticos esta noche con todas las opciones de las que podréis disponer a partir de mañana.

   El discurso siguió un rato más. Mi brazo ceñía el cuerpo de Christine al mío, aspiraba su perfume delicado, e incluso me atreví a posar mis labios largos segundos en su cabello.

   Ella aceptó cada caricia sutil. Escuchando en silencio, a mi lado. Mi hermano recibía rondas de alegres aplausos mientras presentaba a los demás socios. Después de mucho intentarlo consiguió al fin que descendieran los vítores.

   —Bien, solo me resta desearos a todos que disfrutéis de la fiesta, hasta que el sol salga. Ah, y puesto que ya han dado las doce de la noche. ¡Pueden sacarse sus máscaras y enseñar su verdadero rostro!

   En ese momento que todo el mundo estallaba en aplausos, la gran estancia se iluminó de nuevo.

   Me gire hacia ella y con cuidado acerqué mis dedos al lazo que sujetaba su máscara. Cuando cayó, no me sentí en absoluto decepcionado, muy al contrario. Era verdaderamente exquisita. 

   Su rostro ovalado perfecto, sus ojos grandes, color café tan oscuro que al principio los había creído negros, sus pestañas batían delicadamente, mirándome, sonriendo, elevando sus manos hacía mi cabeza, igual que yo había hecho. 

   No era una jovencita insulsa, debía rondar los treinta o más. Eso me hizo sentirme seguro ante ella. Nunca me atrajeron las chicas demasiado jóvenes.

   Christine hizo lo mismo, sacar mi máscara de fantasma. Por un momento lo temí, ya no soy un crío, cumplo cuarenta,  canas salpican mis sienes, y alguna que otra arruga expresiva aparece en mi rostro cuando me río, cuando me ofusco...

   Pero sin embargo, su sonrisa se ensanchó, acarició una cicatriz en mi sien derecha que había permanecido oculta,  una bala que en una de mis primeras misiones casi me roba la vida.

   Si mi existencia hubiera acabado entonces, solo les hubiese importado a mis padres y hermano. 

   Veinte años después,  otra bala me dejó fuera de juego ocho meses. Si hubiera hecho su trabajo, faltando ya mis padres, solo mi hermano me hubiera llorado. Y quizás lo justo, él tenía su vida, sus negocios, su mujer.

   ¿Y yo qué tenía? Sensación de vacío se extendió por mi cuerpo. Ella dejó caer la mano sobre mi pecho, la música volvía a seducirnos. Mi corazón golpeó fuerte contra su palma, me estremecí.

   La abracé para bailar un poco más, me acerqué a su oído para decirle lo hermosa, lo sexy que era, y lo bien que la sentía entre mis brazos. No sé cuánto tiempo pasó, su risa era deliciosa, su mirada dulce y sensual, y esa boca, moriría por esos labios recorriendo entero mi necesitado cuerpo.

   En ese momento pensaba en si habría amor después de la muerte. ¿Qué esperaba de la vida, sino seguir con mi carrera hasta que me jubilasen, más pronto o más tarde? Mi mundo estaba vacío, al igual que mi casa y mi cama.

   Pero aquella noche no quería eso. La preciosa mujer que cimbreaba su cintura al compás de la música de saxofón era una desconocida, en toda su espléndida plenitud, que conocía de la vida mucho más de lo que desearía, tanto o más que yo. 

   Con un  par de relaciones esporádicas a mis espaldas con compañeras de equipo, a escondidas. Con ellas no hubo sentimientos, solo un desahogo mutuo. Sabía bien lo que una mujer necesitaba cuando estaba en la cama con ella, pero jamás tuve relaciones serias.

   También ahora necesitaba descargar mi alma de frustración, tribulaciones y soledades. La opción que mejor  se me antojaba era cabalgar entre los muslos prietos que ahora rozaba con mi mano, después de seguir toda la curva de su trasero.

   La apreté contra mí, para que fuese consciente como de excitado me iba sintiendo por momentos, la dureza de mi polla se clavó en el suave vientre femenino sin recato. Ella parpadeó repetidamente, la picardía brilló en su mirada. Sus manos acariciaron mi espalda como respuesta, dejó caer la cabeza en mi hombro, como abandonándose a su destino.

   —Sube conmigo—suspiré en su oído embriagado por su mirada, su aroma, su cuerpo pleno—, tengo una suite esperándome, esperándonos. Sin preguntas, ni porqués, solos tú y yo,  haciéndonos el  amor, hasta el alba.

   Cogí su mano esperando respuesta. Al besar su palma, ella asintió sutil. Todo mi pulso se aceleró, sonreí, tirando de su mano para llevarla hacia la salida. Ella miró hacia alrededor, pareció buscar a alguien, luego como si desdeñara eso mismo, se dejó llevar.

   Traspasamos las dobles puertas que desembocaban en la amplia recepción. Tomamos juntos uno de los dos ascensores. 

   A solas, cuando se cerraron las puertas, mi cuerpo la empujó contra los espejos, tomando al asalto esa preciosa boca. No me importaba a cuantos había besado, con cuantos hubiese subido a habitaciones de hotel, ahora era mía, como le pedí. Sin preguntas, ni porqués, solos ella y yo, hasta el alba.

   Cuando se abrieron las puertas continué un poco más, perdido en ese primer beso, saboreando a conciencia su boca grana. Puse la mano en el dintel, impidiendo que se cerrara sobre nosotros. Caminé con ella pasillo adelante, robando besos y caricias de la preciosa morena que me seguía en mi locura.

   Llegué a la puerta, y busqué en mi bolsillo la tarjeta, la pasé por su ranura y entré.

   La 224 seguramente era una suite preciosa, pero solo podía pensar en la mujer que llevaba de la mano, y de la cual, cuando cerré la puerta, casi la estrujé contra mi pecho con otro beso que nos robó a ambos el aire.

   Me separé de ella para tomar su rostro entre las manos. Su respiración era trabajosa, como la mía. Había colores naturales en su cara, con aquella luz comprobé que salvo el lápiz que enfatizaba su mirada y el labial que casi había desaparecido, su piel no tenía nada de maquillaje. No lo necesitaba.

   Ella puso las manos sobre mi pecho,y sonrió pidiendo una tregua.

   —Erick, esta señorita ha de ir al baño un instante.

   —No tardes demasiado—dije.

   — ¿O qué? ¿Empezarías sin mí?

   La observé extasiado alejarse coqueta, moviendo esas redondas caderas, que podrían hacer poner de rodillas a tipos tan duros y curtidos como yo.

   Arranqué mi corbata, dejé las máscaras sobre una de las mesillas, curiosamente sobre la que encontré un pequeño paquete conocido de preservativos, lo que me reír para mis adentros, de cómo era mi hermano para los detalles. 

   Tiré de la delicada colcha de raso, descubriendo unas sábanas de lino, inmaculadas. Mi chaqueta terminó sobre la silla cercana, igual que mi chaleco. 

   La puerta del baño se abrió, dejando paso a una pequeña diosa, aún sobre sus altos tacones, pero vestida solamente con un conjunto del mismo color de su vestido, hecho de brillante raso azul. 

   Caminó hacia mí, moviendo sensual sus caderas. Tomé su mano para guiarla a la cama, la ayudé a subir a ella y la dejé tendida, como si fuese una ofrenda a los dioses, justo en el centro.

   Había dejado solo una lámpara en la esquina de la suite encendida. Las sombras dibujaban sus hondonadas, y las luces sus redondeces como si fuese un cuadro vivo, sensual, cálido, mío hasta el amanecer. 

   Extendió hacia mí sus brazos y solo entonces caí en la cuenta de un pequeño tatuaje que adornaba su muñeca, un intrincado  y místico nudo celta. Mágico como ella misma.

   Saqué mi camisa de los pantalones desabrochando los botones con celeridad. Creo que la dejé caer allí mismo, igual que el resto de mi ropa.

   Desnudo, completamente, sin ningún pudor,  con una erección casi dolorosa, gateé por la inmensa cama hasta literalmente caer sobre ella, y hacerme dueño de su boca.

   No le di opciones nada más que de entregarme todo, su preciosa ropa interior casi fue rota por mi urgencia. Ella se rió de mi  torpeza, y yo me reí con ella, terminando de destrozar ante sus ojos la preciosa tanga que apenas la habían cubierto.

   —Te regalaré otra—gemí sobre su boca mientras mis dedos exploraban el centro de su cuerpo listo para recibirme. No me demoré enfundé mi dolorida polla en uno de los condones y sin encomendar mi alma más que al demonio, entré en ella, deslizándome seguro en su suavidad.

   Christine se abrazó a mí con un ronco gemido. Cabalgué como un poseso entre sus muslos, besé sus pezones apretados, los mordí arrancando toda clase de sonidos deliciosos de su garganta. 

   A punto de dejarme llevar por el orgasmo, la urgí, introduciendo mis dedos entre nosotros, buscando su clítoris para estimularlo con cierta rudeza. Así fue su orgasmo, brusco y liberador. Se agitó bajo mi peso, ondulando sus caderas, haciéndome casi caer. La seguí hacia el placer apenas dos segundos después.

   Nuestro descanso duró apenas media hora. Permanecer en esa cama sin acariciarla, sin volver a recorrerla con la lengua, esta vez con mas parsimonia, imposible. Mi cuerpo volvió a reaccionar, me puse duro como una roca de nuevo.

   Satisfice cada una de mis fantasías en su cuerpo. Nunca había tomado a una mujer desde atrás, y deseaba tanto probarlo, le dí la vuelta con la ventaja de mi peso y mi fuerza, ella se dejó llevar, confió plenamente en mí, quedando sujeta sobre sus rodillas y manos. Eso a la vez que me deleitó, encendió una pequeña alarma en lo profundo de mi mente. Una mujer como ella estaba a merced de lo que quisiesen hacer con su cuerpo, y no tenía opción más que dejarse hacer. Una scort, por muy de lujo que fuese, si alguna vez le ocurría la desgracia de topar con un bestia… Tenía muy pocas posibilidades de salir indemne.

   Saqué inmediatamente los negros pensamientos de mi mente, mientras mis manos acariciaban sus redondas nalgas, me incliné un instante para morder una de ellas, dejando la marca de mis dientes con un complacido jadeo por parte de Christine. Arrodillado a su espalda, mi miembro erecto la buscó ansioso. Empujé el centro de su cuerpo más bajo para facilitarme la entrada a su sexo. 

   Christine dejó caer su cabeza sobre el colchón. Mi propia mano me guió a su interior, gemí largo ante la sensación de dominación que tenía en esa postura. Yo ejercía el control, la presión, la dejaba elevarse, para que me ofreciera sus senos, o la empujaba duramente contra el colchón, obligando a aceptar lo que le diese. 

   Agarré su largo y sedoso cabello, usándolo como riendas, forzando su cuello, haciendo que gimiese mezcla de dolor y placer.

   Ella estaba allí para satisfacer el deseo de un hombre, y ese hombre era yo.

   Esos maravillosos y excitantes recuerdos me asaltarían casi a diario durante los siguientes cinco meses.

   Mi cama estaba cada vez más desierta, mi alma más vacía. Soñaba con esa pecadora de ojos oscuros y ardiente cuerpo. Ella era mi Pretty Woman, la que con solo una palabra suya podría hacerme caer a sus plantas señor y esclavo a la vez.

    

    

   ALBA

    

   Septiembre, Cádiz capital

    

   A veces tenía la extraña sensación de unos ojos en la nuca, vigilando mis movimientos. En realidad ese raro temor, venía a raíz de aquella noche loca de hacía cinco largos meses.

   Nunca me había sentido tan poseída y a la vez tan vulnerable Tan deseada y a la vez tan despreciada.

   Seguía a las chicas mientras hacían sus compras, o miraba entre los tenderetes algo que me gustase para darme algún caprichillo. Pero no estaba muy participativa. Creo que llevaba meses sin salir a la luz del día. Había desestimado salir con amigas, refugiada en el trabajo, incluso pidiendo guardias y turnos dobles. Todo por el maldito miedo de  encontrarme con Erick, mi fantasma de la ópera, que, como tal parecía seguirme oculto tras cada esquina. 

   Lo mismo que no conocía su nombre real, tampoco podía saber si vivía en la misma ciudad que yo y que pudiera llegar a cruzarme de nuevo con él alguna vez.

   Estaba un poco paranoica quizás, maldita sea; sobre todo pensando en qué clase de tipo se acuesta con una chica y le deja un sobre con tanta pasta en la mesilla de noche. Podía ser un traficante, o alguien con negocios oscuros. Un tipo acostumbrado a comprar el silencio o el placer a su antojo. 

   Durante el tiempo que estuvimos en esa habitación me sentí plenamente dominada por un amante que sabía exactamente lo que necesita el cuerpo de una mujer. No tuve miedo, su mirada no me pareció falsa, solo necesitada, arrebatadora, deseosa de pasión.

   Quizás me había equivocado, él se sació en mí, de todas las maneras que pudo durante esas horas. Hice cosas, corrijo, hicimos cosas, que para nada eran habituales compartirlas con alguien que no conoces. 

   Yo me lo tomé como una noche de pasión, de locura. Erick en todo momento controló el usar preservativo, no me hizo nada que yo no consintiese. Pero confieso que me dejé llevar en todo momento, arrastrada entre el deseo y la lujuria en los brazos de ese hombre desconocido, misterioso y atractivo, a partes iguales. 

   ¡Maldita sea, me había sentido segura con él!

   Pero ese sentimiento desapareció cuando me desperté. Estaba sola, aún persistía el aroma de nuestro perfume y el del sexo. Las sabanas arrugadas como único y mudo testigo, cuando me incorporé y fui al baño. 

   Solo a mi vuelta, al asearme y ponerme el vestido de la noche anterior, sin mi ropa interior, ya que él la había roto en un acceso de pasión, mi mirada cayó en el sobre al lado de su máscara. Escrito en su adverso, el nombre que yo le había dado, Christine. Pensé, tonta de mí, que había dejado alguna nota dentro, un número de teléfono, una disculpa por marcharse así, no sé... Cuando lo abrí, cinco billetes de cien se deslizaron lentamente al suelo desde mis dedos.

   Por unos momentos me quedé anonadada, confusa, no supe si reírme de la situación o ponerme a llorar como una tonta.¿Tanto creía que costaba un conjunto de ropa interior? ¿O me había tomado por una prostituta? Recogí el dinero y lo metí en el sobre de nuevo. Me sentí aturdida en esos instantes, sin saber qué decisión tomar. Dentro no había otra cosa que billetes, nada de notas de disculpa, ni nombre, ni un adiós.

   Por supuesto, él no se llamaba Erick. ¡Por todos los demonios! ¿Sería un tipo casado e importante, y el dinero era para que guardase silencio?

   Ese jodido dinero me hizo sentir sucia, lo que no me había hecho la locura de noche que había tenido. 

   Me había entregado porque lo deseaba, necesitaba tener sexo después de demasiado tiempo de sequía, y él me resulto atrayente desde el principio. No había más, ni segunda intenciones, ni ostias.

   Mosqueada, busqué una pluma que había en una mesa auxiliar, tomé el sobre y escribí encima de mi nombre, habitación 224, la fecha, lo cerré y llevé conmigo cuando abandoné la habitación. 

   Llegué a la lujosa recepción, un poco avergonzada de ir vestida con el sexy traje de noche. Pedí que avisaran a un taxi, puesto que había asistido a la fiesta con Mónica y su novio Carlos, y ellos me acercaron en coche.

   Dejando el sobre ante la encargada de recepción le pedí que lo guardase y lo entregara a la persona que había reservado la suite 224 en la fecha escrita.

   La joven asintió y llamó a un  asistente, no me enteré dónde dijo que lo llevase. No me importaba ni que se perdiera en ese mismo instante, después de que mi mente empezó a enfriarse.

   Esperé el taxi dentro del hotel, mirando hacia fuera, pero oculta de miradas indiscretas en un sillón tranquilo.

   Cuando vi aparecer el auto, salí rápido. El chófer me abrió la puerta y le señalé la dirección de mi casa. Estaba en la ciudad vecina, me iba a salir el viaje por un pico.

   ¡Joder, a ver si tendría que haberme quedado al menos con algo! Negué con la cabeza ante tal prosaico pensamiento mientras miraba el paisaje de las salinas a través de la ventanilla. Por suerte el taxista era de esos pocos que hay silenciosos.

   Llegué a casa, pagué la carrera y subí a mi pequeño apartamento alquilado.

   Es una coqueta miniatura, pero me cuesta un  pico. Está cerca del trabajo, no tenía que coger el coche para llegar al hospital y eso también es un ahorro.

   Durante días di vueltas a la cabeza a lo ocurrido. Al final decidí quedarme con lo bueno, había disfrutado de una noche de pasión memorable, solo que debía olvidarme de la mañana posterior.

   Seguí a las chicas en su vueltas. Había adquirido un par de camisetas de esas con grandes dibujos  para estar cómoda en casa por apenas ocho euros. Las compras de las demás fueron mucho más grandes, ni decir tiene las de Angie. Al final parecíamos una hilera de porteadores, cargados de bolsas y objetos variopintos.

   Con risas generalizadas fuimos llegando a los coches. Llevábamos paquetes suficientes para llenar los tres que traíamos, pero yo intenté por todos los medios hacerme la loca y que mi hermana y Mónica cargaran todo en los suyos. No iba a librarme de la comida en casa de los Donahue, y no era que no me encantara ir allí, pero la última vez que fui invitada a la fiesta de compromiso de Ursie...

   Reyes, mi hermana me puso la mano en el brazo, y me apartó de las demás mientras cargaban el cinquecento de Mónica.

   —A ti te pasa algo.

   —Nada—dije mientras disimulaba mirando una gaviota pasar volando bajito.

   —Vamos a ver, Alba, que te conozco como si te hubiese parido. Suéltalo,  has intentado poner excusa para no seguir hoy con nosotras. ¿Has quedado con alguien? Ese tipo que me contaste... ¿Te ha localizado?

   Mi hermana Reyes temía que fuese un narcotraficante o algo así, se lo conté poco después de ocurrir. A ella se le puede hablar de todo, es una tumba, y al menos si no sabe que aconsejar, te da su apoyo y un abrazo cuando más falta hace.

   Resoplé. Algo debió notarme. Las demás intentaban meter lo que no cabía en el coche de Mónica, unas barras de cortinas, con el consiguiente cachondeo. No nos prestaban atención, así que confesé.

   —El día de la barbacoa para celebrar el compromiso de Úrsula.

   — ¿Si?

   —Me lo encontré justo cuando aparqué mi coche.

   — ¡Por todos los...!

    

   MARCOS

    

   Agosto último fin de semana, Puerto de Santa María

    

   No podía concentrarme, ni siquiera después de tres cafés casi seguidos, en revisar los informes. Tampoco era tan necesario hacerlo ahora, pero no me gusta dejar trabajo atrasado en la comisaría. Estaba terminando un turno, y quería dejarlo todo concluido, coger el coche y llegar a casa.

   Los planes de esa noche de sábado era hacer acto de presencia en la barbacoa de Frank, celebrando que su hija Úrsula se casaba en Navidad, una especie de fiesta de compromiso, estilo country, como le gustaba a El Americano.

   Cuando comiese algo con ellos, solo tenía que dar cuatro pasos y a mi casa, que lindaba con la de ellos. Podía estar el tiempo que me apeteciese, incluso hasta el fin del sarao.

   Al día siguiente no tenía que ir a trabajar, ni en dos días más. Dormiría del tirón el día entero si me daba la gana. Nadie me esperaba ni en mi casa, ni en mi cama, ni en ningún sitio. 

   Mi trabajo anterior me había alejado de todo y de todos, siempre oculto, viviendo mentiras, en las sombras, trabajando por el bien mayor, pero ¿qué era de mí en ese tiempo? 

   Ni siquiera mis compañeros podían acercarse a verme durante la convalecencia. Seguían en esa misión o en otra, a saber, cuando estás fuera de servicio no conoces nada y nadie te conoce. Una llamada esporádica de tus superiores, y si tienes suerte, de algún camarada de misión.

   Ahora no estaba tan mal. Tenía la experiencia y pasé todos los exámenes con nota. Los meses que estuve de baja, año largo lo usé para tragarme un montón de mamotretos y prepararme para el cargo que ahora ocupaba, y que gracia al empujón de mi jefe de toda la vida en mi puesto para la secreta, y su recomendación, conseguí cerca del único miembro de mi familia que seguía vivo.

   El Puerto, en general Cádiz es un sitio tranquilo, delitos usuales, algo de tráfico de estupefacientes, tabaco, pero no a una escala exagerada, aunque teníamos brigadas específicas para ello, en coordinación con otros cuerpos de seguridad. En ocasiones había algo gordo, que nos movilizaba a todos en unas horas, pero tampoco era todos los días.

   El mes de agosto, un problema llamado Angie, me trajo de cabeza tres semanas, pero por suerte todo terminó con bien, todos vivos, pero me temo que al menos con tres corazones bastante rotos.

   Ahora después de una semana de dejar a la pequeña Ángela SaintJust donde debía, en su lujosa casa allá en el barrio de Salamanca, en pleno Madrid, todo parecía volver a su cauce. Esa calma, sin embargo, podía ser preludio de tempestades.

   Pero me equivocaba de sitio desde donde esperar el embate del temporal. 

   No iba a venir desde mi trabajo, ni de mi poca familia, sino desde la parte personal, intima, de mi solitaria vida. Algo que llevaba tiempo sin dejarme dormir a gusto y que pronto me estallaría entre las manos.

   Por fin llegó la hora de largarme, firmé la última hoja del informe, saludé a mi compañero que tendría el mando los siguientes días y cogiendo mi coche llegué a casa pasadas las diez de la noche.

   Frené en seco en medio de la calle donde estaba mi chalet, cuando rebasé una bonita figura femenina. Una melena tan larga que acariciaba casi ese respingón trasero, oscura, apenas ondulada. Un andar cadencioso, en un paquete precioso de un metro sesenta  y cinco.

   Miré por el retrovisor para vislumbrar su rostro. No me equivocaba, era ella, la protagonista de mis sueños húmedos caminando por mi terreno. No podía equivocarme, esos ojos oscuros y brillantes, esa boca roja como un corazón, el delicado corte oval de su rostro.

   Era ella, mi Christine, la compañera de mi fantasma de la ópera. Parecía imposible, llevaba soñando con ella desde hace cinco meses, cuando la conocí, y acabamos en la cama, follando como locos, sin medida, y sin pudor. Ni siquiera aparqué o apague el motor, lo dejé al ralentí, puse el freno de mano y salté de mi Bmw.

   En menos de tres segundos la alcancé. Caminaba al parecer en dirección hacia la zona donde estaba mi casa. Pero era imposible que ella supiese nada de mí, no le di nombre, dirección, ni teléfono. Nada más que unos honorarios por su, no sé cómo llamarlo, exquisito trabajo.

   Agarré con fuerza su brazo desnudo. Vestía una camiseta de tirantes blanca, con algún juego de lentejuela y una falda negra corta, zapato y bolso blanco a juego. Podía pasar por una hermosa mujer más, si yo no supiera a lo que se dedicaba.

   Se giró sobresaltada, pero un corto grito murió en su garganta. Me reconoció al instante.

   —Erick...

   — ¿Qué haces por esta zona?—pregunté con brusquedad, apretando un poco el agarre sobre su carne tierna.

   Ella no hizo ademán de alejarse.

   —Vengo a... — pareció pensar un instante—. ¡Qué coño te importa!

   — ¡Sí me importa! Esta es una zona decente, normalmente las scort no se ven por aquí. Viven familias, niños, ancianos, no es un lugar para...—señalé la casa de El Americano—. Aquí nos conocemos todos, ¿Ves? Los Donahue están dando una fiesta, creo que no es lugar para una...

   Ella se quedó unos segundos paralizada, boqueó, como queriendo decir algo. Se había quedado impactada, entre mi presencia que no se esperaría por nada del mundo después de tantos meses y mi brusco enfrentamiento.

   Al fin pareció reaccionar.

   —Mire, señor fantasma, no sé lo que creerá o dejará de creer, sabrá o dejará de saber, pero no tiene porque agarrarme de esa manera y...

   En ese momento tomé una decisión, quizás cegado por la lujuria. Su cuerpo se me antojaba casi desnudo, llevando esa ropa tan ceñida y sexy... El perfume que la envolvía era el mismo que yo recordaba, una mezcla de especias y flores. Todo ello hizo que mi polla se agitase, que intentase romper el confinamiento de mis finos pantalones de vestir.

   Tiré de ella sin miramientos, con los tacones que llevaba, y por mi tamaño, una chica de uno sesenta y cinco no era rival. Me importó todo una mierda, incluso si gritaba. Pensaba llevármela de allí. El tipo que la había contratado esa noche iba a quedarse esperando.

   Ella era mía.

   —Vamos a mi casa—dije mientras ella intentaba frenar mi arranque, agarrando mi brazo.

   —Déjame en paz imbécil, no voy...

   —O por las buenas, o llamo a una patrulla y pasas estas setenta y dos horas siguientes en una celda con otras de tu mismo oficio, aunque seguro que no tan caras. Soy el comisario de este sitio señorita, nadie me discute una orden.

   Me aprovechaba de mi poder, de mi cargo, con una mujer indefensa. Al segundo me arrepentí, la solté y ella estuvo a punto de perder el equilibrio. Christine tuvo que asirse a mi pecho para no caer de bruces.

   —Lo siento—dije, pasando un brazo por su cintura verdaderamente arrepentido por ese arranque troglodita— Te deseo, ¿sabes? No he follado con nadie desde la noche que nos conocimos. Has estado en mis pensamientos, como una obsesión, Christine—. Una vez que ella estuvo bien sobre sus pies hice ademán de alejarme—. Ve a donde tengas que ir, simplemente procura ser discreta.

   Me di media vuelta, decidido a alejarme de la tentación vestida de mujer. Caminé hacia mi coche que estaba unos metros más adelante con el motor prendido. Con paso cansino llegué a él, monté cerrando la puerta y asido al volante apoyé la cabeza entre mis manos convulsas. Controlando mi respiración, intentando alejar mi deseo.

   Olerla, tocarla, tenerla, eso era lo que me pedía mi cuerpo, y yo, se lo estaba negando.

   La puerta del copiloto se abrió, giré la cabeza lentamente, ella estaba entrando, por propia voluntad en su interior. 

   —Cuando quieras algo de una mujer, Erick, será mejor que pruebes a pedirlo con amabilidad primero. No te tengo por un bruto, pasé una noche perfecta contigo, aunque hubiera preferido que me despertaras y te despidieras.

   —Quizás debí dejar una nota—dije mientras quitaba el freno de mano y metía primera, mi casa apenas estaba a veinte metros, una vez que pasara la cancela de los Donahue—. Perdona por ello también, nunca he estado con una chica que, bueno, de tu oficio. ¡Joder no sé cómo hablar para no ofenderte!

   Ella se encogió de hombros con una risa ronca, relajada en el asiento a mi lado. 

   La fiesta de los Donahue estaba ya empezada, pasé de largo y metí el coche en mi terreno, luego cerré con el mando a distancia. Ella sacó un móvil y tecleó algo, un wassap, que en apenas dos segundos fue contestado. No quise preguntar a quien le había enviado un mensaje, bastante zafio había sido hasta ahora.

   Me bajé y di la vuelta al coche para abrirle la puerta, mientras ella guardaba su móvil en el bolso. Extendí la mano y la tomó confiada para bajar.

   —Bienvenida a mi casa, preciosa.

   Procuré tratarla como haría con una cita normal, la invité a entrar le enseñe el salón y le serví una copa. Yo me puse otra pero apenas bebí. En mi móvil, llamadas perdidas de Frank mi vecino, y varios wassap preguntando cuándo iba a llegar a la fiesta que se celebraba al otro lado de la valla.

   —Perdona, tengo que contestar.

   En un minuto me excusé con  mi amigo. Ella estaba sentada en mi sofá con una pierna cruzada sobre la otra, mirando alrededor, llevándose la copa a sus labios rojos para dar un corto sorbo.

   Cuando me vio colgar la llamada, echó hacia atrás un largo mechón de cabello. Recordaba haberlo sujetado entre mis dedos, tirado de él, usarlo para controlarla en un momento dado sobre la cama de la suite del hotel.

   Mi polla saltó de nuevo ante el recuerdo caliente, fresco a la vez en mi memoria. La necesitaba, ahora. Mis ojos no veían más allá de esa boca jugosa, roja, de labios rellenos, naturales, realmente sensuales.

   —Tienes una casa muy bonita, Erick, muy bien cuidada.

   Caminé hacia ella, que continuaba en el sofá.

   —La compré con los muebles.

   —Pues quien la decoró tiene un gusto exquisito, toda estilo zen...

   Estaba ahora de pie ante ella, sin mediar palabra, mirándola con intensidad, deseándola. Sus ojos también parecían ahora completamente negros. Esperé que diera un sorbo más a la copa y la tomé de sus manos, para dejarla al lado, en una de las mesitas color negro.

   Mis manos fueron hacia el cinturón de mi pantalón, lo desabroché con lentitud, Christine se limitó a mirar. El primer botón le siguió y bajé la cremallera.

   Ella se lamió los labios, llevándome con ese simple gesto hasta la jodida locura. 

   Tiré de mi boxer, sacando mi polla ansiosa, dura, casi a punto de estallar. Ella no necesitó indicaciones, se elevó desde el respaldo, sentada ante mí. 

   Separé mis piernas para montar sus muslos, acercándome a su boca lentamente, las manos de Christine se posaron sobre mis tensos cuádriceps, le electricidad recorrió mi piel cuando su boca se cerró sobre la cabeza de mi miembro, haciendome gemir roncamente.

   El mundo volvió a pararse, y no me importó nada en absoluto, solo quería que ella me tomara dentro de su boca húmeda, que su mano acariciara mi pierna sobre la tela de algodón, que sus uñas rasguñaran con sensual languidez mis huevos, arrancando escalofríos a mi piel.

   Con mis manos, agarré puñados de cabello largo, fino, seda pura, los tomé de nuevo, anudados alrededor de mis muñecas, como riendas para mostrarle el momento justo, la cadencia que necesitaba.

   Y sollocé, sorprendiéndome a mí mismo, desesperado, la urgí cada vez más y más rápido. Más y más hondo. Juro que notaba el fondo de su garganta en mi polla desesperada. Ella no se quejó por ello, gemía conmigo, mirándome a veces, otras concentrada en darme placer.

   Mis puños apretaron ese cabello castaño, frenando su movimiento, la dejé dentro, honda, grité en la agonía del éxtasis cuando me corrí dentro de su profunda garganta.

   Una de mis fantasías más oscuras, satisfecha por esa mujer con la que no tenía impuesto límite. Sabía de antemano que me daría todo lo que deseara.

   Esperé a los últimos flashes de placer para retirarme de su boca. Ella respiraba con dificultad, igual que yo, su rostro estaba encendido, sus pezones se adivinaban tensos bajo su camiseta blanca. Saqué un pañuelo de mi bolsillo y se lo ofrecí, sin retirarme de mi posición. Observé aún a medias excitado como limpiaba sus labios, arrastrando los restos de lápiz labial. 

   Cuando terminó le quité el pañuelo para deshacerme de él, y a la vez buscar un paquete de preservativos que guardaba en mi dormitorio.

   Volví un minuto después. Ella seguía en silencio mis evoluciones,  relajada de nuevo, con la espalda en el respaldo del sofá.

   Sonreí. Fui hasta ella, y me arrodillé sobre la alfombra, a sus pies, instándola a subir su corta falda, separando sus piernas para mí.

   Miré entre sus redondos muslos, una pieza de tela mínima de color blanco virginal cubría su coño depilado. Mis manos terminaron de subir su falda hasta la cintura, y tiré hacia abajo de la tanga, sacándola del todo. 

   Seguía de rodillas, adorando cada instante, tomé un tobillo después de que casi se enganchara la prenda íntima en un tacón,  para besarle con delicadeza.

   Decidí lamer, mordisquear, besar, todo el camino que me llevaba a su sexo mientras ella me observaba desde arriba, Deseaba darle el mismo placer que yo había sentido y si era posible un poco más. Los orgasmos de esa mujer no iban a ser fingidos, no lo permitiría, trabajaría en ello con ahínco, no le daría tregua, no dejaría que me mintiese.

   Entre nosotros, salvo el nombre, no habría mentiras mientras estuviésemos en mi casa. Yo sabía quién y qué era ella, ella sabía quién era yo. Y no me importaba una mierda el resto del universo, iba a hacerla enloquecer de placer esa noche.

   —Erick...

   Un gemido desgarrado surgió de su garganta, me había hecho hueco entre sus piernas, con sus muslos bien abiertos ante mí, dejándome a placer llegar a su mismo centro.

   Mi lengua barrió su sexo. Mis dedos exploraron su tibia humedad, introduciéndose poco a poco en su vagina. El jugo de su excitación fluía por ella hasta mis manos. Mi  boca buscó su nudo nervioso, rozándolo con los dientes apenas.

   Un grito largo de pura agonía surgió de Christine.

   Sus dedos buscaron mi cabello y tironeó de él lo justo para indicarme que presión y donde debía ejercer mi magia.

   —Sí, sí, siiiiii....

   Con dos de mis dedos bien dentro de su apretada vagina, sentí como el orgasmo la empujaba, la llevaba a  picos más altos, para luego volver a caer a tierra, tomando grandes bocanadas de aire para intentar volver a la normalidad. No la dejé pensar. Todavía arrodillado, llevé mis manos al borde de su camiseta y tiré hacia arriba, dejando a la vista su sencillo sujetador de tejido fino y brillante igualmente blanco.

   Eché manos a mis pantalones para terminar de sacarlos. Los arrojé al sillón de al lado, saqué mis boxer y mis mocasines. 

   A la vez que me sentaba a su lado, el polo que llevaba, también voló. Ella se giró hacia mí para tocarme, yo tiré de ella para que se sentara a horcajadas sobre mí. Mi verga saltaba de nuevo, deseosa de hundirse dentro de su cálida humedad.

   Acaricié su grácil espalda, mientras ella buscaba la posición justa, apoyándose en mis hombros y sus rodillas en los cojines de los asientos de mi sofá. 

   Mis ojos estaban fijos en cada uno de sus movimientos y en las deliciosas expresiones de su rostro. Cada emoción, cada necesidad mía ella las cubría sin preguntar, sin poner límites.

   Apreté sus caderas, guiándola en el proceso. Sus delicados dedos habían acariciado mi polla completamente dura ya, deslizando por ella con exquisita suavidad el preservativo que le alcancé. Se ayudó de ellos, acto seguido, para llevarme a su  caliente interior.

   Gemimos a la vez, la abracé unos instantes, para luego dejarla cabalgar a su gusto sobre mi cuerpo. Dejado de caer en el suave del sofá, los brazos en cruz sobre el respaldar. Abandonado por unos instantes al placer, mis ojos llenos de ella, no sabía cómo estar en todo su cuerpo a la vez, quería estar dentro, encima, abajo de ella, me parecía que nunca iba a tener bastante de esta mujer.

   Era realmente adictiva.

   Los gemidos de Christine llenaban el salón de mi casa. Su tierno calor aliviaba el vació de mi cuerpo, pero mi alma se desgarraba segundo a segundo y no comprendía el motivo.

   De ella solo recibía placer y aceptación de mis deseos. Yo quería más rápido, la guiaba y ella se adaptaba; si necesitaba lento, frenaba suavemente y ella dulcemente me seguía.

   Esta vez no pude esperarla. Mis dedos como garras apretaron las redondas caderas para elevarme hacia ella varias veces, en vez de dejarme hacer. Ella se tuvo que abrazar a mi cuello para no perder el equilibrio. 

   Mi boca sedienta se amamantó de sus pezones duros y rosa oscuro. Mis dientes mordieron uno casi sin  piedad, mientras me clavé tan dentro que me corrí como nunca lo había hecho en mi vida, perdiendo el norte, creyendo que la razón me abandonaba incluso que la vida escapaba de mi cuerpo.

   La petite mort[37].

   Ella retiró poco a poco su cuerpo del mío, sujeté el preservativo para facilitarle el movimiento, pero no la dejé ir demasiado lejos. Una vez que lo arrojé a un lado sobre el suelo, caí sobre ella, mis manos buscaron su sexo, se introdujeron en él sin piedad mientras la abrazaba duro contra mi pecho. 

   Mi pulgar jugueteó con fiereza con su clítoris henchido. Me tragué sus gemidos de éxtasis a base de un largo beso, mientras conseguía que se corriese durante casi un largo minuto, ella gemía, tiraba de mi mano, pero fui implacable.  Hice que se alargara cada espasmo de su vagina, sintiéndola alrededor de mis dedos, su humedad me mojó hasta la palma. Solo hasta que su cuerpo cayó desmadejado sobre el sofá, no dejé de estimularla. Hasta que su mente desconectó, casi perdiendo la consciencia.

   Entonces deje de penetrarla con mis dedos.  Me restaba abrazarla para levantarme, alzarla en mis brazos y llevarla a mi dormitorio.

   La dejé sobre mis sábanas frescas. Volví sobre mis pasos para apagar luces y cerrar todo, programando el aire acondicionado para toda la noche.

   Después entré en la cama a su lado. No quería que fuese como la otra vez, la haría sentirse especial. No sabía si se había sentido alguna vez saciada, acariciada, mimada. Yo iba a darle todo eso.

   Tras una hora en que ella estuvo dormida, y yo me deslizaba entre las fronteras de la realidad y el sueño, ella se agitó, abriendo sus ojos un poco sobresaltada.

   —Erick...

   —Continua durmiendo—susurré en su oído, acunándola suavemente.

   —He de irme.

   —Te quedarás—dije con voz queda pero firme.

   —No puedo...

   Suspiré hondo, sabía que nada en este mundo es perfecto. Para ella el sexo era trabajo, permanecer conmigo no iba a ser diferente, por muchos orgasmos que la hiciese alcanzar.

   — ¿Cuánto?

   Ella elevó la cabeza de la almohada, para mirarme en la semioscuridad, frunciendo el ceño como si no llegara a entender del todo mi pregunta.

   — ¿Qué?

   —Todo el fin de semana, lo que quede de él, esta noche entera, mañana todo el día, hasta el lunes por la mañana que te llevaré a donde quieras.

   —Oh, por todos los... Erick, no...

   —Sé que es tu trabajo, puedo o no estar de acuerdo, pero si vives de esto... ¿Cuánto?

   —Déjalo Erick. Me voy.

   Hizo ademán de levantarse para marchar. Lo impedí con una mano como garra sobre su brazo.

   — ¡Te quedas! No me importa tu precio, pero este fin de semana eres mía. No voy a hacerte daño, solo quiero tu compañía...—mi voz sonó una mezcla de desespero y soledad que a ella no le sería indiferente, porque cejó en forcejear.

   Christine dejó caer con un lánguido movimiento su cabeza en la almohada, su cabello como una nube oscura, solo hacia resaltar cada delicado rasgo femenino. 

   Miró al techo y suspiró.

   —Está bien, me quedaré, tendré que hacer unas llamadas, para que no se preocupen.

   —No vas a estar incomunicada, llama a quien quieras. Simplemente pasa el resto del fin de semana conmigo.

   Ella asintió. Volvió a acomodarse a mi lado, acarició mi rostro algo rasposo por la barba que comenzaba a salir.

   —Tengo otra condición, Erick.

   —Dímela.

   —Nada de atarme, esposas ni todas esas mierdas restrictivas. Si eres policía tendrás algunas. No quiero ni verlas.

   Asentí divertido. Ella continuó, acarició mi pecho con un dedo, una uña aguda casi me arañó desde el hueco de mi clavícula hasta más abajo de mi ombligo.

   —Y, para esto no hay precio. Me quedaré porque lo deseo.

   —Pero...

   Me puso otro dedo sobre los labios, lo mordisqueé travieso.

   —Sin peros, no voy a morirme de hambre por un fin de semana de placer que me tome. Lo hago porque me gustas, me atraes, me siento bien contigo. Cuando estos momentos pasen, cuanto te diga adiós, no quiero preguntas ni porqués. Mi secreto se irá conmigo, y continuará así, mientras lo estime oportuno

   Sonreí, no porque no pusiese cifra, yo pensaba introducir un sobre en ese bolsito blanco que había dejado en el perchero de mi salón, cuando ella no se diese cuenta, con una buena cantidad.

   —Debe de ser un secreto muy bueno, ¿qué es? ¿Eres una jodida hechicera del sexo?

   Tomé su mano y la guié hacia la parte de mi anatomía que ante su desnudez, volvía a ponerse como una piedra.

   Ella rió, salté sobre ella como un puma hambriento, besando mordiendo, marcándola entera desde dentro desde fuera. Mía por unas horas, solo mía.

   El lunes por la mañana, mientras se duchaba para marcharse, no quiso que la llevase. Tenía su coche aparcado cerca. Introduje un sobre en el lateral de su bolso, doblado y oculto, no fuese a verlo nada más abrir. En él, una cantidad nada despreciable, lo suficiente para que una persona viviese con holgura un mes, calculando los gastos que podría tener viviendo sola.

   No sabía nada de su vida, si alguien dependía de ella. Había observado cada centímetro de su cuerpo y no vi signos de embarazo a pesar de adivinar que su edad rondaría los treinta y pico. 

   Tampoco conocía sus circunstancias, si tenía que entregar dinero a alguien a cambio de protección. Todo eso me retorcía las entrañas. Pero había prometido no hacer preguntas y dejarla marchar. Ni siquiera accedió a darme su número de teléfono.

   Pero la policía tiene sus métodos.

   Tarde  temprano...

    

   ALBA

    

   Mes de septiembre, El puerto

    

   Dejamos el montón de bolsas en la futura casa de Angie. Esta nos la enseñó, amueblada con sencillez comodidad y un punto de juvenil coquetería, pintada de preciosos colores. Colgando  las cortinas, repartiendo los cojines, preparando la ropa de hogar, podría vivir allí en tres días como mucho.

   Ella hizo un puchero cuando se lo dijimos entre vítores y aplausos.

   Úrsula se rió por lo bajo ante el gesto. Reyes le dio un codazo y la miró haciendo un gesto interrogatorio. Mónica nos miró intrigada desde la otra punta del salón, donde colocaba unas caja con vasos que habíamos comprado sobre la barra que separaba el comedor de la cocina.

   Pero a mí se me ocurrió abrir la boca.

   — ¿A qué viene esa cara?

   El rubor de Angie se hizo más patente, se dejó caer en el sofá y abrazada a uno de los cojines que acabábamos de repartir por él.

   —Es que, no sé lo que... ni cómo... y si él y yo no... Entonces... yo hubiera preferido ya, pero dice que no, o se hace el loco y me ignora, aunque a veces me mira como si quisiera comerme... y yo...

   Todas nos miramos ante tal cantidad de incoherencias dichas por la canija, como le decía Úrsula. Claro que, para ella con un metro ochenta de altura, todas le pareceríamos enanas.

   Acabamos acercándonos todas, rodeando a la chica que continuaba pensativa y callada, estrujando contra su pecho el cuadrante forrado de alegre tela turquesa. Sentándonos a su alrededor, Úrsula la primera. Le abrió los brazos y la chica se refugió en ellos llorando.

   —Pero, ¿qué le ocurre?—preguntó Reyes mirando a Ursie.

   — ¿Tus padres ponen inconvenientes a que viváis juntos?—dijo Mónica a mi izquierda.

   Angie negó con la cabeza.

   Entre hipos y moquéos nos miró a todas.

   —Llevamos juntos dos semanas casi, mis padres vinieron el finde pasado, conocieron a Frank y al resto. Aunque tengan sus peros, no me han puesto tantos problemas como pensé al principio.

   —Entonces, ¿a qué este arranque de llanto?— terminé preguntando yo.

   —Es Math...

   —Siempre es culpa de ellos, recuerda—dijo Mónica moviendo su dedo acusador arriba y abajo—Ahora y en el futuro, tú eres y serás siempre una santa abnegada, y ellos el mismísimo diablo escapado del averno para martirizarnos.

   Reyes la empujó con una carcajada y Mónica cayó sobre su trasero en el sillón que tenía a su espalda.

   —Exagerá eres, jodia.

   Úrsula que aún tenía el brazo alrededor de su pequeña cuñada, todo un vivo contraste entre ambas, nos indicó con un gesto que nos callásemos.

   —Venga Angie, suéltalo, estás en el consejo brujeril. La mayoría venimos de vuelta con eso de los hombres, y la que no, tiene más que una ligera idea.

   Todas asentimos, atenta a la más joven de nosotras que oscilábamos entre los veinticinco de Mónica y los treinta y ocho de mi hermana Reyes. Entre medias Ursie cumplía los treinta, y yo pisaba los treinta y cuatro. Entre todas, un abanico amplio de experiencias, tanto buenas como malas.

   El consejo brujeril había acogido bajo sus alas a un nuevo y joven miembro de apenas cumplidos los dieciocho y pensábamos darle guía y asesoramiento a toda costa.

   Al fin ella nos observó de una en una, haciendo un barrido con esos ojitos rasgados y grandes, que cuando te miraba daban unas ganas tremendas de achucharla y protegerla.

   Decidió hablar.

   —Math y yo aún no...

   Todas calladas todas expectantes y esta niña se corta.

   —Math y yo aún no hemos...

   Al fin se nos encendió la luz.

   Y fue la bruta de Úrsula la que tuvo que soltarlo.

   — ¿Qué el Bestia Parda de mi hermano no te ha echado un buen polvo todavía?

   Angie afirmó y negó a la vez.

   —Flipo—dijo Mónica,

   — ¡Por todos los...! —dijo Reyes.

   —La madre que lo parió—fue mi sincera aportación.

   Angie, compungida de verdad soltó la bomba.

   — ¡Sigo siendo virgen!

   En los minutos siguientes tras el shock inicial, se abrió la sesión de carácter especial y urgente del consejo brujeril, maquinando entre todas la mejor solución al problema de la canija.

   Cuando al fin salimos del apartamento, Angie tenía la lección aprendida, una ristra de consejos ilimitada, el teléfono de todas, el de urgencias mío, y hasta el de los bomberos por si la cosa se ponía demasiado caliente.

   Como suele decir Reyes, mi hermana, ¡por todos los...!

    

   MARCOS

    

   Mes de septiembre, El Puerto 

    

   Recibir un wassap de Frank siempre tenía que ver con comida  últimamente. Iba a tener que doblar las horas de ejercicio si continuaba asistiendo a cada uno de sus eventos.

   Este venía en un tono jocoso y ciertamente me hizo gracia el punto.

   —Jefe, este mediodía mayoría femenina en casa. Me veo solo ante el peligro como Gary Cooper, nos acompañas ?

    

   Envié un rotundo y simple sí, pero no quise ni preguntar. De todas maneras cualquier cosa la compensaba la comida casera de Carmen. Hasta el miércoles siguiente no tenía que incorporarme después de todo el fin de semana de guardia.

   Esa misma mañana, antes de terminar mis obligaciones, había mandado una petición a la Jefatura de Tráfico con un número de matrícula y una escusa creíble. Me lo había pensado toda una semana. Temía encontrar cosas que no me gustaran al averiguar algo más sobre ella. 

   Había seguido a Christine cuando se marchó el lunes anterior, con el suficiente sigilo para que no se diese cuenta y apuntarlos.

   Por lo visto, no recibí respuesta inmediata porque Jefatura habían tenido algún problema con la base de datos,  eran las dos, y no tenía noticias de la, o el propietario.

   Así que ya era la hora, me puse algo cómodo y decidí acercarme a la casa de  Frank

   En la acera aparcado había un coche conocido, el chevy de El Rubio, seguramente lo traería Reyes, su mujer. Después un cinquecento rosa subido, que parecía sacado de una juguetería más que un coche. Tras él, un Ibiza con bastantes años. Parpadeé sin dar crédito a mis ojos.

   Me quedé unos instantes descolocado. Era idéntico al coche de Christine, incluso el mismo color rojo marca de fábrica. Estuve a punto de recorrer la calle en su búsqueda, pero Frank abría ya la verja de su casa.

   Sin dejarme reaccionar, me dio la mano, y me puso en antecedentes. Los hombres tardarían un poco  en llegar, y por ahora en su cocina había seis mujeres, por lo que la llegada de refuerzos era más que bienvenida.

   Asentí y casi mudo me dejé arrastrar dentro hacia el porche trasero. A la sombra de los árboles había una mesa ya dispuesta para bastante personal.

   Desde el interior se escuchaba risas, pura algarabía de voces femeninas y por un momento me olvidé del coche. Puede ser que me equivocase, era un modelo que había bastantes en circulación, pero la matrícula, también podía fallar mi memoria, o no haber distinguido los números bien... Todo eran excusas en mi mente para no pensar.

   ¿Habría vuelto para satisfacer la demanda del cliente que dejó aquel sábado noche?

   Carmen apareció en la puerta, seguida de Úrsula. Me saludaron, mientras se acercaban con bandejas de comida, cubiertos, vasos... Las demás chicas las seguían.

   — ¡Qué bien que estés aquí, Jefe! Te echamos de menos hace dos sábados, con lo de la barbacoa—me sonrió Carmen antes de soltar las cosas y darme un maternal beso.

   —Tuve un problema en el trabajo y no pude acudir, me dio verdadera pena—me excusé—pero seguro que habrá más de una.

   —Con esta familia más de una y más de cien—dijo Úrsula pasando a mi lado sacando la lengua. 

   —Qué poco respeto a la autoridad—añadí soltando una carcajada con ganas.

   Más chicas aparecieron en la puerta de la casa con aperitivos directos de la cocina a la mesa, calientes y fríos.

   Así me quedé yo, sin saber si frio, si caliente o...

   Tras Angie, venía Reyes, con su carcajada franca, diciendo algo a una diminuta rubita con el pelo como si hubiera estado de viaje en el tiempo en los años ochenta.

   Y la última de la fila, ella, Christine. Tuve que hacer un esfuerzo titánico para no correr hacia ella y zarandearla para preguntarle qué coño hacía allí.

   Frank estaba a mi lado intentando alcanzarme una cerveza, a la cual yo no atinaba ni de coger. Creo que mi boca estaba abierta, mirándola solo a ella.

   Y ella solo a mí, empezando a subir los colores por su preciosa cara.

   —Venid, chicas, que os presente—dijo haciendo un familiar gesto a las dos últimas invitadas con la mano. 

   La sonriente rubia se acercó a mí y mientras Frank me decía como se llamaba, ella me plantaba dos besos. 

   —Ven Alba—continuó haciendo un gesto a mi Christine—, no te quedes ahí rezagada, tonta. Te voy a presentar a nuestro vecino Marcos. No sé si lo conoces por tu trabajo, es el comisario de policía de la ciudad desde hace unos meses, y un amigo.

   Mecánicamente ambos nos acercamos y ella me dio dos cortos besos sin dejar de mirarme a los ojos y aún más roja que la grana, si eso era posible.

   La verja a nuestras espaldas se abrió y entraron los refuerzos masculinos, por una parte Math en su fatboy, y por otra, a pie, Juan, el novio de Úrsula, y El Rubio. Cada uno dijo hola y se fue directo a abrazar a sus respectivas mujeres antes de nada.

   Alba, como se llamaba de verdad mi Christine, y yo, nos quedamos frente a frente, a apenas un paso, sin saber que decir.

   Después de la pequeña interrupción los chicos saludaron a Frank, a  Carmen y a mí.

   Yo seguía parado como un poste, incómodo. Sin atinar qué decir o pensar. Sobre todo cuando Frank me puso una mano en el hombro y soltó.

   —Aquí donde la ves, esta muñeca, es una profesional como la copa de un pino. Hace un año  acudí a ella y me atendió como nadie lo ha hecho en la vida—hizo una carantoña en la mejilla arrebolada de ella—. ¡Salí la mar de aliviado, tiene una mano…!

   ¡Coño, qué me vas a contar Frank! Estuve a punto de soltar, cuando Math se acercó a ella y le dio dos besos en la mejilla, me miró sonriente y soltó por esa bocaza.

   —Mi hermano y yo solo acudimos a ella. No queremos a nadie más. Es la única que tiene permiso para vernos el trasero desnudo y como somos gemelos siempre vamos a verla juntos.

   Si no me caí allí fulminado o me dio un íctus en ese instante, os aseguro que seré eterno.

   Frank frunció el ceño ante mi silencio, yo solo tenía ojos para Alba y ella estaba igual que yo, muda y quieta a un metro de distancia como una estatua.

   —Si necesitas un alivio, ya sabes, acude a ella...—prosiguió El Americano. 

   Ya me sonó a puto recochineo. Entonces estallé, alcé las manos y grité.

   — ¡Por todos los demonios Frank! ¡Cómo tenéis tú y tu hijo la desfachatez de decir eso aquí, en medio de las demás mujeres!

   Frank y Mathew se quedaron lívidos ante mi arranque.  Solté la cerveza de mala manera y me largué hacia la salida del jardín, pensando que estaba en un universo paralelo, donde todos sabían que Christine/Alba era prostituta y acudían a ella con regularidad, y a sus respectivas o no les importaba o, a saber. ¡Y encima los gemelos, juntos, a la vez! ¡Cojones ya!

   Todos a mi espalda quedaron mudos, ante mi huida. Entré en mi terreno, cerré mi chalet a cal y canto y me caí de culo en el sillón de mi casa, nada más alcanzarlo.

   En él permanecí por tiempo indefinido, sin mover un músculo como si hubiera perdido toda noción de la realidad.

    

    

   ALBA

    

   Todo a mi alrededor perdió forma, color, e incluso tiempo y medida. Llevaba un rato en la casa del padre de Úrsula, había corrido desde mi coche hacia el jardín casi a gatas para que si el vecino de al lado, que resultó ser mi fantasma estaba en su casa, no me viese, y ahora...

   El mismísimo Erick, tomando una cerveza en el jardín, con Frank, charlando tan feliz.

   Caminé hacia fuera, no tenía otra opción que intentar ser discreta y que no se descubriera, ni mi juego, ni el de él. Rogué para que el hombre tuviera aplomo para seguir la farsa de no conocernos, pero...

   La cosa nos estalló en la cara. Al cabo de las presentaciones y unos comentarios de Frank y Math, llenos de inocencia...

   Erick/Marcos salió de allí dando un portazo, salvo yo y mi hermana, nadie entendía nada de nada.

   — ¿Qué bicho le ha picado?—dijo alguien a mi derecha. Otro se encogió de hombros.

   Nadie entendió nada, Frank le llamó al teléfono y no respondió. Al final el hombre nos tranquilizó diciendo que las personas con su trabajo padecían mucho el estrés, y a veces postraumático, y podía surgir en cualquier momento, en cualquier situación nueva o diferente, o a saber.  Después de la guerra del Golfo, donde estuvo en su juventud había visto casos verdaderamente raros. Intentó que yo, como médico lo refutara. Me limité a asentir y a soltar lo que aprendí de psicología en la universidad como una cotorra.

   Nos sentamos un poco más tranquilos, por lo menos los demás, yo me comía las uñas. Frank dijo que después de almorzar iría a casa del hombre y si no le abría, localizaría al hermano de este, Pedro, que vivía no demasiado lejos de allí.

   Tentada estuve de ofrecerme de ir a hablar con Marcos, como médico; pero temía que empeoraría las cosas. Además, nadie era consciente de lo que verdaderamente estaba pasando, y mejor así.

   Apenas comí dos bocados, y por no hacer un feo a Carmen. Pronto puse una excusa y me largué, dejándolos a todos confusos y preocupados por Marcos, alias Erick, alias El Jefe, y comisario de policía, por más señas.

   ¡Por todos los…! como suele decir mi hermana Reyes, ¿En qué lio estoy metida?

    

   MARCOS

    

   Pasé horas perdido en mis pensamientos. 

   No me cuadraba nada la actitud de Frank, al que yo siempre había tomado por un tipo serio, y coherente, familiar, y hasta un poco antiguo, con la caballerosidad que trataba a las mujeres. 

   Que acudiese a una prostituta, por muy buena que estuviese, y encima la metiera en casa, con su hija, con su ahora novia Carmen, presentes y consentidoras, como que me sacaba de mis casillas..

   Y los gemelos por lo más sagrado, dos osos enormes y esa mujer que no llegaba al metro sesenta y cinco, ¿con los dos tíos a la vez?

   Ganas me dieron de ir por  mi placa y...

   El timbre de mi casa sonó repetidas veces. El de la verja primero, al que no le hice caso, a la vez que los mensajes de wassap se sucedían en mi teléfono, sin que los mirase.

   Minutos después era la misma puerta de casa, la cual aporreaban con saña. La voz de Frank a través de la madera llegó clara y fuerte a mis oídos.

   —Marcos, ya hemos pasado cortando a verja de malla de acero entre nuestras casas, si no nos abres ya, nos importa una mierda todo. Le digo a Math y al Rubio que cojan un tronco de los que apilas para la chimenea, hagan un ariete y tiren tu preciosa puerta abajo.

   Me levanté y abrí, no por nada, solo que los veía muy capaces de cumplir sus amenazas, y me dije, ¿para qué? Tarde o temprano tendrás que hablar con ellos.

   Abrí de par en par, volví hacia dentro sin decir palabra y  cuatro hombres entraron tras de mí y en silencio se sentaron  alrededor. 

   Frank, que encabezaba la comitiva tomó el asiento justo enfrente. El Rubio y Juan tomaron el sofá, y Math arrastró una mecedora que tengo ante la chimenea completando el círculo masculino.

   —Amigo—empezó El Americano—, venimos todos preocupados. Dinos por favor, qué te ocurre.

   Le miré con  gesto agrio primero, a lo que el hombre alzó una ceja. Sabía que no se irían de allí sin una explicación. Y no había ninguna plausible que sonara sincera, y que no fuese la realidad, así que  miré uno a uno.

   —Alba—solté a bocajarro—. La conocí hace cinco meses en la fiesta que dio mi hermano para inaugurar el hotel que tiene, el Reina del Puerto.

   Todos me miraron, sin ningún gesto en particular, continué.

   —A las dos horas de conocernos, me la llevé a una suite y me la follé toda la noche.

   — ¡Cojones Marcos!—dijo El Rubio a mi izquierda—, Eso no se suelta así, sin anestesia.

   Frank hizo un gesto para que se callase y me dejase continuar.

   —No la volví a ver en todo este tiempo, no le pedí el teléfono, ni tenía medio de localizarla. Hace unos días, cuando la barbacoa, me la encontré a la vuelta de mi trabajo, andando por la calle, la paré, y acabamos en mi casa, follando treinta y seis horas seguidas.

   —Pisha—dijo el gracioso de Juan—cuéntame el secreto de tu resistencia. Al segundo polvo, caigo muerto; eso si llego.

   Bastantes risas bajas, y algún que otro codazo entre ellos me hizo empezar a subirme de nuevo la presión  sanguínea.

   —Hace más deporte que nosotros, Juan—remató El Rubio—Hay que hacer cárdio yo-no-sé-qué, para eso.

   —O sexo Tantri...tantri... tántrico o no sé qué—apostilló Juanito.

   Frank de nuevo acalló los ánimos masculinos.

   — ¿Y eso es el problema? ¿Qué te has acostado con ella? ¿Y quieres que siga siendo un polvo de lo de “si te he visto no me acuerdo”? No me cuadra contigo, Marcos.

   Negué con la cabeza. ¿No entendían o qué?

   —La primera vez le dejé en la mesilla de noche un sobre con quinientos euros, y el pasado lunes, antes de irse, le metí en el bolso que traía otro con más del doble de esa cantidad.

   Ahora si se quedaron mudos.

   Menos el gracioso de Juan.

   — ¡Marcos, joer, esas cosas se avisan! Si llego a saberlo, me ofrezco voluntario para hacerte un favorcillo, o dos. No es que me gusten los tíos, pero eso da un empujoncito a cualquier economía.

   El Rubio a su lado dio otro codazo a su amigo para que cerrase la boca.

   —Eso no puede ser verdad. Mi cuñada no necesita coger tú dinero, ni el de nadie.

   —Tú cuñada...—Miré a El Rubio extrañado, como cayendo en la cuenta.

   —Alba, es la hermana de Reyes. Es mi cuñada.

   — ¡Joder, Rubio!—dije.

   —Alba es médico residente en el Puerta del Mar. Suele estar en urgencias—me dijo Frank todo serio.

   —Pero...—no sabía que decir o hacer, ¿Alba es médico? ¿Y entonces por qué? ¿Tan mal paga ahora la Seguridad Social?

   —No creo que haya aceptado tu dinero—dijo El Rubio. 

   —No me lo ha devuelto.

   Frank puso ambas manos sobre sus rodillas, y me miró fijamente.

   — ¿Ha tenido manera de hacerlo?

   Negué con la cabeza unos segundos. Pero alcé las manos y les miré.

   —Los quinientos que le di en el hotel, nos vimos hace una semana, como dije, no me refirió nada de ellos.

   — ¿Y se lo diste en mano?—preguntó de nuevo Frank.

   —No, lo dejé al lado de mi máscara, en un sobre... ¡Esperad un momento!

   En ese instante saque mi móvil, y llamé a mi hermano.

   Me contestó bastante rápido.

   —Pedro, hola sí, bien, bien. ¿Vosotros bien verdad?

   Al otro lado mi hermano que tanto me conoce, preguntó enseguida.

   — ¿Qué te pasa Marcos?

   —Mira, te va a resultar raro, pero, hace cinco meses la noche de la inauguración de tu hotel...

   —Sí claro, ¿Pasó algo esa noche?

   —Usé la habitación 224, la que me ofreciste.

   —Enhorabuena—dijo mi hermano con una carcajada.

   —Mira, dejé allí una máscara y un sobre. ¿Puedes averiguar algo de ello?

   —Dame unos minutos. Cuelga y yo te llamo ahora.

   Cerré la llamada, y los cuatro hombres me miraron seriamente.

   — ¿Has confundido a Alba con una prostituta?—creo que Math no acababa de asimilarlo.

   Yo le miré y le señalé.

   —Encima llegas tú y me dices que acostumbras a ir con tu hermano a verla, lo hacéis los dos a la vez, y encima le enseñáis vuestro culo peludo.

   Math puso un gesto extraño, negando con la cabeza.

   —Yo no he dicho eso, he estado en urgencias con Jonny una vez que ambos nos caímos de la moto, en una misma curva por una mancha de aceite. Ni a él ni a mí nos gustan las inyecciones; el enfermero que las ponía, era un tipo con cara de sádico. Ella nos hizo el favor de administrárnosla.

   Resoplé, ¿Podía ser todo un malentendido? ¿Habría yo tomado por lo que no era a toda una doctora?

   Mi teléfono sonó. 

   —Marcos, en la caja fuerte del hotel tienes un sobre con quinientos euros y una máscara de El Fantasma de la Ópera, ¿qué hago con eso?

   Suspiré extrañamente aliviado. Ella no había tocado el dinero, a lo mejor ni lo había visto.

   —Déjalo ahí, ya lo recogeré otro día.

   —Bien, hermano pero déjame regañarte por tu mala memoria.

   —Gracias, Pedro. Tienes razón, estaré ya chocheando. Venga un abrazo.

   Mi hermano se despidió y colgó.

   Miré a mis amigos. Todos estaban serios y espectantes.

   —No se llevó el sobre—anuncié aliviado hasta el infinito, no por el dinero que hubiese aparecido, sino que ella ni siquiera sabría su existencia o, si lo vio, lo dejó allí.

   —Te dije que mi cuñada no es una prostituta. Todo es un jodido malentendido.

   —Sí, pero—ataqué sin saber cómo refutar los hechos—, el sábado de la barbacoa...

   —Me suena a que te siguió el juego—afirmó Frank—. Quizás quiso vivir una aventura o una fantasía, la mente es así. Y encima me afirmas que le metiste un sobre en el bolso, ni lo habrá visto, las mujeres tienen cientos, y cada día cogen uno distinto.

   —Vete a saber—dijo Math.

   —A lo mejor quería jugar contigo un rato, amigo. Las mujeres, después de leer a Grey, se han quedado alguna muy pilladas—dijo Juanito— ¿Te pidió que le pusieses las esposas? Joer eres policía, has de tener. ¿Cuándo me las puedes prestar?

   De nuevo un  codazo de El Rubio en las costillas de Juan; a este paso, estarían ya moradas. Alguna que otra carcajada ahogada resonó en mi salón.

   Frank miró a su yerno con sorna. Math se carcajeó de él.

   —Si apareces con eso para mi hermana, te aconsejo que te compres algo para el dolor antes. El culo que iban a zurrar iba a ser el tuyo, nene.

   Frank se levantó e instó con un gesto a los demás a seguir su ejemplo.

   —Marcos, no sé qué película te has montado, pero esa chica no es una prostituta. Tienes que hablar con ella. Oye Rubio, ¿le pasas el móvil de Alba?

   A los diez minutos seguía sentado en el mismo sillón, con un papel ante mí con el número de Alba,  mi Christine. 

   Los chicos se habían marchado, Frank prometiendo que arreglaría la valla entre su casa y la mía.

   Seguía mirando el papel con los números. El móvil en mi mano, sin saber que cojones hacer. 

   Pensando que decirle a esa preciosa chica, cuyo cuerpo alimentaba mis fantasías. 

   Su entrega incondicional en el dormitorio, su falta de egoísmo en el sexo, su actitud tierna, y a la vez sexy… Una persona inteligente, en su justo grado de madurez, ¡maldita sea! Era todo lo que deseaba en una mujer

   En la cama funcionábamos, me llenaba como nadie. ¡Pero a saber fuera! 

   Le daba la vuelta a miles de maneras de intentar una conversación civilizada. De llegar a un entendimiento, de seguir viéndola, conocerla aparte de lo que habíamos tenido en la suite del hotel y en mi dormitorio.

   Mesé mis cabellos, durante horas, Era ya de noche cuando me atreví a coger el papel y pensando que lo mejor era vernos en persona y aclararlo todo, metí su número en mi móvil y le mandé un  wassap.

   —Soy Marcos. Tenemos que hablar. Y no por teléfono, esto ha de ser en persona. ¿Dónde y cuándo?

    

   En unos segundos su escueta respuesta.

   —Ahora. Estoy en tu puerta.

   Arrojé sin miramientos en móvil al sofá y fui a abrir. 

   Más allá del jardín al otro lado de la verja estaba ella. Miraba su teléfono esperando quizás mi respuesta.

   Corrí a abrir la verja.

   —Alba.

   Y sus preciosos ojos café me miraron.

    

   ALBA

    

   La llamada de mi hermana poniéndome en antecedentes sobre lo que Marcos había hablado con Frank y los demás, incluyendo a mi cuñado, me dejó sin habla. 

   El muy cabrón largó todo ello antes de que enterarse que Reyes era mi hermana, y por ende, El Rubio, mi cuñado.

   A saber lo que se contarían entre ellos, no iba a poder volver a mirarles a la cara. Estuve una hora pasando del rojo al lívido en mi cara, con taquicardia, sudores fríos y palpitaciones. 

   A punto de irme para urgencias a por un chute de los gordos de tranquilizantes para poder dormir una semana, después despertar y fingir que todo eso no había pasado.

   Pero al final, anocheciendo, tras dominar un poco mis emociones, me relajé con una ducha, me cambié de ropa, tomé mi coche y me planté en la puerta de su chalet.

   No sabía si bajar y llamar, o volverme a casa. El plan de pasarme por el hospital a por el chute, tampoco me seguía pareciendo mala idea.

   Entonces llegó su wassap. Contesté.

   Me bajé del coche, que estaba justo en su misma acera. Miraba aún la pantalla cuando la verja se abrió.

   — ¡Alba!

   —Marcos—era la primera vez que pronunciábamos nuestros verdaderos nombres. Así es como debían de haber comenzado las cosas entre nosotros.

   —Haz el favor de pasar—dijo sin ninguna inflexión en su voz ronca.

   No me moví, su fría actitud me resultó dolorosa. Abrí mi bolso y saqué el sobre que él  había introducido en mi otro bolso blanco. 

   —No hace falta que entre, ten—quise que lo cogiera, pero no se movía, continuaba con la cancela abierta de par en par, mirándome simplemente.

   —Alba, hay mucho que aclarar entre los dos.

   —No hay nada que decir, toma tu jodido dinero. Ni siquiera sabía que estaba en el bolso blanco, si no llega mi hermana a llamarme diciéndome que mirara dentro. Maldita sea Marcos, ¿qué les has contado a los chicos de mí? 

   Me tomó del brazo y tiró de mí hacia su jardín, cerrando luego la puerta con el pie.

   — ¡Mira que eres cabezota! —me dijo mientras intentaba hacerme caminar hacia la casa, y yo resistiéndome—. ¿Quieres que vaya por las esposas? Soy muy bueno con ellas.

   — ¡Mierda Marcos, no estoy para bromas.! No sé qué has hablado con ellos, pero mi hermana me dejó el mensaje sobre el dinero del bolso y del que me dejaste en el hotel.

   — ¡Entra en casa, joder, Alba! Tenemos demasiado que aclarar, tanto por mi parte, como por la tuya. Tú no te quedas detrás, pequeña liante.

   Tiró de mí sin remilgos entrando y cerrando la puerta. 

   Me indicó que me sentara en el sofá pero permanecí de pie. No quería estar allí. Cada segundo se acrecentaba mi vergüenza. Recordaba demasiado bien todo lo acontecido sobre ese mismo mueble.

   —Alba, esto lo vamos a hablar sentados y tranquilos. Yo también tengo motivos para estar cabreado contigo.

   — ¡Por todos los…! —dije levantando ambas manos en un gesto de desespero— ¿Tienes algo que reclamarme? Pues rellene la hoja y póngase a la cola. ¡Menuda mierda Marcos!

   Me tomó de los hombros e hizo que pusiese mi trasero en el sofá. De pié ante mí, me señaló con el dedo acusador mientras hablaba.

   — ¡Ahora vas a escucharme!—sonaba calmado a pesar de que debía hervir por dentro al igual que yo—. Desde hace cinco meses no  tengo un solo día de paz. Me arrepentí mil veces de haberme largado de esa suite sin decir ni adiós, sin tener forma de localizarte, nada. Huí porque en cuestión de horas comencé a sentir cosas demasiado fuertes contigo. Este tiempo, hasta el pasado sábado ha sido una maldita tortura. Cuando llegaban noticias de alguna chica herida o... siempre me ponía en lo peor. Te creía en peligro constante. Te mostraste tan dócil a mis demandas que... cualquier sádico se hubiera aprovechado de ti y...

   —Marcos...—asimilando cada palabra, alargue conmovida por su sinceridad, mis manos hacia él. 

   Marcos cayó de rodillas ante mí.

   —No recuerdo la de noches que he pasado de insomnio. Solo dormí relajado y feliz las horas que estuviste a mi lado el  fin de semana pasado

   —Marcos...

   —Ha sido duro, ¿Crees que no tengo sentimientos? He sido policía toda mi vida, he visto cosas horribles, y solo podía pensar y poner tu cara en cada una de ellas.

   La angustia se reflejaba en su rostro guapo, la pequeña cicatriz blanquecina de su sien parecía más marcada y profunda,

   —Alba, cuando te vi caminar por mi calle ese sábado, pensé ¡Está viva, y sana! Deseé raptarte y esconderte en esta casa toda mi vida, para protegerte de todo lo malo de ahí afuera. ¡Joder mujer, me seguiste el juego! Me hiciste creer que eras una prostituta.

   Acomodé el cabello que caía sobre mi cara.

   —Marcos, yo... No pensé en las consecuencias. Era sexo caliente, del bueno, sin compromiso, la primera vez. También he pasado estos meses preocupada por todo esto. No sabía quién eras. El que dejaras dinero me hizo imaginar barbaridades. Hasta que eras un narco, o un tipo rico con esposa que quería comprar mi silencio, o a saber. Me he pasado todo este tiempo temiendo encontrarte, y a la vez deseando hacerlo. Nadie, nadie, repito, me ha hecho sentir en la cama lo que tú. Ya no soy una niña, he tenido malas experiencias, y sin embargo contigo todo fue tan natural tan simple, tan excitante...

   —Cuando nos encontramos ese sábado, podías haberme dicho que tú no eras...

   Negué con la cabeza.

   —Si te lo llego a decir, no hubiera ocurrido esas maravillosas treinta y seis horas que vinieron después. Los hombres como tú, atractivos, independientes, libres, no quieren compromiso. Yo te ofrecí la oportunidad de eso mismo. Quería disfrutar contigo aunque fuese una sola vez más en mi vida.

   —Alba, maldita sea, con estos malos entendidos, nos hemos alejado de algo que podíamos llevar meses disfrutando.

   Nos quedamos frente a frente, yo sopesando cada palabra dicha, pensando cual podía decir para arreglar aquello.

   Él acabó acariciando mi rostro tan delicadamente, que incliné mi mejilla para recibirla en su plenitud. La otra mano acunó también mi cara. Me atrajo suavemente a sus labios, y el beso que vino luego, fue dulce, tranquilo al principio, pero después de que mi boca se abriera, y nuestras lenguas danzaran juntas...

   Marcos se levantó y tiró de mis manos, abrazándome fuerte contra su pecho.

   —No sé lo que siento, pero eso mismo es lo que me hace querer explorar más y más de ti, querer conocerte, verte, hablar de tonterías o de temas trascendentes, acariciarte—cerró de nuevo el camino hacia mis labios, dos o tres livianos como alas de mariposa—besarte suave—. Acto seguido me estrujó de nuevo contra su cuerpo dura, alzándome casi en vilo, sintiendo sobre mi vientre la dura muestra de su deseo—besarte rudo.

   —Marcos, y si probamos...

   —Por mí no tengo inconveniente, aunque me temo que hemos empezado por el tejado esta relación...

   —Pues ya es hora de poner más cimientos—sonreí mirándome en sus ojos verdosos—Si me prometes un tentempié a media noche...

   —Te haré el amor hasta que perdamos las fuerzas, ambos.

   La respuesta de Marcos fue alzarme en brazos y caminar a paso seguro, sin dejar de mirarme a los ojos hacia su dormitorio.

   ¿Era una locura, o un acierto? Entre él y yo había algo. ¡Teníamos que explorarlo, leches! Pero entre medias podíamos follarnos hasta la extenuación. ¿Quién es el que le ha puesto reglas a esto del amor?

   Y si las hay, que nos denuncien. Ya hemos roto unas cuantas.

    

    

    

   





   







    

   CON V DE VICTORIA

    

   VICKY

    

   Recorrer de punta a punta el mapamundi tras recibir la llamada de mi padre contándome todo lo ocurrido con mi única sobrina Ángela, no era de recibo. Tener que aguantar horas en aeropuertos de media Europa, aceptando viajar en compañías de tercera y en clase turista, menos.

   No estaba acostumbrada a que un señor se me durmiese en el hombro durante el trayecto Manchester-Berlín. Ni que una niña se pasase todo el vuelo Berlín-Paris pateando la trasera de mi asiento.

   Por supuesto que no.

   Y las siguientes escalas no fueron mucho mejores. Tal que así, que en vez de dirigirme al Prat a por un vuelo que me llevase a Jerez, y luego buscarme la vida, preferí tomar el ave hasta Sevilla.

   Craso error. No intentéis ir al baño en los aves. Mi educación y buen gusto me impide describir al detalle su situación. Así que pasé las dos última horas, muerta de sed y deseando bajarme para acceder a un aseo decente.

   Encima un crío lloró dando la lata en mi vagón desde que subió con su madre y su hermanita en Zaragoza. Y cuando fueron a bajarse justo a donde yo iba (hicieron los transbordos necesarios de Ave a Media Distancia a la vez mía), al pasar por mi lado, la niñita me estornudó en pleno rostro. ¡Por Dior y Santas Dolce&Gabanna! ¿Cómo puede criar la gente monstruitos semejantes?

   Así que me bajé en plena estación de ferrocarril de El Puerto de Santa María, en el cual no había puesto un pie en mis treinta (inconfesos) años de vida, sin saber a donde dirigirme, con mi samsonite harta de rodar. Por supuesto antes de nada me dirigí de nuevo a los aseos a limpiar a fondo mi rostro y manos, con la pérdida consiguiente de mi maquillaje Twenty-four hours perfect, aunque lo que en realidad lo único que me importaba y deseaba era una ducha caliente y una cama cómoda donde dormir setenta y dos horas.

   ¡Ah, claro y ver a Ángela!

   No entendía lo que había pasado. El cambio de rumbo en los estudios de mi sobrina, ni de lugar de residencia. No sé cómo mi hermana puede estar tan indolente y haber aceptado esa eventualidad sin pelear. Del soso de su marido no me extraña, ella siempre ha hecho con él lo que se le ha antojado.

   Pero yo no estaba tranquila.

   Por eso hoy a veinticuatro de octubre, a apenas dos días de recibir la noticia a través del teléfono hablando con mi padre, intentar hablar con Ángela y no atender su teléfono me encontraba en esa situación.

   Amaba a mi sobrina. Durante años al menos un mes en verano lo pasábamos viajando por España, Europa e incluso América (siempre países civilizados y con hoteles cinco estrellas o superior, no está el mundo para tomar riesgos innecesarios). Este verano un par de llamadas de mi pequeña adorada, pero nada de volar conmigo.

   En principio me extrañó un poco, pero sabiendo que ha de escoger carrera y que con seguridad estaría indecisa entre Abogacía o Ciencias Empresariales, no dije nada.

   Pero cuando mi padre me dijo: Ángela está en El Puerto de Santa María, estudiando alguna carrera social... Me preocupé.

   No me hablo con mi hermana, bueno, hermanastra. Mi padre se casó dos veces, divorciándose de su primera mujer la madre de Margue, una señorita “bien” de Valladolid, para unirse con Daniella, mi madre, veinte años más joven, y de origen italiano. Mi padre había saltado por lo visto de la cama de la una a la de la otra  a su antojo durante un tiempo. Pero al final, tras el embarazo de mi madre, quien dicho sea de paso,  tiene título nobiliario antiguo en desuso, se decidió por ella y por mí.

   Creo que mi hermana mayor no me lo ha perdonado nunca. La gracia del asunto es que conserva una relación cortés y casi cordial con nuestro padre (verdadero culpable de este oscuro y casi oculto pasado familiar), pero a mí no me habla. Como si yo, desde mi fase de cigoto, hubiese sido culpable del problema.

   Pero mi sobrina Ángela es otra cosa. La he adorado siempre, desde la primera vez que la vi. Cuando tuvo edad suficiente y orgullosa de ella me la llevé en verano una semana de viaje conmigo. A partir de ahí, todos los años, entre dos semanas y dos meses, dependiendo de su curso escolar, los ha pasado conmigo.

   Y ese verano un par de llamadas y ya está.

   Aquí hay gato encerrado, pensé, agarrada al asa de mi samsonite, mientras con el móvil hacía la oportuna llamada a Ángela desde dentro aún de la minúscula estación de trenes.

   Por fin, contestó.

   —Ángela, cariño, estoy en la estación de trenes de El Puerto, por favor indícame la dirección donde vives para ir a verte.

   — ¿Tía Vicky?

   —La misma.

    

   ANGIE

    

   La vida había dado muchos vuelcos en los últimos cinco meses. 

   Desde el Barrio de Salamanca en pleno corazón de Madrid, a una calle cualquiera del Puerto. De un piso de doscientos metros cuadrados, a un apartamento de un dormitorio sobre una tienda de Harleys. De dormir en una cama vetusta hecha de caoba, a unos muebles comprados en una tienda cualquiera que montamos Mathew y yo en un fin de semana.

   Llámalo locura, o como quieras, pero nos fuimos a vivir juntos desde dos semanas después de pisar de vuelta El Puerto de Santa María. 

   Por cierto, Jonny había decidido tomarse unas inesperadas y largas vacaciones, llamaba de semana en semana, y esta última había conseguido estar presente, y cruzar con él dos o tres frases. Hasta que se fue la cobertura de su móvil. 

   Por lo visto estaba viviendo desde hacía casi dos meses en una cabaña propiedad de mi suegro, que estaba medio perdida en un pueblecito de la Sierra. Según decía llevaba desde los diecinueve sin un día de vacaciones, y se las estaba tomando todas juntas.

   ¡Este chico…!

   Los tres apartamentos de los Donahue eran iguales, cuarenta metros cuadrados, con tres amplias terrazas, por lo que parecían áticos, a pesar de ser por sus plantas un primero, pero por su altura (debajo hay un taller con un techo de quince metros), resultaba como un tercero.

   Lo pintamos de colores intensos, y  amueblamos con sencillez y comodidad. Tenía una cocina con barra americana, pero que podía independizarse, cerrando una contraventana de madera, estilo colonial. El salón era enorme y cuadrado, con el inmenso ventanal que cogía toda la pared que daba a nuestra parte de terraza. Un dormitorio enorme con un espacioso baño de azulejo blanco, más un aseo en el pasillo.

   Para Math y para mí, más que suficiente.

   Para mis padres un poco traumático.

   Pero las cosas habían marchado bien, después de todo. Habían bajado a El Puerto a verme en cuanto hablé seriamente con ellos por teléfono de lo que pensaba hacer.

   Se alojaron un par de días en el Hotel más cercano, obviando incluso que no era de cinco estrellas, por estar cerca de mí. Conocieron a Math, a Úrsula y su futuro marido Juan, y a su “consuegro”, Frank, El Americano. Incluso a la novia sorpresa de este, la maravillosa Carmen.

   Y a Math. Este se había recortado la barba, hasta dejarla muy cortita y cuidada, se había vestido formal dentro del estilo juvenil, y los había claramente conquistado. Todo eso lo hizo  por mí, para hacerme feliz. ¿No es para adorarle?

   Fueron largas y duras las negociaciones de ese fin de semana con mis padres. Ante todo ellos querían que no dejase mis estudios por nada del mundo. Aceptaban que tuviese pareja y hasta, a regañadientes que viviésemos juntos.  Sin embargo, no querían que trabajara, si no que me concentrase en mi carrera. ¡Y eso que había temido que me retirasen su ayuda y me borrasen hasta del testamento y del árbol genealógico!  Pero no, me habían sorprendido. La nueva etapa de su vida en común en su recién encontrada felicidad, les había hecho ser más conscientes de mis sentimientos. Conociéndome como lo hacían, sabían de sobra que yo no dejaría mis estudios, por muy locamente enamorada que estuviese. Y que, aunque viviésemos separados, entre Math y yo iba a haber (con las debidas precauciones), la palabra que empieza por S bastante a menudo.

   Sexo. Mucho, loco, variado, enamorado, perfecto.

   ¡Oh Yeah…!

   Llevaba apenas veinte días en la Facultad. Durante el mes de septiembre había ultimado detalles de la que sería mi casa, mi hogar con Math, preparado un rincón de estudio en el dormitorio, con una mesa muy funcional, un portátil y estantes para mis libros.

   Y comenzado una nueva vida con los parabienes de todos. De vez en cuando sustituía a Úrsula una tarde en la tienda para que ella preparase cosas para su boda navideña, uniformada como mi Math. Me encantaba estar en esa tienda. En breve me hice una experta en chucherías para tunear Harleys. Y era una vendedora nata, tenía un don especial para ello.

   Así que cuando ese viernes, día veinticuatro, recibí la llamada de mi tía Vicky, estaba en la tienda, a punto de cerrar. Eran cerca de las ocho de la tarde. Le di apresuradamente las señas y corrí a cerrar caja y bajar las persianas automáticas del establecimiento. 

   Intenté comerme las uñas, pero siempre las llevaba cortitas y bien cuidadas. Aunque eso tampoco me hubiese ayudado para lidiar con tía Vicky,

    

    

    

   MATH

    

   Algo le pasaba a mi gatita. Estaba demasiado callada después de coger su teléfono y hablar unos minutos. 

   Acabando de lavarme las manos de la grasa de la cadena de esa nueva moto que estaba poniendo a punto para entregarla a su dueño en cuanto estuviesen allí los documentos, la observé cerrar la puerta de acceso hacia la tienda a su espalda, y entregar el sobre con la caja diaria a mi padre. Hoy le tocaba al viejo ingresarlo en el banco más cercano. 

   Pronto le vi marchar también. Los dos chicos que nos ayudaban en el taller, ya  iban camino a su casa. Mi chica se me acercó. Traía una carilla de preocupada que...

   — ¿Cómo ha ido la tarde gatita?

   —Bien...—me sonó a “no estoy pensando ni prestando atención a lo que has preguntado, si no que tengo la cabeza en otro sitio”, en fin.

   — ¿Subimos a casa? Estoy deseando darme un baño. Luego prepararemos la cena.

   —Bien—otra vez.

   —He pensado llamar a Lady Gaga y que venga a hacer un trío con nosotros dos.

   —Bien… ¿Qué? —al fin reaccionaba.

   —Angie, ¿qué ocurre?

   —Mi tía Vicky.

   —Sí claro, tu tía Vicky, la hermana de tu madre. ¿Le ha ocurrido algo?

   —Está aquí.

   — ¿Dónde?—miré alrededor nuestro, pero el taller estaba ya cerrado y nosotros solos.

   —Está a punto de llegar,  viene en taxi desde la estación. No creo que tarde diez minutos.

   —Pues vamos arriba, voy a ponerme “decente”, y a quitarme toda esta grasa.

   No le di importancia, sabía que ambas se adoraban, por lo que Angie me había contado. Pero mi gatita estaba algo confusa con la inesperada visita.

   Subimos arriba, y estaba metido en la ducha, cuando escuché el telefonillo.

   Y llegó tía Vicky.

   Y no fue como ninguno de nosotros nos esperábamos.

    

   VICKY

    

   El taxista era un tipo zafio, vulgar, chulesco, y eso no era lo peor. Miraba más tiempo el retrovisor para investigar mi escote,  que a prestar atención al confuso tráfico de la zona.

   Solo respiré cuando estuve fuera de ese coche, pagada la carrera, y el tipo marchando calle adelante.

   Solo tomé aire un segundo y medio. La dirección que me había dado Ángela era la de una tienda-taller de motos Harley en una calle con otros cuantos negocios. ¿Mi sobrina vivía allí? ¿O el idiota de taxista no había entendido la dirección que le facilité, enfrascado en mirar mi escote?

   Por suerte una puerta de madera justo al lado me llamó la atención. En los timbres leí su nombre, Angie Hidalgo Sainjust y Mathew Donahue Montes. 

   Menuda mezcla, ¡por Dior y Santas Dolce&Gabanna! Menudo sitio para vivir,  menudas horas las mías de llegar, y menudas cuarenta y ocho horas largas de viaje que llevaba calzando taconazo.

   Llamé y la dulce voz de mi sobrina contestó de inmediato; parecía estar al lado justo del intercomunicador. La puerta se abrió, y pasé, tirando de mi maleta, temiendo en mi infinito agotamiento que, en el trasero del mundo, donde parecía haber aterrizado, hubiese solo escaleras.

   Pero los dioses se habían apiadado de mí. Había escaleras, sií, tres tramos a la vista, y un montacargas. Subí en él y pulsé en el botón del primero como me indicó Ángela.

   La puerta se deslizó tras una ascensión rápida y mareante, y allí me esperaba mi princesa. Nos lanzamos la una hacia la otra en ese rellano iluminado por un ojo de buey enorme.

   —Ay, mi bellissima, cuanto te he echado de menos este verano,. ¡No ha sido lo mismo sin ti, mia cara!

   A las dos nos dio por soltar lágrima por un rato en ese extraño lugar, aún asida a mi maleta, cuando un espécimen de casi dos metros, rubio, de ojos claros apareció en la puerta abierta de las cuatro que adornaban el pasillo.

   Un dios nórdico, con barba apenas; ancho que casi no cabía por la puerta con sus hombros. 

   Ahora comprendía a mi Ángela.

   ¡Por Dior y Santas Dolce&Gabanna! Soberbio ejemplar.

   Nos dijo que nos dejáramos de mojar el suelo con nuestros lloros y entrásemos, que iba a preparar la cena. Y me dio la vista de un buen y apretado trasero al volverse, envuelto en un vaquero desgastado.

   Y solo llevaba puesto eso. Ni camisa, ni zapatos, ni calcetines, hermoso y primitivo, ¡jolín con mi sobrina!

   Abrazada aún a mi piccola Ángela susurré en su oído.

   — ¿Tú novio?

   Mi pequeña sonrió asintiendo.

   —Ven que te lo presente—gritó mientras me arrastraba hacia dentro tirando de mí— ¡Math, no seas bruto, ven a conocer a tía Vicky!

   Mi pequeña sobrina se acostumbraba demasiado pronto a los modismos de este sitio, su manía de chillar, y su ceceo. Puse los ojos en blanco. ¿En dónde se había metido la mia ragazza?

    

   MATH

    

   Durante la cena, tras las presentaciones, miraba como en un partido de ping pong, de la una a la otra. En cierta forma se parecían. Los ojos color miel eran los mismos, el corte de cara muy parecido, incluso el color del pelo.

   Pero Vicky tenía la mirada más dura, no sé cómo deciros, de vuelta de todo, a la vez que el gesto era ciertamente altivo. Su nariz era recta y clásica, mi gatita la tenía respingona. Los labios de nuestra invitada eran mucho más generosos, yo diría que se daba con sus pómulos altos un cierto aire a la diva italiana, ¿cómo se llamaba? Ah, sí, Sofía Loren. 

   Como esta, era más rotunda en formas que mi canija, aunque natural, la separaban unos cuantos años. 

   Una recién salida de la adolescencia a la juventud, y la otra en plena floración como mujer. 

   Si estuviera aquí Jonny, babearía a sus plantas.

    

    

   ANGIE

    

   La visita inesperada de tía Vicky, o Vicky a secas, como prefería que la llamase, al principio me resultó chocante, pero una vez que nos abrazamos y lloramos un rato a moco tendido, la cosa fue mejor.

   Me interrogó sin piedad y yo le respondí lo que pude. Había parte de mi aventura que prefería callar, y Math me apoyaba en ello.

   Pasaron las horas, por suerte era viernes noche y mañana no trabajábamos, ni tendría que asistir a mi facultad. Sentadas juntas en uno de los sofás, con Math que se caía de sueño en el otro charlamos durante horas.

   Al fin Vicky reprimió el tercer bostezo, miró a mi Math sonriendo, que disimulaba mal que bien los suyos.

   —Creo que deberíamos irnos a dormir, Ángela. ¿Me muestras el dormitorio de invitados?

   Entonces noté como me ponía roja como la grana. Mi apartamento no tenía de eso. Math acudió en mi rescate mientras desperezaba su cuerpo en toda su altura al levantarse.

   —Vicky, esto es un apartamento de tres que tenemos encima de la tienda. Nosotros solo tenemos un dormitorio, pero—caminó hasta un mueble que habíamos colocado en la entrada, de uno de sus cajones extrajo unas llaves—, justo al lado está otro parecido a este, con una enorme cama, con sábanas limpias, listo para que descanses.

   Vicky alzó una ceja y sonrió. Pareció hasta que le gustaba la idea de cierta intimidad. 

   La acompañamos hasta el apartamento de Jonny, el cual llevaba desde final de agosto sin usar, y Math lo solía repasar de vez en cuando. Nos dejó a solas un rato más, mientras mi tía se instalaba. 

   El armario empotrado era de cinco enormes puertas, cuatro de las cuales estaban vacías. Igual que los cajones de la cómoda alta. Solo estaba ocupado el primer y el segundo cajón, los otros tres quedaban a su disposición. 

   Con disimulo mientras había llevado la maleta y encendido las luces de las lámparas sobre la mesilla de noche, Math había retirado una caja de preservativos que estaba a la vista y otras del cajón, tan discretamente que Vicky no se percató de ello. 

   Igualmente de disimulado echó un vistazo a los muebles del baño y los del salón y hasta los de la cocina. ¡Marchamos para nuestra casa, con un botín de diez cajas en los bolsillos!

   Este Jonny...

   Me reí luego a carcajada limpia al ver el montón, metido en una bolsa de la panadería, sobre la mesita de noche de al lado de nuestra cama.

   Math alzó una ceja imitando a mi tía.

   —Bellissima, creo que tenemos suministros para un año.

   Yo me saqué la camiseta y en tres segundo no tenía encima ni las bragas.

   —Corrijo—dijo mi Math mientras me alzaba en sus brazos para dejarme en la cama y caer sobre mí—. Si continuas provocando, nos durarán escasamente dos fines de semana.

    

    

    

   JONNY

    

   Giré en la rotonda hasta la entrada a la avenida, hacía dos meses largos que no pisaba El Puerto. 

   Por un momento pensé en llegar directo al chalet, pero no quería alarmar a nadie con mi llegada a deshora. Era mejor pasar el resto de lo que quedaba de la noche, escasas cuatro horas, en mi departamento. Tomarme una buena ducha, dormir un rato, y presentarme ese sábado en casa a hora decente de dar sorpresas.

   Cuando me marché, pensé que mi alejamiento iba a ser mucho más largo. Temí que mi corazón no se curara tan pronto; imaginé que me dolería ver a la gatita extraviada en brazos de mi hermano día tras día. Pero era más fuerte que eso. Hacía dos días la había oído hablar por teléfono. Coincidió mi llamada semanal con su visita a casa de mi padre y ella pidió hablar conmigo, saludarme.

   Por unos instantes creí que se pararía el mundo, que me rompería de alguna manera. Pero no, escuché su voz dulce con acento de Despeñaperros para arriba, con un gracioso ceceo que se le habría pegado del tiempo que llevaba viviendo en el sur, la hice reír, y me sentí bien.

   La cobertura falló, y quedé con ganas de preguntarle cómo le iba con el desabrido de mi hermano, el barbudo, que si no la hacía feliz iría a darle una paliza de muerte.

   Dos días enteros pensando en ella pero de forma distinta. No había daño en mi corazón, ni tormento en mi alma. Sufría huecos, vacíos insondables, pero ni ella ni Math tenían culpa alguna.

   Mi soledad me la había buscado yo.

   Ese viernes recogí durante todo el día, dejé todo limpio, listo, y preparado por si alguien necesitaba la cabaña. Eran más de las dos de la mañana cuando descendí por las empinadas curvas del la sierra. 

   Me encantaba conducir de noche, no había trafico apenas. La paz y la oscuridad me envolvían, solo rotas por el haz de luz que proyectaba el foco de mi Harley.

   A las cuatro, estaba desactivando la alarma del garaje del taller el tiempo justo para meter mi máquina.

   Subí las escaleras hacia mi departamento con la mochila sobre el hombro, con ligereza. Ante mi puerta saqué la llave, y entré.

   “Home, sweet home”

   En silencio, a oscuras dejé a un lado mi pequeño equipaje y directo a mi dormitorio, me colé hasta el baño sin prender ni una lámpara. Una vez dentro cerré la puerta sin ruido. No quería alarmar a mi hermano ni a Angie, que dormían pared con pared con mi guarida.

   Me saqué la ropa y me di una ducha caliente y rápida.  Sequé a medias mi cuerpo y me pasé la mano por mi barba al verme en el espejo. 

   Hacía un par de semanas que me había quedado sin maquinillas desechables en la cabaña. Mañana me afeitaría antes de ir al chalet, ahora a la cama.

   Cuando abrí la puerta del baño, me encontré un espectáculo digno de ver. 

   La luz encendida, y ante mí, a apenas un metro, una diosa  morena de cabello ondulado, labios generosos, curvas de infarto, con un camisón corto de encaje transparente color negro que se abrazaba a su cuerpo sin dejar nada a la imaginación, y, con una lámpara en la mano a punto de atizarme con ella.

   El agudo grito de la preciosidad hizo eco hasta en Medina Sidonia. Me lanzó como un proyectil la lámpara en pleno pecho; por suerte la pantalla era de papel y protegió la bombilla, mientras tapaba los ojos y se volvía.

   — ¡Math! ¿Qué demonios haces desnudo en mi baño? Espero por tu bien que seas sonámbulo. ¡Por Dior y Santas Dolce&Gabanna, cuando se entere Ángela de esto te estrangula!

   Abrí la boca divertido, debía de ser una invitada de la gatita y de mi hermanito, a la que había colocado en mi casa; claro, su departamento es igual que el mío, un solo dormitorio.

   Con toda tranquilidad mientras ella seguía despotricando, al parecer en italiano, me puse unos boxer y me metí en mi cama.

   Ella estaba ahora frente a mí, con los ojos cubiertos, no se había percatado de mi movimiento. Estallé en risas. 

   Ella retiró las manos de largas uñas rojas de su rostro.

   — ¿Qué demonios haces?—preguntó.

   —Acostarme en mi cama, estoy cansado.

   — ¡Math! Por... Espero de verdad que seas sonámbulo... por que...

   —Lamento informar que no soy Math. Math es mi hermano gemelo, yo soy Jonny, y estás en mi apartamento, y por lo visto hasta hace dos minutos en mi cama—sonreí—. Mmm todavía está calentita.

   Ella tenía la boca abierta, mirándome de arriba a abajo. Me cubrí haciendo un falso gesto pudoroso, con la sábana.

   —Pe...pero...—balbuceó la diosa.

   —Son más de las cuatro de la mañana, tiene dos opciones, señorita sin nombre. Se acuesta a mi lado y sigue durmiendo, o se marcha al salón y aprovecha el sofá. No se preocupe, no es tan cómodo, pero puede darle el avío.

   Me di la vuelta mientras me acomodaba en unas sábanas que olía a exquisito perfume femenino y casi recé por que decidiera compartir el espacio, mientras alargaba cansinamente mi mano apagando la luz.

   No tuve suerte. Murmurando palabras inteligibles por lo bajo se largó dando un sonoro portazo. Por suerte mi hermano y Angie debían de tener el sueño pesado o estaba mejor insonorizado el apartamento de lo que en principio imaginaba, porque no aporrearon mi puerta al oír gritar a la chica. 

   Como nunca había tenido vecinos, no me  preocupé hasta hoy, de si alguien pudiese escuchar alguna de mis fiestecillas privadas. Por lo visto podía seguir teniéndolas o mi hermano las propias, sin que nos interrumpiésemos o desvelásemos mutuamente.

   Me dormí en nada, envuelto en el halo de fragancia de la hembra que había abandonado mi cama. ¡Curioso! Nunca una chica dejo mi lecho insatisfecha, y ésta además de insatisfecha, lo hizoenfadada.

   Sonreí casi en sueños, por la mañana también. Cuando me desperté, lo primero fue borrar los restos de mi barba del rostro con una maquinilla de afeitar. Nuevamente tuve mi piel suave y desnuda de vello. Me puse unos vaqueros cómodos y una camiseta negra de manga larga con el logo de mi grupo Metal Rock favorito, y salí al salón.

   En el sofá, con el oscuro cabello revuelto, vestida con solo ese camisón de encaje adornando sus carnes, dejándolas translucir a la vez, en posición fetal, estaba mi “no invitada”.

   No pensé cuando la mandé para afuera como única opción, seguramente decente para una chica que no me conocía de nada, que llevaba tan poco puesto encima, que no tenía con qué cubrirse. No recordaba que no había ni una manta a la vista, ni ella conocía la casa para saber que en el pasillo, en el armario hay un montón de sábanas, edredones y mantas. 

   Finales de octubre era fresco, y en esa casa que se usaba tan poco, su temperatura ambiente estaba por los suelos

   En tres pasos estuve ante ella que parecía temblar entre sueños, y la alcé en mis brazos. De nuevo su grito agudo me hirió los oídos, junto a la retahíla de palabras italianas, de las cuales distinguí perfectamente aunque no entendí la mitad: “insensibilli animale” “testa di cazzo” “vaffanculo”...

   Saqué en claro animal y culo.

   Me importó poco, a lo mejor así entraba en calor, porque su piel contra la mía era hielo. Una vez en el dormitorio, donde aún estaba la cama deshecha, la dejé caer a un metro del colchón. Su bonito y redondo trasero rebotó un par de veces, así de buenos eran sus muelles recubiertos del mejor viscolatex.

   Me carcajeé en su cara ofendida y roja, y lancé sobre ella las arrugadas sábanas y la colcha.

   Pero ella no se estuvo quieta, se puso de rodillas en un salto y me cruzó la cara de una bofetada bien fuerte. Sorprendido, me llevé la mano a la mejilla herida.

   — ¡Bastardo!—escupió antes de intentar lanzarse contra mi cara con sus uñas como una pantera.

   ¡Ah, no, no iba a dejar que esa gata salvaje me marcase el rostro! Sujeté sus manos por las muñecas, frenando su ataque. Tenía brío la italiana, Porque, a pesar de su mala posición, intentó patearme los huevos, y eso sí que no, mis joyas son sagradas.

   —Estate quieta, mujer—resoplé.

   Por culpa de cómo se retorcía, perdí el equilibrio, caí sobre la cama, parte en el colchón, a medias sobre ese cuerpo deseable, redondeado en su justa medida, voluptuoso...

   Esta vez sí que se quedó inmóvil. La repentina llegada a la vida de mi amigo de abajo del ombligo obró el milagro. Debió de sentir mi dura polla sobre su estómago tenso. Abrió los ojos de pantera color oro como platos.

   —¡Avere un´erezione!—soltó la boquita roja de la chica de debajo de mi cuerpo que por cierto, se sentía demasiado bien donde estaba.

   Lo de erezione, mira, como que lo entendí, estaba aprendiendo italiano a marchas forzadas. En ese momento en la puerta del dormitorio apareció mi hermano Math, y tras él su gatita. 

   Nos pilló infraganti. 

   — ¡Joder Jonny, no pierdes el tiempo!

   Me intenté levantar de inmediato. Ella volvía a forcejear con una serie de cortos gritos e interjecciones ininteligibles, lo que hizo que nos enredáramos y acabásemos sentados ambos en el suelo.

   — ¡Tia Vicky!—gritó Angie, esta vez fueron mis ojos los que se pusieron, no como platos, sino como dos bandejas. ¿Tía Vicky?

   Me levanté de un salto, ayudando a la chica, que a la vez tironeaba de la ropa de cama para cubrir su escaso camisón. Este subido hasta su cintura, me daba una vista inmejorable, al inclinarse,  de los cachetes de su redondo trasero, ¡por Dios! usaba una tanga que no dejaba nada a la imaginación.

   Pillado, desvié la vista demasiado tarde Angie me vio el gesto y regañó.

   — ¡Jonny!

   Me alejé tres pasos con la vista en cualquier parte menos en tía Vicky que se cubría con mis sábanas color chocolate haciendo contraste delicioso con la crema de su piel. ¡Madre de Dios, me dolían los huevos de tamaña presión!

   Caminé rápido y pasé junto a mi hermano recibiendo una colleja, y di un beso en la frente a mi cuñadita sin volver los ojos atrás, por muchas ganas que tuviese de ello. 

   Me fui a la cocina, a poner la cafetera. Dentro del dormitorio se escuchaba las voces femeninas, Vicky estaba dando su versión de los hechos. Yo por mi parte estaba tranquilo, no había hecho nada reprobable, ni demostrable. Me ajusté sin disimulo el vaquero que se sentía incómodo por la presión.

   Mi hermano estaba justo detrás de mí. Traía una divertida expresión en su cara. Se sentó en uno de los taburetes de la cocina, ante la barra de desayuno.

   —Que sean dos cafés, Jonny.

   —Por supuesto— dije sin volverme, enfrascado en encender la cocina y poner la cafetera.

   Puse dos tazas sobre la barra, azúcar, y rebusqué un paquete de galletas. Los ojos de Math seguían mis evoluciones con media sonrisa. Como tenía que esperar que hirviese, me senté frente a él.

   —Bienvenido de vuelta Jonny.

   —Gracias. El comité de recepción ha sido molón. Una desconocida medio desnuda en mi cama. Muy imaginativo.

   Math se carcajeó de mi cara.

   —Más o menos a lo que estás acostumbrado—señaló mi mejilla izquierda—. Tienes la marca de cinco dedos en la cara, hermano. Creo que dicho comité ha sido muy efusivo.

   Bufé, quizás con remordimientos de no haber echado otra miradita al suntuoso trasero semidesnudo de tía Vicky. 

   —Llegué hace unas horas. Para no molestar a papá y darle un susto, decidí venirme a mi guarida hasta que amaneciese. No esperaba encontrarme a nadie.

   Math inició una media sonrisa pícara.

   — ¿Llevas horas en el departamento? ¿Qué habéis hecho esas horas tú y tía Vicky?

   —Poco...—repuse, poniendo mi mejor pocker face.

   — ¿Cómo te ha ido en el campo?

   —Más bien tranquilo. He adecentado aquello bastante. Sabes tan bien como yo, que las cabañas de madera necesitan un buen mantenimiento.

   El silbido de la cafetera hizo que me levantase y sirviese el café, mientras contaba en pocas palabras lo acontecido desde mi aterrizaje. Math me escuchaba con mucha diversión, en el dormitorio seguían las chicas juntas, hablando, maquinando a saber qué maldades.

   Por cierto pensar de nuevo en la beldad italo-española-francesa de Victoria Sainjust de Ventimiglia, como supe luego que se apellidaba, provocó en ese momento y en días posteriores más de un dolor testicular y de cabeza para mi persona.

    

    

    

   VICKY

    

   Una vez llegada mi sobrina y largado el maldito dios nórdico gemelo, conseguí quitarme el susto. 

   El frío hacía rato que no lo sentía. Al contrario,  mi cuerpo ardía desde su mismo centro. La refriega con ese insensibili animale, ese bestia de casi dos metros de músculo, piel dorada, sonrisa arrebatadora y ojos color celeste... 

   ¡Por Dior y Santas Dolce&Gabanna! Que me voy del tema rememorando el resto de su anatomía, bien fresca en mi memoria. Fresca, mojada y completamente desnuda. Con esa colección de abdominales marcados en su piel impecable, sus piernas largas y fuertes, y entre ellas... Mamma mía que armamento.

   Ufff, sentía que me sonrojaba de nuevo. A ver cómo diablos iba a presentarme de nuevo ante ese hombre. Nunca he sido tímida con ellos, al menos desde que conseguí meterme en una talla cuarenta y cuatro, pero eso era demasiado. 

   Encima estaba agotada, no había conseguido dormir apenas, y a saber si por las horas en ese sofá sin nada encima, no iba a coger una pulmonía.

   Cuando escapé de él, que se hizo dueño de la única cama, me di cuenta demasiado tarde que no llevaba puesto más que mi camisón de encaje. En esos momentos ya estaba en el salón, busqué alrededor, pero no había nada con qué cubrirme. Mi equipaje estaba entero dentro del dormitorio, y que me matasen si volvía a entrar allí.

   Ángela revoloteaba a mi alrededor mientras me maquillaba, estirando las sábanas, y al desviar la mirada hacia allí un segundo, volví a imaginarme metido entre ellas al dios nórdico, desnudo cual David de Miguel Angelo. aunque ni punto de comparación. Jonny estaba mucho mejor dotado.

   Los colores volvieron a mi rostro en diversas oleadas los días siguientes, y la humedad al centro de mi cuerpo. Nada más tenía que recordarlo ahí, delante de la puerta del baño, come la sua mamma ha dato alla luce, y...

   Conseguí estar perfectamente maquillada y vestida antes de salir hacia el salón del apartamento. 

   Los dos gemelos estaban sentados cada uno en un lado de la barra que partía los espacios de estar y cocina, tan tranquilos.

   ¿Exactamente iguales? Ah no, aunque estuviesen ante mí completamente desnudos (y no es alguna fantasía morbosa) distinguiría siempre el uno del otro. Solo con observar sus ojos, sus almas asomaban completamente diferenciadas.

   Fui presentada formalmente a Jonny, que me dio la mano en un apretón firme, mientras una chispa de diversión parecía esconderse tras de su mirada relajada.

   Math propuso que fuésemos los cuatro a tomar un buen desayuno en un cercano bar. Aplaudí interiormente, necesitaba una dosis extra de café, me moría de sueño; pero incredivile, me sentí desilusionada cuando Jonny repuso que iba a casa de su padre a instalarse.

   Se despidió de mí y me pidió disculpas. Sonó sincero esta vez. Me dijo que mientras estuviese en El Puerto dispusiese de su apartamento, para que estuviese cerca de Angie (la nombraban igual que a esa vieja canción de los Rolling) y que ya nos veríamos por ahí.

   Observé cómo se marchaba con ese duro trasero que se adivinaba bajo el gastado vaquero y al que me hubiese gustado echar un vistazo sin él. 

   ¡Por Dior y santas Dolce&Gabanna!

    

   FRANK

    

   La sorpresa de que Jonny volviese a casa, presentarlo a Carmen, aunque ya lo había hecho por teléfono, y que ambos congeniaran a la primera fue el comienzo de un estupendo fin de semana.

   Encima, mientras me contaba lo acontecido a su llegada al Puerto, cuando prefirió ir a su apartamento directo, para no darnos un susto, y se encontró con “la Sofía Loren”...

   Creo que casi me caigo de risa al imaginarlo. Jonny es muy bueno contando historias, tiene un don natural para hacer de lo más común, una aventura en 3D. Y encima sabe reflejar cada detalle con palabras tan vívidas, que te parece estar presente.

   Y por lo visto tía Vicky tenía que ser impresionante. El gesto de las manos de mi chico mientras nos contaba como la medio italiana tenía el trasero, hizo que Carmen y yo riéramos durante horas.

   Lo que no le pase a mi Jonny...

   La llegada poco después de Math en su Fatboy, seguido por un taxi donde montaban Angie y Sofía Loren, perdón Vicky completaron la mañana.

   Mi Ursie y Juan también hicieron acto de presencia.

   Presentaciones, besos, mis dos perros por medio, una paella cocinada por mi Carmen y la llegada poco después de los hijos de esta y nietos, hicieron que mi mesa pareciese acción de gracias en octubre. 

   Angie intentó que su tía Vicky se integrara en la fiesta, aunque esta pareció un poco incómoda. Tenía algunas ojeras en su bonito rostro. Achaqué su falta de entusiasmo a que apenas conocía a nadie, y después de referirme su odisea para llegar hasta El Puerto con un colorido lenguaje, debía de estar cansada, y necesitaba tiempo para recuperar su ritmo. 

   Me senté un par de veces a su lado y le saqué unas cuantas sonrisas; todos sabéis lo bien que se me da piropear a las españolas. Las italiano-franco-españolas, tampoco eran inmunes a mis encantos, y a mis lisonjas con acento MADE IN USA. El tema de su trabajo la hizo abrirse un poco y soltar varias frases seguidas. 

   Es diseñadora de interiores de casas, mansiones más bien. Diseña y busca objetos especiales de decoración, antigüedades, etc. Por lo visto era una experta y su tarifa era alta, claro que apenas le daba tiempo al año a un par de encargos. Por lo visto era una tarea ardua, que la hacía viajar por todo el mundo, y a la vista estaba que lo disfrutaba.

   En medio del jardín, montada con caballetes y tableros que guardo siempre en el altillo del garaje para las barbacoas, nos hicieron buen servicio ese día también. Cinco manteles de diferentes colores, y dibujos, servicios de cubiertos cada uno diferentes, vasos de todos los colores y algarabía desde las dos de la tarde hasta después de cenar.

   Los chicos de Carmen poco a poco se habían hecho a la idea que su madre tenía vida propia, aunque creo que lidiaban todavía con que también tuviera vida sexual

   No sé de donde pensáis los hijos que salisteis, ¿debajo de una coliflor? ¿Traídos de París por la cigüeña? Y hablo en general.

   Los niños sin embargo habían aceptado la situación desde el primer instante. Tanto miedo, tanto tabú con contarle la verdad a los pequeños, y son los que mejor se adaptan a cualquier circunstancia.

   Pasamos un día memorable. Cuando los coches de mis invitados fueron saliendo uno tras del otro, sentado en el porche con Carmen, relajados, con todo recogido por mis chicos, sonreí satisfecho.

   La vida me había quitado, pero también recompensado por otro lado. Fueron veinte años de soledad, concentrado en mis hijos y en el trabajo, pero ahora miraba alrededor y me sentía agradecido.

   Había cosas por las que suspiraría siempre. En mi corazón aún estaba el lugar que dejó vacío la desaparición de mi primera mujer, Úrsula. La cual ahora imaginaba como un ángel protector para cada miembro de mi cada vez mayor familia.

   No se lo oculté jamás a Carmen. Había cuatro fotos de Úrsula por casa, puestas en sencillos marcos, conmigo y mis hijos, y ahí se quedaron, y a ellas se unieron las que trajo a casa mi nuevo y definitivo amor, mi preciosa compañera; en una de ellas estaba su esposo. 

   Un hombre al que el hijo de Carmen se parecía como dos gotas de agua, tenían ambos una sonrisa franca y unos ojos que miraban de frente, como hacen la gente de verdad.

   Todos tienen sitio en nuestro corazón, los que están y los que se fueron. La capacidad para amar del ser humano es infinita,  a mi entender. Y ambos, Carmen y yo, teníamos mucho que amar, y amarnos.

   Acaricié el hombro de la mujer que tenía al lado, estaba con los ojos cerrados y una sonrisa en los labios. Su rizado cabello teñido de rojo fuego, recogido en una alta coleta esponjosa que dejaba al descubierto su nuca.

   Acaricié su mano, que descansaba sobre mi muslo. Rodeando su fina muñeca un trabajo reciente y fino de tatuaje. Una enredadera, con sus hojas en forma de corazón, donde había muchas  letras iniciales, la de sus hijos y nietos, la de los míos. 

   Quedaba sitio libre para los que podían venir, y en la hoja central, la que presidía las nuestras enlazadas. C & F.

   Tomé esa preciosa mano, la elevé y bese toda su extensión, demorándome en cada hoja de enredadera. Ella abrió los ojos.

   Sonreí.

   — ¿Estás cansada?

   Ella acarició mi rostro durante unos segundos, sus pupilas estaban dilatadas, se lamió los labios.

   —No tanto como para dejar de hacerte el amor.

   Esa eran las palabras justas que estaba esperando.

   Nos fuimos arriba. Teníamos intimidad completa, Jonny había escapado hacía media hora hacia no sé donde con su moto. 

   Nos dijo que no le esperásemos despiertos, y yo repliqué que tuviese cuidado con las cervezas. Hicimos un trato, nosotros estaríamos tranquilos, y él se volvería en taxi si se pasaba con las birras.

   Mis chicos siempre cumplen sus promesas.

   No sé a qué hora volvió, pero lo hizo de una pieza.

   Mejor así, tenía planes para el día siguiente y no iba a escapar nadie de ellos.

    

    

    

   VICKY

    

   Era impresionante lo bien que Angie había encajado en aquella caótica familia, tan llena de contrastes. Ella que siempre me había reconocido ser bastante torpe en sus habilidades sociales, en ese ambiente se movía como pez en el agua.

   Y no llegaba en ese instante a entenderlo. Prefería el sinsentido a la buena sociedad, con sus reglas no escritas, su educación exquisita, el protocolo. Todo hecho para facilitar la convivencia haciendo que cada cual supiera en todo momento lo que debía o no de hacer, actuar o decir.

   Allí, todo el mundo hacía, decía o actuaba como le daba la real gana.

   No es que fuese Sodoma y Gomorra, no me refiero a eso, pero lo mismo te preguntaban que perfume llevabas puesto y donde habías comprado tu bolso – en París, bonita en una tienda pequeña y exclusiva de Loewe, que te aconsejaban unas mechas de color para tu pelo, que...

   ¡Mamma mia, qué caos!

   Allí todo el personal opinaba lo que le salía de dentro. Los niños correteaban por todos sitios, rodando por el césped con dos enormes perros sin el más mínimo adiestramiento, como que para comer se levantaban unos y otros a por pan, por el salero o para dar la vuelta a la carne en la barbacoa.

   Nada tenía medida. 

   Si te apetece una coca cola light, pues te levantas y vas a la nevera y coge lo que quieras, me dijo Carmen.

   En mi vida se me hubiese ocurrido, siendo una recién llegada hurgar en la casa de nadie, y menos en la cocina.

   A mi derecha hablaban de niños, colegios, la fiesta de Hallowen del mes entrante; en frente el hijo, yerno y Juan el novio de Úrsula, disertaban que si el Madrid o el Barcelona ganaría la liga. A mi izquierda Frank sobre una ruta turística a no sé dónde mañana.

   Y allí estaba mi Angie, en medio de la vorágine, riendo, montada a caballito de la espalda de su enorme novio, luchado como caballeros medievales con espadas hechas de globos, contra la nieta mayor de Carmen que cabalgaba a la espalda de Jonny,

   Me sorprendí con un libidinoso pensamiento, ¡quien fuera la afortunada  que cabalgase a tan soberbio ejemplar, pero frente a frente!

   El calor y el rubor volvieron a mi rostro.

   Respondí a Frank, que me preguntó si me gustaría ir mañana a no sé dónde,  que encantada, automáticamente mientras me levantaba de la silla.

   Por Dior y Santas Dolce&Gabanna, tuve que correr a un baño de la planta baja a refrescarme, perdiendo el exquisito maquillaje que llevaba.

   Al abrir la puerta para volver al jardín, me topé con el pecho enorme, ancho, marcado y sin un solo vello,  piel dorada, con esos pezones planos color miel, la batería de seis abdominales que ondulaban con su sencilla respiración, ese primer botón del vaquero desabrochado...Y ese intrincado y colorido tatuaje sobre todo su brazo izquierdo, justo al contrario que su gemelo.

   ¡Oleadas no, tsunamis de calor volvieron a subir a mi cara!

   Y luego su sonrisa de medio lado mientras hacía un barrido por mi persona, de arriba a abajo, de abajo a arriba, demorándose especialmente en el escote de pico de mi fino jersey de cachemira “rosa nieve de París”.

   —Hola bellissima. Te noto acalorada.

   Boqueé como un pez fuera del agua, sin saber que contestar. La camiseta que Jonny llevaba en su mano, arrugada, hecha una bola, la pasó deliberada lentitud por todo su torso, su cuello, su nuca y la volvió a bajar hasta, hasta...

   Mis ojos habían seguido todo el sensual movimiento. Sin una pizca de vergüenza al parecer por mi parte, observe cada giro de muñeca como secaba el sudor de su cuerpo.

   — ¿Te encuentras bien, Vicky?

   Solo entonces mi mirada pasó del guiñapo negro en que se había convertido la camiseta, hasta sus ojos.

   —Bene—creo que dije. Cuando estaba nerviosa o excitada me salía mi vena italiana.

   —Estás muy roja.

   —Molto caldi—suspiré.

   Mis ojos iban y venían de los suyos hacia el hipnótico movimiento de ese trozo de tela frotando, restregando, secando, rozando...

   — ¿Estás acalorada?

   —Molto riscaldata—ahogué como pude un gemido que pugnaba por escapar del fondo de mi garganta.

   Él soltó una risa baja. La camiseta cayó al suelo y mis ojos la siguieron. Un dedo largo y caliente se posó en mi mentón e hizo que subiese mi rostro al suyo. Treinta centímetros de altura nos separaban, mi cuello hizo un esfuerzo.

   —Yo también estoy “caliente”. Desde anoche.

   Se acercó tanto que sentí la tibieza de su piel a través de mi ropa. Me aturdía su presencia, hasta respirar su aire.

   —Che cosa dici?

   —Esto...

   Descendió su boca, cogiéndome de improviso, no esperaba sus labios contra los míos, que al sentirlos tuvieron mente propia, al igual que mis manos. Enloquecieron de deseo, mientras me alzaba de puntillas ayudada por dos enormes manos, una enlazada a mi cintura, en la curva pronunciada de mi trasero y otra sujetando posesiva, mi nuca. Me apretaba con una fiereza desconocida contra la dureza cálida de su cuerpo.

   Pero tan pronto empezó como terminó, me soltó de mala manera, tomando mis hombros y empujándome hacia dentro del pequeño aseo, cerrando la puerta ante mi nariz.

    

   JONNY

    

   Todo el rato que llevaba jugando después del almuerzo con los nietos de Carmen, a los que se unieron Angie y Math, notaba su mirada recorrerme.

   De arriba a abajo. Demorándose en determinados puntos que no eran precisamente mis ojos.

   Vicky usaba unas gafas cuya montura imitaba la de los años cuarenta, de esas que salían en las películas en blanco y negro, pasta carey, con forma de ojo de gato con cristal en degradado en tonos marrón dorado. 

   Para torturarme llevaba un ceñido jersey que se notaba tan suave como una caricia y tan cercano a su piel que se notaba el delicado bordado de su sujetador. El color rosa era indefinible, no era tierno, sino un tono frío. Una falda ceñida desde la cintura estrecha, las redondas caderas y sus muslos rotundos. Era recatada, llegaba por debajo de la rodilla al menos quince centímetros, con una raja que se abría por detrás, dejando ver un poco más de la costura trasera de sus medias.

   Sus labios pintados de un tono subido de rosa eran tan exquisitos que deseaba lamerlos para borrar el labial y comprobar su ternura.

   Espoleado por Thais, tuve que dejar de mirarla de reojo. Angie con una espada hecha de globos nos estaba venciendo en el torneo de caballeros.

   Claro, Math se concentraba en el juego; yo me perdía en Vicky. Y eso que me había unido a los chicos por escapar un rato de su perfume, de su risa algo ronca. De sus explicaciones de cómo llovía en Manchester cuando estaba en la subasta de objetos de decoración rústicos, y que esa misma semana había visitado un anticuario en Inverness para adquirir una rueca para no sé qué sitio que estaba decorando.

   Un rato después la perdí de vista. Los chicos pararon de jugar a instancias de sus padres, tenían que ir a casa.

   Decidí ir un momento al baño, estaba muerto de calor, entre el sol que picaba aún, el juego, y la italiana. Me había deshecho de mi camiseta y me secaba con su algodón el sudor caminando por el pasillo hacia el aseo de la planta baja. 

   A punto de tomar el pomo para entrar, ella abrió la puerta para salir. No esperaba verme, se quedó inmóvil, sus ojos se perdieron por mi pecho desnudo. Siguieron para mi diversión todo movimiento que hice continuando con la tarea de secar mi piel con la camiseta.

   Le pregunté si estaba bien, respondió con ese tono sensual y ronco, palabras en italiano, estaba acalorada,  la comprendía muy bien. Yo me sentía igual. Muriendo de calor.

   En un impulso demente, tiré la camiseta al suelo para poder concentrarme en elevar su cara con un dedo, tomar esos labios rosados al asalto con mi boca y pegarme a sus tentadoras carnes, no pasaba ni un suspiro entre nosotros. Sujeté su cintura y su nuca, ahondando un poco más, restregándome contra ella como un gato en celo, perdiendo un momento la razón y la cordura.

   Unos pasitos a la carrera por la cocina, las voces de los nietos de Carmen, hicieron que se encendieran mis alarmas.

   La empujé de improviso dentro del baño y cerré. Recuperaba mi camiseta del suelo cuando la pequeña Thais se paró delante de mí.

   —Hola Jonny.

   —Hola, hermosa damisela, ¿ocurre algo?

   —Nooo, decirte adiós, que me voy. ¿Me das un beso?

   —Por supuesto—dije mientras me ponía en cuclillas para besar la mejilla sonrosada de la nieta mayor de Carmen.

   Puesto a su altura, no me dio de inmediato el beso que esperaba. Señaló mi boca.

   —Tienes pintalabios.

   Azorado, restregué con el dorso de mi mano mis labios, borrando los rastros del delito.

   —Ya está ¿Mi beso?

   —No te lo doy—soltó al princesita mimada. Su ceño se había fruncido gracioso, y se cruzaba de brazos antes de darse la vuelta—Venia a pedirte que fueras mi novio, pero ya le das besos a otra. Ya no te quiero.

   Tuve que reprimir la carcajada cuando vi a la pequeña dar una marcial vuelta, dándome la espalda y largándose de allí como si estuviese haciendo instrucción, con largos pasos, en dirección de nuevo a la cocina.

   Cuando mi admiradora enojada desapareció, me levanté poniéndome de nuevo la camiseta, para evitar males mayores y giré la manija de la puerta.

   Otra mujer enfadada me esperaba, alzando una mano para darme un bofetón.

   ¿Dos en menos de veinticuatro horas?

   ¡Ni hablar! Sujeté con habilidad su muñeca mientras Victoria estuvo a punto de iniciar una retahíla de epítetos seguramente ofensivos en su idioma materno, pero mi oído otra vez escuchó pasos en la cocina.

   Otra vez la empujé de nuevo al pequeño baño  pero metiéndome con ella dentro, cerrando la puerta mientras le tapaba la boca y la apretaba contra mí, con la otra mano en medio de su espalda. Sus ojos estaban extremadamente abiertos, dilatados por la sorpresa, e intentó morderme, pero al segundo se quedó completamente paralizada al escuchar la voz de Angie al otro lado.

   — ¿Tía Vicky?

   Asentí con la cabeza mientras empezaba a soltar la mordaza, de mis dedos para que respondiese.

   — ¿Si?—su voz sonó aguda e inestable.

   — ¿Te encuentras bien?

   —Molto bene mia cara. En seguida salgo, quiero lavar mi  rostro, estoy morto di calore.

   —Es que nos vamos ya, le he dicho a Math que estarás cansada. Anoche no dormiste, y tantas horas de viaje. Frank nos acercará a ti y a mí en coche. Te esperamos en el jardín.

   —Da accordo bellissima—me miró con sus ojos de pantera, dorados y amenazadores, mientras escuchamos sus pasos alejándose.

   —Sal primero preciosa—sonreí replegándome hacia un lado, en donde me ocultaría el batiente de la puerta si alguien andaba cerca.

   Creí que volvería a insultarme, pero no. Elevó con toda dignidad su cabeza, se pasó una mano por el cabello comprobando que todo estaba en su lugar, abrió la puerta, y escapó.

   Me quedé encerrado allí un rato, hasta que no hubo más moros en la costa. Luego subí arriba a darme una ducha.

   Bien fría.

   Bien larga.

   ¡Joder con la Sofia Loren! lo buena que estaba, y como me ponía, lo mismo que a un animal en celo.

    

   ANGIE

    

   Tía Vicky apareció medio minuto después en el jardín, su maquillaje desaparecido, el cabello un poco alborotado, las mejillas arreboladas, y sus labios enrojecidos.

   Se despidió de todos. Parecía apagada a pesar de su aspecto saludable. Debía ser el sol del sur, que le había coloreado la piel, unido al cansancio del viaje.

   Nos montamos en el coche con un par de bolsas de tuppers, Carmen cocinaba siempre para un regimiento, de lo cual nos beneficiábamos los demás. Vicky estuvo muy callada todo el trayecto, lo que empezó a preocuparme. 

   Frank hablaba de los lugares que recorreríamos mañana, intentando arrancar algo de entusiasmo, pero solo yo respondía.

   Subimos a nuestros departamentos en cuanto el coche nos dejó. Me soltó que se metía en la cama y que no la despertásemos ni para cenar. Arrastró los pies dentro de su dormitorio, mientras yo dejaba algo de picar en la nevera, por si se despertaba a mitad de la noche con hambre. 

   Después salí sigilosa, cerrando la puerta.

   Math me esperaba. Había guardado los tuppers y dejado a la vista lo que íbamos a cenar esa noche. Pusimos una película y nos dejamos caer en el sofá, tendidos en la chaise longue, compartiendo un cojín como almohada.

   — ¿Le pasa algo a Vicky?

   —Debe de estar cansada aún, el viaje como no fue planificado,  duró más de lo previsto.  Será agotamiento.

   —Bueno, eso se cura durmiendo, no es malo. Se me ha olvidado decirle los planes para mañana domingo. Mi padre, y sus ideas—se encogió de hombros.

   Alcé la vista hacia mi Math y este me dio un beso delicado en la frente.

   —Mañana estará bien, seguro que encantada de unirse a lo que haya ideado Frank. No ha ido tan mal hoy. Ella no está acostumbrada a este tipo de fiestas, creo que se encontraba un poco fuera de su elemento. No os conoce, y las costumbres que aquí tenemos son muy distintas a las que le han inculcado toda su vida.

   —Sí, por supuesto, aquí bailamos “La macarena”, y ella, en sus celebraciones de alta sociedad, valses y minuets...—empezó a reírse a mi costa.

   Cogí un cojín y golpeé la dura cabezota de Math.

   —No seas malo, Vicky es un cielo.

   —Pues parece algo encorsetada.

   —Es chocante para ella. Se hará a todo en un par de días.

   —Le deseo que se suelte pronto, porque nos espera mañana un día movidito. Por cierto, ¿le has dicho que vamos de ruta en moto?

    

   JONNY

    

   Volver a los sitios conocidos, reencontrarme con los amigos, beber unas cervecitas, quizás conocer una chica, o llevarme a alguna folla-amiga a mi cubil para echar un buen polvo hubiera sido mi plan de esta noche de sábado, si mi guarida no estuviese ocupada por la pantera italiana. 

   Ahora daban las doce de la noche. Mi padre y Carmen se habían retirado hacía poco. Seguramente el viejo, tenía más suerte que yo, y ya le estaría dando “al tema”.

   Y allí seguía yo, tirado en los escalones del porche, con helado derretido en el fondo de un cuenco.  Cansado de día, aburrido de no hacer nada, y sin saber cómo entretenerme hasta que me viniese el sueño.

   Pensando que Sofía Loren estaba ya en mi cama, entre esas sábanas color chocolate, piel desnuda como nata, salpicada con la fresa de sus mejillas arreboladas, y el rojo guinda de sus uñas de pantera. Mucho más deliciosa que mi helado, el cual removí al descuido con la cuchara, pero seguro que igual de caliente.

   Me levanté y entré en casa. Cerré la puerta, tirando los restos del cuenco por el fregadero y dejándolo dentro del ya atestado lavavajillas. 

   Quizás debiera de haber salido a dar esa vuelta, pero si bebía, tendría que dejar mi motocicleta en cualquier lugar, y eso no me hacía gracia. O ligarme a alguna amiga de las que sabía contaba con apartamento propio.

   Si Math estuviera oyendo mis pensamientos me estaría llamando cabrón a la cara. Mi forma de vivir, el tener alguna amiga para sexo esporádico, no lo entendía. En su mente no separaba amor del coito, por simple gusto de hacerlo.

   Yo no me consideraba un cabrón con todas las letras. La que venía a casa sabía de lo que iba mi rollo, y que después de eso, se acabó. Todo lo hablaba muy clarito con la que fuese. Sexo caliente, duro, o dulce, como lo prefieras, pero luego nada.

   Tenía unas cuantas que entraban en mi juego; algunas casadas, otras libres. Otras que se enfadaban o se ofuscaban, sin motivo a mi parecer. Nunca les prometía nada más de lo que podía darle.

   Así que, esta sensación de vacío que me ahogaba, quizás era el karma, del que un amigo bastante místico que tengo, me habla.

   He jodido demasiado, ahora me joden a mí. Y no es tan divertido.

   Poner mis ojos en Vicky era eso, una maldita jodienda. Era una mujer con mundo, elegante, deliciosa. De clase alta, porque, seamos claros, sigue habiendo clases, y las habrá siempre. 

   Así que con estos pensamientos subí las escaleras hacia mi dormitorio intentando no hacer demasiado ruido, y me metí en mi cuarto, en cama, a esperar la mañana.

   Contra todo pronóstico conseguí dormir, y fue mi padre el que tuvo que golpear fuerte mi puerta para que me despertara a la mañana siguiente.

   Ellos estaban más que listos para salir. Me restregué los ojos mientras me metía en la ducha. Le dije que salieran ya, que les alcanzaba en un rato con la moto en donde me dijesen.

   —Te esperamos en el bar del centro, el que está detrás de la bodega, para desayunar con los demás.

   —Bien—Grité desde debajo del agua—. No esperadme para el café, lo tomaré aquí.

   Cuando estuve listo arranqué mi máquina y partí hacia el lugar indicado.  Me había tomado un café y comido tres donuts que estaban en una bandeja en la nevera.

   Tres Harleys más que conocidas estaban aparcadas en la acera junto a la cafetería. Mi familia estaba sentada alrededor de una mesa, muertos de risa a los seis. Espera, ¿seis? ¿Dónde estaba Vicky? MI padre me vio y salió, antes de que me bajase de mi motocicleta.

   —Jonny, ¿puedes hacer el favor de ir a por Vicky? Le ha pasado como a ti, se le han pegado las sábanas. La hemos dejado vistiéndose y ya se habrá tomado hasta el café que le dejó preparado tu hermano y Angie. 

   —Bien, ¿dónde nos vemos?

   — ¿Cómo que donde nos vemos? Vamos a hacer una ruta con las motos, hijo, ¿no lo hablamos ayer?

   Sí, algo hablaron pero no pensé que la ruta de la que hablaban durante el almuerzo fuera este domingo y hubiera que llevarse a la italiana. Recapitulando, cuatro motos, ocho personas, seis son pareja... no me salen las cuentas. Al fin me despejé de golpe.

   — ¿Yo soy el que va a tener que llevar a “Sofía Loren” de paquete?

   La carcajada de mi padre se escuchó hasta dentro del bar, y mira que había jaleo allí dentro. Los restantes miembros de mi familia miraron a través del cristal hacia nosotros.

   —Hijo, porque sé que no fumas nada raro, no sé donde tienes la cabeza—me palmeó el hombro y me bajó la visera del casco—Venga, cuando llegues llama al telefonillo, ella bajará enseguida.

   Sacó de uno de los maleteros de su Harley un casco y me lo pasó.

   ¡Ufff. Bueno, vamos allá, valor y al toro!

   Tardé otros diez minutos en llegar a la tienda, me bajé y pulsé el botón de mi propia casa.

   No contestó. ¿Se habría metido de nuevo en la cama? Estas niñas pijas no sirven para nada, pensé. Insistí malvadamente, apretando una y otra vez el timbre.

   Un minuto.

   Abrió la puerta con cara de pocos amigos.

   Y vestida como una chica pin-up.

   La madre que la parió. ¿Dónde iba con esa falda de tubo negra de piel, esa camisa a cuadros blancos y rojo atada con un nudo sobre la cintura, el pañuelo anudado en la cabeza y sus gafas redondas enormes? ¿Qué se pensaba, que íbamos en vespa de los años cuarenta y podía sentarse de lado?

   Menos mal que al menos llevaba una cazadora  a juego de piel, pero tan ceñida que si se la cerraba dudo que pudiese respirar.

   —Media vuelta y sube a cambiarte.

   — ¿Cómo dices?¿No vamos a dar un paseo con tu padre, mi sobrina, y...?

   Otra que no se enteraba de nada.

   —Sí, un paseo, pero en moto. No puedes ir así vestida.

   —Pues mi guardarropas para eventos como ese, es escaso; así que subo, pero a quedarme arriba.

   — ¿No tienes unos simples vaqueros?

   Ella me miró como si le hubiese preguntado si tenía un disfraz de teletubby guardado en la maleta.

   —No suelo usarlos. Además, estaba de viaje de trabajo y toda mi ropa es formal.

   —No sabía que pasarse el día de tiendas, saltando de un país a otro se le pudiese llamar trabajo.

   Vicky levantó ambas manos con expresión de enojo y estuvo a punto de darme con la puerta en las narices. Agarré su brazo e impedí que huyera, encajando yo mismo la hoja y dejándola sin escape.

   No tenía ganas de perder tiempo, quizás lo mejor era dar la vuelta e irme con mi familia a hacer la ruta, y que la princesa se quedase en el castillo todo el día, durmiendo o afilándose las uñas, lo que le diera la gana. Pero también recordé que entonces aguaríamos la fiesta a los otros. 

   Angie se pasaría la mañana preocupándose, y Math con ella. Mi padre que tenía ganas de llevarnos a todos, no vería cumplido su deseo, y todo porque “Sofía Loren” no traía guardarropa adecuado.

   Las mujeres siempre están diciendo “no tengo nada que ponerme”.

   — ¿No puede pillar un vaquero de Angie?

   La divina se puso las manos en sus rotundas caderas y las movió, dándome un vistazo a detalle de su adorable existencia.

   —No usamos la misma talla.

   En fin, más vale no discutir, a grandes males, grandes soluciones. No dije nada a la soberbia diva. Primero el casco, se lo puse y lo abroche casi con mimo, en vez de estrangularla que me daría más satisfacción.

   Sus dorados ojos de pantera me miraban desconfiados, ¿leería mis pensamientos homicidas? Me coloqué el mío, más vale prevenir, lo que pensaba hacer ahora podía ganarme un buen golpe por parte de la señorita “no tengo nada que ponerme”

   Poniendo rodilla en tierra ante ella como admirando ese zapato “fóllame ya”, con tacón de diez centímetros, en un segundo tiré del bajo de su falda justo en la costura lateral, con tal fuerza, que la abrí  hasta medio muslo.

   ¡Hija de…! Llevaba medias con liga de encajes. Sudores daban con esta mujer. Ella grito desde arriba, y noté el golpe de su puñito en mi casco. Ya lo dije, “más vale prevenir”

   —Cosa stai facendo! Bestia insensibile![38]

   Ah, que chillara lo que quisiera, la otra costura sufrió el mismo trato. Me levanté de un salto y la alcé en mis brazos para dejarla sobre el asiento trasero. Salté al delantero antes de que intentara bajarse, arranqué quemando rueda, provocando que se agarrase a mí, como si se le fuese la vida en ello.

   Giré en la intersección, calle adelante, tercera salida en la rotonda, luego recto, cuidado con los baches, los evité con habilidad, nuevo stop, a la derecha, otra calle larga y estrecha,  un solo sentido, y a la izquierda, justo tras las bodegas.

   El resto de mi familia ya estaba sobre sus monturas. Muchas cejas se alzaron al notar la falda de mi “paquete”. 

   Frené ante mi padre, haciendo que se deslizara la rueda y se inclinara la moto cuarenta y cinco grados, antes de ponerla derecha, cruzada ante la suya. Me llevé la mano al casco, como si saludase a un militar de rango superior.

   —Misión cumplida, mi capitán.

   Mi padre sonrió satisfecho mirando a nuestra invitada. Desde atrás todos la saludaban o se unían a los aplausos de la puerta del bar, no sé si por mi espectacular entrada, o por lo el redondo muslo de la italiana, adornado de blonda, que causaba estragos entre el ganao masculino.

   —Buenos días, Victoria. Estás preciosa—se volvió hacia Carmen que montaba a su espalda prácticamente vestida como él—Luego le preguntas a nuestra invitada donde consigue esa falda. Quiero otra para ti a la voz de ya.

   Carmen asintió riéndose. Yo notaba contra mi cazadora incrustarse las uñas de Vicky, aunque su voz tras de mí sonaba amable y dulce, saludando cordialmente a todos.

   Las cuatro Harleys enfilamos calle abajo siguiendo a nuestro  padre. El rítmico sonido acompasado y ronco de nuestras máquinas atronaron ese domingo por la mañana, callejeando camino a la autopista, comiendo kilómetros sin apenas notarlo.

   Quien no haya cabalgado en una couston no puede entender la sensación de poder que sientes con ella vibrando entre los músculos de tus piernas. No son de esas máquinas que van a toda leche, y parecen que despeinan cuando pasan, con ese agudo sonido silbante. Una chopper no necesita correr para demostrar su valía. No es que no podamos quemar asfalto, pero la mayor separación de los ejes de sus ruedas no la hace versátil para tocar rodilla en las curvas.  Una moto como la mía va pegada al asfalto. Tu posición sobre ella es relajada, puedes disfrutar del paisaje, de la carretera, del sol en tu cara, sin prisas, sin preocupaciones.

   Y si a tu espalda llevas a tú chica, la gloria divina.

   Lo que no quiere decir que fuese mi caso. Nunca había llevado a mi chica en mi Harley, nunca he tenido chica propiamente dicha,  como os conté, conocidas, folla-amigas… Pero alguien exclusivo, jamás.

   Las primeras curvas con cierta dificultad por ser terreno empinado surgieron después de pasar Arcos de la Frontera. Lo callejeamos en parte, y cruzamos el puente de la presa, para admirar la peña vieja, no la que sale en las postales, sino la escondida, no tan espectacular, pero igualmente bonita. Paramos un momento para echar un par de fotos con los móviles. Después seguimos camino a la sierra.

   Una sucesión de pequeños pueblos pintados de cal, llenos de luz de sol. Teníamos la suerte que ese día era perfecto de temperatura, con apenas pequeñas nubes surcando como barquillas el perfecto azul. 

   Una  fresca brisa  recordaba  que estábamos en otoño. Los colores de la tierra cambiaban a cada curva, a cada kilómetro que ascendíamos. La vegetación pasaba de pequeños campos de labor, hundidos en valles pequeños, como a extensiones de encinares y olivos. 

   Los picos recortados de las sierras de Grazalema azuleaban en la distancia. En el siguiente mirador señalé a mi silenciosa invitada los pasos del Salto del Cabrero y el de las Pesas del Reloj, que eran ruta usual para senderistas.

   Victoria tomó a mi espalda alguna foto, escuchando mis explicaciones y las de mi padre. De nuevo volvimos a la carretera.

   Un pequeño y coqueto pueblo tras otro nos acercaron a la hora del almuerzo. Mi viejo tenía la idea fija de que comiésemos en una venta bastante perdida donde servían venado y jabalí. Los demás no pusieron objeción. Salvo mi invitada, ella creyó que nadie la miraba, pero puso gesto como de “eso no lo como yo ni muerta”.

   No me quise reír, pero iba a ser divertido verla en un sitio así, intentando buscar ocho cubiertos y cuatro copas, preguntando dónde demonios estaría la del agua, y por qué las servilletas eran de papel y no de lino blanco.

   Estacionamos las motocicletas a la sombra de un chaparro enorme, el suelo era tierra aplastada por tantos años de pasarle rueda por encima, y bastantes baches que se convertirían en enormes charcos con la lluvia.

   Y Vicky con esos tacones.

   Me quedé detrás con ella. Las demás chicas usaban botas, incluida Angie que se había hecho a nuestras rutas desde el primer día, y disfrutaba a la par de todos.

   Pero “Sofía Loren” tenía que dar la nota. Acabé ofreciéndole el brazo para que se apoyara, pero al ver que posaba con remilgo su mano en mi codo ¡ni que fuera a bailar conmigo!, le pasé el brazo por la cintura y la pegué a mi costado. Tiré de ella y la alcé en el siguiente hueco del suelo para que no metiera el tacón en las diminutas piedrecitas que estaban en él y se nos rompiese el tobillo.

   O el cuello.

   Ese cuello lo reclamaba yo para retorcérselo con verdadero placer si la liaba haciéndonos volvernos para llevarla a un hospital.

   El agudo gritito, y el no esperar mi agarre y posterior salto en volandas, hizo que clavase las uñas en mi cazadora.

   —Tranquila muñeca, déjame a mí.

   Para terminar de azorarla, me incliné pasando mi brazo por debajo de las rodillas y la tomé en brazos, cortando terreno en cinco zancadas, lo mismo que ella hubiese dado cincuenta pasitos cortos por recorrer.

   — ¡Por Dior y  Santas Doce&Gabanna!

   Me reí mientras la dejaba en la misma puerta sobre el suelo.

   —Venga que estás en terreno seguro.

   Fue divertido verla cuando, sentados a la mesa, entre Angie y yo, buscaba la carta por todos lados. Apareció el camarero, un chiquillo bastante joven y recitó los cincuenta platos de memoria después de traernos las bebidas.

   Ahora sí que la divina puso los ojos como platos. El chico tuvo que repetir de nuevo todo para ella. Cuatro veces. Entre el acento cerrado, la rapidez con que la recitaba, y tanta carne de caza, mi italiana solo pilló revuelto de espárragos trigueros con jamón serrano.

   No sé de dónde sacaba esas caderas. Las dos veces que la vi comer lo hacía como un pájaro desganado. Que conste que dicha zona de su anatomía podía hacerme morir de delirio, igual que ese escote de pico de la camisa que la cubría. Desde mi altura y ángulo observé un sujetador lleno de encaje negro.

   Mamma mia, como decía la interfecta. Con disimulo acomodé mi incipiente erección en los pantalones, aunque a Math no le pasó desapercibido mi gesto dolorido. Me miró como diciendo, así paso yo todo el día.

   Sí, vale, de acuerdo. Pero él tenía alivio cerca. Yo no podía, ni debía darme el lujo.

   Los platos vinieron y fueron acabados con ganas. Repetimos algunos y ella continuó con el pico cerrado, rehusó pedir otra cosa más que un café cortado con sacarina. Bueno, barata vas a salir, nena, me dije. ¡Qué manías con las dietas, coño!

   Al menos conversaba con fluidez, integrándose un poco mejor que en la comida del día anterior, sobre todo cuando le sacaban un tema que le apasionaba, y que yo no tomé por un verdadero trabajo el primer día. Hasta ahora, que la escuché contar los entresijos a mi padre en un colorido lenguaje.  Bregar con  clientes narcisistas a los que les sobraba el dinero y la soberbia no debía de ser fácil, todo porque adoraba el arte, desde el antiguo al actual, y en su oficio de decoradora de interiores, eso era un punto esencial. 

   Conocer las entrañas de galerías de arte, subastas, en todo el mundo no era tarea fácil, viajar mucho,  no tener horarios fijos, ni dormir en una misma cama. Además de aguantar más de una insensatez tanto por parte de sus contratantes, como de su jefe, porque lo tenía aunque fuese independiente.

   Mucho de lo que hablaba lo entendía a medias, y la mayoría del tiempo hacía como que escuchaba a los demás, y me perdía tanto en sus palabras, como que no me enteraba de lo que los chicos comentaban entre sí. Al fin estábamos todos terminando nuestro almuerzo, incluso mi padre se había levantado a pagar la cuenta como siempre, ¡cualquiera se lo impedía! Cuando...

   —Por favor, ¿el baño de señoras? —preguntó Vicky mientras yo me zampaba una copa de helado hasta arriba.

   El camarero le indicó fuera, ella puso un gesto de extrañeza, pero se levantó y se dirigió hacia la puerta. Aquella antigua venta tenía los aseos exteriores, con un precario tejadillo voladizo para que no te mojaras si estaba lloviendo, y un suelo hecho de recortes de losas de terrazo viejas, para salvarte del barro.

   La pobre iba de sobresalto en sobresalto, y yo sonreí tragando otra cucharada llena de nueces y nata batida helada.

    

   VICKY

    

   Reconozco que no lo estaba pasando tan mal. Había montado antes en moto, en Vespa. No era lo mismo pero me acomodé rápido a la velocidad, y sabía de antemano llevar el equilibrio y adaptarme al piloto. 

   El paisaje era agreste, salvaje y hermoso.

   Como él. 

   Por Dior y Santas Dolce&Gabanna, sal de mi cabeza, no estoy para perder la razón por un hombre así, que no distinguía un tenedor de carne de otro de pescado, un mecánico de motos, sin nociones de urbanidad ni de simple convivencia social. Incluso cinco o seis años menor que yo, ¡qué locura!

   Suspiré al ver las puertas pintadas en verde oscuro que parecían ser la de los baños exteriores. En ese instante yo misma me regañé, Vicky, eres una maldita superficial. El tipo te gusta, incluso distinguir un tenedor de otro se aprende, y que trabaje con sus manos te da igual, mientras sea una persona honrada y cumplidora. 

   Y… pudiendo perderse en sus brazos ¿Tú crees que te volvería a importar ser invitada a una fiesta de sociedad? Incluso te habituarías a llevar vaqueros y zapatillas de deporte si él quisiera algo serio contigo.

   A los años que le diesen, ¿A quién le concernía? Mi padre había hecho con su vida lo que quiso, creo que yo tengo el mismo derecho. ¿Cuántos hombres cincuentones conocía que se casaban con veinteañeras? Y si sucedía lo contrario esta sociedad hipócrita los criticaba sin piedad ni recato.

   Ese elegante círculo, lleno de falsedades, por suerte mi pequeña Angie, tan dulce, tan frágil, tan hermosa de alma como de cuerpo iba a librarse de sufrirla, y encima conseguir  una vida más bella y plena a la que yo pudiera aspirar en mi vida.

   Victoria, tienes treinta años, estas soltera, te pasas la vida viajando. Los pocos hombres que han pasado por tu cama han sido meros polvos insulsos. Nunca te has sentido dominada por la pasión, ceñida por unos brazos, que lo mismo te protegen que te desean, ni mirada con tanta oscura necesidad como adivinaba en los ojos de Jonny en las pocas horas que llevaba conociéndole.

   ¿Abandonarme a eso mismo? 

   No lo podía negar,  sentía placenteros escalofríos  con su mirada, con su roce, con que mis muslos casi desnudos se ciñeran a los de él cabalgando esa máquina por el asfalto..

   Si él me diese una oportunidad… si yo me la diese a mí misma.

   Como una tonta llevaba un rato afuera, pensando, joder, no se me quitaba Jonny del pensamiento. Anoche mismo tuve que… usar la imaginación y mis manos para aliviarme la tensión, el deseo por ese hombre terco, indolente, pícaro, sensual, hermoso como él solo, salvaje y natural, sin medida, sin represiones.

   No sentía esa cruda necesidad desde que era una adolescente rellenita y con gafas, a la que no le hacían ni puto caso. Que tuvo que machacar su cuerpo en un gimnasio y comer como un colibrí durante años para entrar en los cánones de la clase alta, y aún así no llegaba a conseguirlo del todo. Mi cuerpo se negaba a ser un junco liso.

   Mis manos empujaron al fin la puerta, y casi se me cae la mandíbula al suelo. Había tres tipos en el baño, uno de ellos fumando, dejado de caer en el lavabo y otros dos con sus cositas al aire haciendo pis.

   ¡Maldita costumbre de poner cartelitos con dibujos raros en vez de “señora” y “caballero”!

   Me di la vuelta horrorizada y a la vez jaleada por los tres individuos. Entré en el de al lado y sí, acerté, ese era el mío, cerré con un burdo pestillo y me apoyé contra el metal.

   Aún escuchaba las obscenidades y carcajadas de los tres, tan cerca y claro como si estuviesen al otro lado de la puerta.

   Bueno, al menos estaba limpio todo y oliendo a lejía.

   Miré con cuidado mis pies, me llevaban matando desde hacía rato. La posición que llevaba sentada, tras de Jonny, dejaban mis piernas demasiado subidas, al reposar los pies sobre los estribos, más altos que los tubos de escape. El roce sobre la fina piel que cubría mi talón de Aquiles, era constante y las medias no lo aliviaban. Por suerte aún no había sangre, sino enrojecimiento en la zona. Cogí un pañuelo lo humedecí y fue al menos un ligero alivio el agua fresca.

    

   JONNY

    

   Miré hacia la puerta, llevaba fuera casi diez minutos, o al menos a mí me lo parecía ¿tanto tarda una chica en…? Empezaba a preocuparme. Mi padre, como siempre al quite, sentado delante de mí, bajando un poco la voz me miró con una media sonrisa.

   —J, sal y comprueba que nuestra invitada esté bien, es una chica de capital, y no se perderá en sus Mánchester, Londres, y Berlín, pero es capaz de asomarse al bosquecillo y extraviarse.

   —No creo que sea tan tonta.

   —Yo tampoco, pero levanta y mira si está bien. Fuera de coñas, no está acostumbrada a tanta curva,  y puede sentirse enferma.

   Dejando a un lado la cucharilla del helado, me levanté y salí al exterior. Debí hacer caso del instinto y haber ido antes.

   Me la encontré acorralada a la salida del baño por tres gilipollas.

   Por lo visto la forma de vestir de Victoria les había llevado a pensar lo que no era, uno de ellos la tomó del brazo, y ella se revolvió y le zampó toda una ostia en la cara.

   —Cosa fare Moron[39]?

   ¡Ah no, si esas manos daban una bofetada, era para mí, no para otro! Sonreí, no era una criatura indefensa, pero tampoco iba a permitir que esos imbéciles creyeran que podían tocarla, y que nadie la defendería. Apreté los puños y me lancé contra ellos.

   — ¡Victoria! —grité.

   Los tipos dieron un paso atrás al oírme y darse cuenta de qué cara traía. Vicky corrió hacia mí, casi tropezó con sus altos tacones para caer contra a mi pecho y miró hacia atrás con cara de preocupación. ¿Por los enclenques o por mí?

   Sujeté su delicioso cuerpo para que no cayera. Pensaba estabilizarla y darle lo suyo a los tipos, que se intentaba quitar de en medio.

   A mi espalda noté la presencia de mi gemelo, de Juan y de mi padre, poniendo la mano en mi hombro. Todos con cara de pocos amigos.

   Entonces sí que corrieron.

   Escuché reírse a mi familia ante el espectáculo bochornoso de la precipitada marcha de los tres tíos. Debieron de vernos y hacer cuentas. Quinientos quilos contra doscientos, no hay color. 

   Cogí entre mis manos el rostro de Vicky. Ella se sujetaba contra mí, no alejaba sus manos de mi pecho, mirándome con sus ojos de pantera, estabilizando poco a poco su respiración irregular.

   — ¿Qué leches ha pasado?

   Las chicas nos rodearon, me sentí un poco avergonzado de mi reacción, y la dejé en sus manos. Angie la abrazó en mi lugar, Carmen la acarició el pelo. Victoria les explicaba con voz tranquila que se equivocó de aseo, y ellos la confundieron con alguna puttana de bar de carretera. Parecían bastante bebidos para la hora que era.

   Ganas me dieron al escucharla de coger la moto y seguir el Renault 5 roñoso y viejo y decirles cuatro cosas. A una mujer por mucha raja que lleve en su falda no le tienen que faltar el respeto en la vida.

   Frank, mi padre notó mi mirada, puso una mano en mi brazo, frenando mis pensamientos.

   —Venga, volvamos, nos daremos un paseo y regresaremos por la otra carretera. A la hora del café estaremos en Cádiz. A ver si le gusta a nuestra invitada una puesta de sol desde el Castillo de San Sebastián.

   De nuevo me vi con ella sentada tras de mí. Acaricié la mano que puso en mi hombro mientras se montaba. Sonreí y ella me devolvió el gesto.

   Hermosa.

   Podía perderme mil veces en esos ojos de pantera, dorados,  bordeados de espesas pestañas largas y negras, y en esa sonrisa.

   Y me estaba acostumbrando demasiado rápido a llevar ese precioso paquete a mi espalda.

   * * *

   Las puestas de sol sobre el mar de Cádiz, con la fortaleza de Santa Catalina al fondo era una estampa digna de postal.

   Pequeñas barquillas de pescadores en intensos colores flotaban, amarradas en las tranquilas aguas de La Caleta. El anaranjado atardecer de otoño, con apenas una red de nubes  contrastando a contra luz color cárdeno.

   Habíamos recorrido a pié el espigón que lleva hasta las puertas del Castillo de San Sebastián después de tomar un cafelito cerca. Frank haciendo de Cicerone con nuestra invitada recalcaba cada detalle, contando historias que leía en los libros que compraba sobre la provincia. Era muy aficionado a ello desde siempre. 

   Desde pequeños tenía esa costumbre, quizás adquirida por que debía de entretener a tres pequeñas fieras sin apoyo, y hablándonos, contando historias que estimulaban nuestra imaginación, nos controlaba mejor que dándonos cuatro inútiles gritos.

   Math propuso seguir visitando la capital de noche, mientras volvíamos de ver la fortaleza por el largo camino empedrado pero al mirar el ligero gesto disimulado de dolor de Vicky me acerqué y hablé solo para sus oídos.

   — ¿Qué te ocurre?

   —Nada.

   Me callé, pero cuando llegamos hasta donde aparcamos las máquinas, tiré de Vicky hacia ella, le puse el casco y tomé el mío.

   —Eh, tío, que vamos a seguir paseando. Las dejamos mejor aquí—dijo Math, llevando abrazada a Angie bien pegada a su costado.

   —Nuestra invitada está cansada. Es una orgullosa y no va a decirlo pero con esos tacones que gasta, no podrá andar mucho más. Lo demás podéis terminar de verlo, yo la dejo en casa y también me voy a dormir temprano. Mañana me incorporo con vosotros al taller.

   Con la mirada agradecida de Vicky al montarse, me sentí satisfecho. El resto siguió dando un paseo. Llevarla al apartamento no era molestia, yo mismo deseaba un rato de tranquilidad, habiendo estado acostumbrado estos dos meses atrás a la soledad de la cabaña, parecía que había desarrollado un poco de agobio con tanta gente alrededor.

   En media hora estaba frenando en la puerta del apartamento. Pegué a la acera mi moto, y ella bajó.

   —Gracias, has renunciado a estar con tu familia por traerme.

   Me miré en sus ojos y vi vulnerabilidad. La pantera había guardado sus uñas.

   —Ha sido un día largo. Para quien no esté acostumbrado, tantas horas en moto le hace doler el trasero—reí y ella conmigo, negando con la cabeza—Ya me contarás mañana.

   Simplemente asintió y yo aceleré mi Harley alejándome de la acera para girar y volver hacia la salida de la calle. Mi mirada recorrió de su nuca al borde de sus zapatos de alto tacón desde mi montura. Justo ahí vi algo de color rojo, disimulado con el negro de sus medias.

   Ella dio tres pasos más y creyendo que no la observaba, dejó de disimular. Cojeó hasta la puerta introduciendo la llave en la cerradura.

   Esos jodidos zapatos, eran preciosos, pero habían herido sus pies.

   — ¡Victoria!

   Ella en ese momento intento rehacerse y volver a caminar con su habitual elegancia. Pero no lo consiguió y tuvo que sostenerse en el dintel de la puerta.

   —Espera—dije, mientras bajaba y aseguraba mi máquina.

   Vicky se había quitado ya esa tortura de calzado. Estaban en su mano y la sangre goteaba sobre sus talones, manchando el mármol del escalón. 

   —Lo siento—dijo apenada—Después limpiaré lo que…

   En tres pasos estaba junto a ella.

   —Déjame a mí, puedes resbalar y caerte.

   La cogí en brazos para llevarla arriba y cerré la puerta con un golpe de mi talón.

   —No pensé que fuéramos a andar tanto, y el roce me ha dañado la piel— suspiró con cara compungida. 

   Debía de doler, no se quejó porque la alzara, incluso rodeó mi cuello con sus brazos.

   Nunca me había herido de semejante forma, pero ahora que ella dejaba entrever su dolor, y vi su sangre me di cuenta de lo bien que había disimulado aquella tortura durante horas. Era mucho más dura, controlada y sufrida de como la catalogué en un principio. Había empezado pésimamente con ella. 

   Podía haber sido un caballero como Math, y cuando la encontré hace dos noches en mi dormitorio, debería de habérselo cedido e irme al sofá con una manta. Era una invitada de Angie, y encima su familia. Decidido a resarcirla, después de salir del ascensor, me incliné sin soltarla, para que pudiese abrir con la llave.

   —Ya puedes dejarme en el suelo. Estoy en casa, puedo andar sola—dijo Victoria.

   No sé lo que sentí al escuchar ese “estoy en casa”, me supo extraño, tanto como deseé por un loco instante, que así fuera.

   —Ah, no, signorina; el servicio será completo.

   La llevé por el corto pasillo de mi casa hasta el dormitorio y fui al baño directamente, para sentarla en el borde del jacuzzi.

   Me miró alzando una ceja.

   —Un baño con sales, muy caliente, es lo que aconseja el doctor para el cansancio, luego veré cómo puedo limpiar las heridas de tus talones, y necesitarás una ligera venda para que el roce con la sábana no te martirice. También algo para el dolor; creo que hay paracetamol en casa. Además, cuando estés vendada, no podrás moverte demasiado. Tendré que encargarme de traerte la cena personalmente a la cama.

   Abrí los grifos a tope, incluyendo los del jacuzzi, arrojando una generosa ración de perlas, sales de baño y el gel que más espuma podría hacer.

   —¡Por Dior y Santas Dolce&Gabana, es el discurso más largo que te he escuchado!

   Empezó a reírse, yo también. Despacio, frente a ella puse una rodilla en tierra, y mis manos fueron a la cremallera de la cazadora, que estaba en lo más alto. Tomé la pestaña y la bajé lentamente. Cuando pasó la curva de sus senos, estos asomaron redondos y descarados.

   —Busco a Jacks[40]...—soltó Victoria con una carcajada.

   —Si el muy imbécil no aparece, me avisas. Por ti me cambio hasta de nombre.

   Ella reía deliciosamente cuando le ayudé a sacarse la prenda para que estuviese más cómoda. Alargué la mano y tomé una de sus pantorrillas, con cuidado para observar el daño. La sangre en parte estaba fresca pero también había seca, pegando el delicado tejido de la media a su carne.

   —Esto va a dolerte si las quitas así. Espera. 

   Me giré un poco, apoyando su pierna sobre la mía, y miré hacia atrás, había un juego de diminutas toallas de mano de color de adorno en una cesta, tomé una y la sumergí en la bañera de agua caliente, acto seguido hice que su tobillo reposase sobre ella y mi pantalón de cuero.

   Ella se agarró al borde de la bañera. Sin pensarlo busqué la liga de sus medias en la raja de su falda, tiré poco a poco hacia abajo, arrastrándola sobre una piel tan suave como si estuviese hecha de seda. Ella, admiraba mis movimientos como hipnotizada, dejándome hacer. Cuando estuvo la prenda a la altura de su tobillo la miré.

   —Prepárate, va a doler me temo. Seré duro pero rápido.

   —Estás hablando de sacarme la media o de otra cosa—me guiñó un ojo con picardía.

   Aproveché el momento para tirar.

   —Ay...

   —Ya está, signorina. Ahora la otra.

   La misma operación. Procuré que fuese lo menos doloroso posible, pero sus manos estaban crispadas sobre el borde de la bañera. Aguantó sin quejarse esta vez aunque seguro fue peor. Este estaba más dañado.

   Me levanté comprobando que el agua se hallaba en su  punto, cerré los grifos y recogí las medias inservibles arrojándolas a la papelera.

   —Te debo unas bonitas medias.

   —Las compré en París y son de seda.

   Sonreí. 

   —Las pediré por internet. La traen a casa por mensajero y tardará menos que yo aprender idiomas para pedirlas personalmente—ella volvió a reír, negando con la cabeza—. Creo que te dejo sola, tendrás que, en fin, quitarte el resto de la ropa. 

   Salí sin esperar que me dijese nada más, llevándome la cazadora, y encajando la puerta del baño. Dejé la prenda sobre una silla, después de ser un jodido morboso aspirando el delicioso aroma a mujer que impregnaba el cuero.

   Yo también estaba necesitado de una ducha, pero fría. La experiencia de despojar esas hermosas piernas cargadas de peligrosas curvas, como le gusta a un aficionado a las motos como yo, me había dejado exhausto, y con un dolor de huevos nada despreciable.

   Imaginé que la diva se relajaría un buen rato. El tiempo justo para preparar una cena con cosas para picar. Para eso asaltaría la nevera de  Math y Angie.

   Dicho y hecho, el juego de llaves estaba donde siempre. Tomé una bandeja de la cocina y llené un plato con cosillas que encontré en la nevera. Bebidas tenía en casa de sobra. Una vez preparada me la llevé a mi guarida. La dejé en la barra de la cocina antes de meterme en el baño del pasillo, era pequeño pero había instalado una ducha en un lateral, nunca la había usado, pero hasta tenía toallas allí.

   Desde el dormitorio se escuchaba el chapoteo del jacuzzi. La verdad era que me apetecería más meterme en su calidez con ella. Calculé que si mi “Sofía Loren” hacía un esfuerzo, encajaríamos dentro a la perfección. En todos los sentidos.

   Pero lo que tenía era la ducha y me hacía falta. Sacándome las botas, los pantalones de piel,  la camiseta, arrojé el resto en el lavabo. La ducha tibia me relajó los tensos músculos de la espalda y los de las piernas. Al menos llevaba tres meses que no hacíamos una ruta y lo notaba.

   No quise demorarme, sobre todo por coger ropa del armario y vestirme antes de volver a hacer una segunda exhibición nudista ante la signorina.

   Me di prisa en pillar ropa y meterme los pantalones y una camisa vieja de cuadritos que estaba en el cajón más cercano.

   Acercándome a la puerta, pensando que ya era hora de que comiese algo y se metiese en mi cama, idea que me arrancó de nuevo sudores, la llamé.

   — ¿Vicky?

   No contestó, ni siquiera el chapoteo del jacuzzi.

   — ¿Victoria?

   Silencio. Abrí lentamente la puerta y asomé poco a poco, temiendo que me lanzase algo a la cabeza, con ese genio que gasta la italiana cuando la sorprenden. 

   Pero no, se había adormecido, dentro de la tibieza del agua, envuelta en espuma como una Venus de piel clara y cabello en oscuro contraste, que ahora recogía en un nudo sobre su coronilla, sus mejillas sonrosadas y sus labios hechiceros entreabiertos.

   Era la imagen más deliciosa que nunca se había presentado ante mis ojos. Por algunas zonas la espuma desaparecía, dejando algún  atisbo de su desnudez completa. Un seno redondo con pezones rosa oscuro, la sensual curva de su cadera, la unión de sus muslos se perdía y ocultaba en el reguero de pequeñas e irisada burbujas

   Me sentí como un sátiro acechando a una deliciosa ninfa. Los rasgos dormidos de Victoria, eran mucho más suaves y parecía una niña. Lejos de encorsetamientos, de miradas de pantera devoradora de hombres, con ese punto vulnerable de quien sueña sin temer a nada, en íntima seguridad.

   Victoria era eso que yo estaba viendo, admirando, y alimentándome de su hermosa languidez. Quizás lo único que tendría de ella el resto de mi vida, ese tentador cuadro, mezcla de ángel y pecado.

   Salí inmediatamente de allí cuando empezó a moverse, sacando una de sus manos de largas uñas rojas fuera del agua para asirse al borde de porcelana del jacuzzi.

   Cuando despertó estaba ya fuera, la puerta cerrada y yo apoyado contra la madera tomando bocanadas grandes. Todo el rato que la había observado, no respiré ni un poco de aire.

   Tardé un poco en recuperarme. Escuché movimiento en el baño al salirse de la tina,  el correr el agua por los desagües, y algún gemido quedo.

   Salí del dormitorio en búsqueda del pequeño botiquín que guardaba, tendría que curar sus heridos tobillos.

   En pocas horas mi percepción sobre Victoria SaintJust había dado un giro de ciento ochenta grados.

   Durante el almuerzo, mi padre, al que no le gusta ver a nadie callado a su mesa,  hizo un montón de preguntas sobre su trabajo, mientras yo me dedicaba con ahínco a un guiso de jabalí que había pedido, no porque me gustara, si no para ver su gesto acusador y reprobatorio. Cosa que no hizo, y yo me tuve que tragar el plato entero. Con muchas patatas fritas.

   Y cuando ella no volvía del baño, y me encontré esos tipos intentando tocarla...

   Saqué de inmediato esos pensamientos irracionales, obsesivos por nuestra invitada buscando el botiquín en el armario del pasillo.

   Esperé un tiempo prudencial, escuchando como se movía al otro lado de la puerta del dormitorio. Escuché los muelles de la cama.

   — ¿Vicky?

   —Pasa, estoy vestida.

   Giré el pomo, sosteniendo en el brazo el maletín con lo necesario para una cura de urgencia. Estaba sentada en la cama, como supuse. 

   Por suerte para mi tranquilidad mental llevaba un pijama de raso, estilo oriental color rojo vivo, con bordados de pájaros en su pechera. Los pantalones llegaban  por debajo de sus rodillas, le había dado unas cuantas vueltas y dejaba desnudas las pantorrillas. Descalza, con sus uñas pintadas en el mismo color rojo que las de sus manos. 

   Dejé a su lado, sobre el colchón mi carga y cogí una silla, acercándola a la cama.

   — ¿Te duele?

   —Un poco, aún sangran. He manchado tus toallas.

   —Eso lo soluciona la lavadora. Venga, levanta la pierna y déjala caer aquí.

   Sentado ante ella, palmeé mi muslo.

   —Te has cambiado de ropa.

   —He aprovechado para ducharme. En el aseo del pasillo tengo una ducha, y antes traje comida, está en la cocina.

   Su pantorrilla derecha descansó sobre mí. Tomé con cuidado su pie y lo giré lentamente para ver los daños. No eran excesivos, pero seguro dolorosos. La fina piel que cubría en tendón de Aquiles se levantaba, y se abría apenas, usé con lentitud un desinfectante y lo cubrí con una venda ligera para evitar el roce.

   Permanecía en silencio, atenta a mis movimientos. De vez en cuando mis ojos la buscaban, y ella me regalaba una pequeña sonrisa.

   Terminé de curar su otro tobillo, y la insté a acostarse, después de cerrar el botiquín.

   —Pero estoy bien.

   —Si te quedas quieta, mañana estarás mejor. No podrás ponerte esos zapatos en una temporada, y nada en días que roce ahí—me levanté llevándome el pequeño maletín, y volví con la bandeja con lo que había conseguido sacar de la nevera de Math, y algún refresco light, que había observado que ella solía beber.

   Dejé la bandeja sobre la mesilla. Miró su carga y luego a mí.

   —No será para mí sola...

   —Si tienes hambre, come.

   —Comparte conmigo. Tú también tendrás que cenar algo—dio un par de palmadas en el colchón a su lado—Siéntate, hazme compañía.

   Rodeé la cama y al igual que ella me senté, apoyando la espalda contra la madera del cabecero. Ella cruzó sus piernas con cuidado y tomando la bandeja la dejó entre ambos.

   Tomó un refresco y como la había visto al medio día apenas tomaba pequeños bocaditos de lo que había sobre los platos. Hasta que me harté.

   — ¿Porqué comes así? Has de tener hambre. Apenas picaste algo en el almuerzo, no sé cómo te mantienes en pie si siempre te alimentas de esa forma.

   —Si comiese como tú, no cabría por esa puerta—señaló, encogiéndose de hombros—He de controlarme, si quiero seguir manteniendo mi talla cuarenta y cuatro, y ya es bastante grande.

   — ¿Comparada con qué?

   —Vamos, dime que no prefieres las chicas delgadas como las que salen en las pasarelas.

   —Confieso que las mujeres me gustáis muchísimo, todas.

   —No tienes criterio.

   —Y tú no estás gorda.

   —Eso dímelo cuando encuentre ropa en todas las boutiques que ponga el pie.

   —Hay muchos sitios donde comprar. Además, los vaqueros de las chicas son elásticos, y ese trasero tuyo tiene que verse espectacular en uno de ellos.

   Literalmente me relamí, y puse una sonrisa lobuna a mi cara. Vicky tomó otro bocadito.

   —Parole, parole...

   Alcé una ceja, sin entender.

   —No son más que palabras—tradujo para mí.

   — ¿Quieres una demostración?—no dejé que se lo pensara mucho. Tiré de su mano y la puse exactamente donde más presión recibía mi pantalón vaquero. Los ojos se le pusieron redondos.

   — ¿Che cosa fai[41]?

   Tuve que andarme listo para sujetar la bandeja y que no cayera. La alejé de la cama, para poder ponerme a horcajadas sobre sus piernas estiradas, tomar ese rostro divino y tomar su boca en un asalto fiero.

   El sabor de sus labios era mejor de lo que recordaba del día anterior. Suave, adictivo, picante, oscuro, atrayente.

   Me faltaban epítetos para describir la sensación de nuestras lenguas danzando juntas con descaro, con arrojo, con pasión.

   Tanto que empezaba a perder la cabeza. Sin dejarla de besar arranqué mi camisa de los pantalones, los botones volaron en distintas direcciones, solo porque sus manos se posaran sobre mi pecho y mi abdomen.

   Sus dedos recorrieron mis músculos, y nunca me alegré más de practicar con el saco de boxeo y hacer footing de vez en cuando. Más mover los trescientos y pico kilos de mi Harley a diario.

   Escuché su gemido dentro de mi boca, ella estaba disfrutando tanto o más que yo, sonreí contra sus labios. Hasta que escuché la puerta del apartamento.

   ¡Mierda!

   Di un salto hacia atrás bajándome de sus preciosas piernas y de la cama, remetiendo a escape la camisa en mis pantalones y disimulando como pude cuando Angie abrió la puerta.

    

    

   VICKY

    

   Juzgar a las personas a primera vista nunca fue mi fuerte. Con el tiempo aprendí a ser precavida para que no me dieran dos veces en la misma mejilla.

   Con Jonny Donahue me había pasado eso mismo. Le etiqueté como un cabeza hueca, un ligón sin moral, un desastre de persona, que vivía solo por el placer, y por atormentar a  mujeres como yo.

   Y de acuerdo, seguiría siendo un Don Juan toda la vida, los hombres como él, con ese magnetismo casi animal, esa sensualidad exudando por toda su piel, con esa boca, esos ojos que te traspasaban, ese cuerpo para el pecado, tan grande, por todos sitios. Mamma mía.

   Y yo como una boba, mirando como saltaba sobre mi boca, dejándome llevar. Cuando se abrió esa raída camisa y mis manos pudieron disfrutar a placer de tocar esos duros músculos, me derretí en un charco caliente. Húmeda por todos sitios, deseando más y más.

   Hasta que la magia se acabó, y me vi con los labios entreabiertos, huérfanos de besos, mis manos aferrando la nada, y Jonny a dos metros de la cama metiéndose la camisa dentro de los vaqueros. 

   Iba a gritar qué demonios había pasado para que el placentero interludio acabase tan bruscamente, cuando mi sobrina apareció en la puerta del dormitorio con cara preocupada.

   — ¡Vicky! ¿Te encuentras mal?

   Yo señalé mis tobillos vendados, encogiéndome de hombros. La voz de Jonny llenó el lugar, mientras recogía la bandeja con los restos de la cena de la mesilla.

   —Los zapatos le han hecho polvo los talones. Ha andado demasiado con unos que no sirven para eso—salía por la puerta ocultando que su camisa estaba sin botones—. Tendría que llevar en el equipaje algo más cómodo.

   —Tomaré nota, no te preocupes—casi le grité, disimulando ante mi sobrina con una enorme sonrisa.

   Ella se sentó a mi lado en la cama, y observó mis tobillos.

   — ¿Duelen?

   —Un poco.

   Jonny entró de nuevo con un vaso de agua y un par de pastillas en la mano, que dejó en la mesilla de noche.

   —Tómate eso y a dormir.

   Por no discutir, lo hice. Tragué dos enormes píldoras intentando no atragantarme con el agua.

   —No vas a poder andar en dos o tres días. Tendré que quedarme contigo, para ayudarte—dijo Angie tomando mi mano.

   Jonny seguía en el dormitorio, y me quedé enormemente sorprendida.

   —No hace falta. Voy a llamar a papá para contarle lo que le ha pasado y me quedaré con ella. Usaré el sofá y estaré atento por si necesita algo. Por el día en el taller, tendré el móvil a mano. Tú descansa Angie, mañana has de volver a la facultad. Voy a guardar mi moto en el garaje.

   Angie se volvió hacia mí con gesto extrañado mientras veíamos el trasero de Jonny en ese jodido y feo vaquero gastado, que le hacía más justicia que unos de trescientos euros.

   — ¿Qué le ha dado?—preguntó mi sobrina. Me encogí de hombros.

   — ¿No es así siempre? Le conozco mucho menos que tú—dije con una sonrisa.

   —Tiene sus momentos—admitió Angie.

   —Como todos—sentencié con una sonrisa a mi dulce piccola.

    

   ANGIE

    

   Nos extrañó en sobremanera ver la Harley de Jonny todavía aparcada después de volver del paseo por Cádiz.

   Math no quiso entrar en el apartamento aduciendo que no deseaba ver el desnudo trasero de su hermano por nada del mundo; yo pensé que bromeaba pero...

   Creo que si tardo cinco minutos en entrar yo misma se lo hubiese visto.

   Estaban los dos sonrojados cuando entre en el dormitorio, respirando agitados.

   Y aunque me hice la tonta, vi al menos media docena de botones de camisa regados por ahí, entre el suelo, la cama y las mesas de noche. Y la camisa de Jonny adolecía de todos ellos.

   Ufff. Vicky es grandecita, no le puedo regañar, pero no sabe donde se mete.

   Y no es que Jonny no sea un cielo, si es verdad lo que me dijo Vicky mientras mi cuñado estaba atareado guardando su máquina, de que la atendió y curó con extremo cuidado. Pero… su fama le precedía.

   No quería a mi querida tía Vicky con el corazón deshecho. Ambos eran muy diferentes, sus ocupaciones, sus vidas, su todo.

   Pero no podía hacer nada. Estar ahí si ella me necesitaba, lo mismo que ella siempre me mimó y consintió cuando necesitaba su abrazo y su cariño.

   Cuando salía del dormitorio para marchar a mi propio apartamento, Jonny estaba abriendo el sofá, por lo visto se transformaba en cama. Tenía al lado sábanas, otra almohada y algún edredón.

   — ¿Por qué me miras así, gatita?

   Jonny hizo ademán de lanzarme una almohada y yo me cubrí, pero miré de inmediato cuando no sentí el golpe y como él se sentaba en la improvisada cama.

   —Jonny, yo— ¡madre a ver como lo digo!—, Yo quiero mucho a tía Vicky.

   —No lo dudo—dijo el muy truhan.

   —No quisiera que sufriera...

   —Si sufre, no te preocupes, haremos como cuando los caballos se rompen una pata en el desierto—puso una sonrisa diabólica, haciendo ademán de sacar un revolver del cinto, disparar al suelo y soplar su cañón, antes de volver a guardarlo.

   — ¡Oh, Jonny!—dije desilusionada.

   —Tranquila gatita, nadie hará daño a Victoria. Yo me encargo personalmente de ello.

   — ¿Me das tu palabra?

   Él hizo una cruz con los dedos pulgar e indice y los besó.

   No me quedé tranquila, pero ambos son adultos, Jonny cumple veinticinco pronto, claro, como Math;  son gemelos. Y Vicky treinta y dos la próxima primavera. Los mismos que Math y yo, pero al revés. Siete años nos separan a ellos, y a nosotros. ¿Habría alguna posibilidad que ambos...? ¡Pero si son como el agua y el aceite!

   Me fui a mi propio apartamento, haciendo partícipe mientras estábamos abrazados en la cama a Math de mis temores. Él me tranquilizó, diciendo que Jonny no le haría daño a Vicky. Si pasaba algo entre los dos, ambos eran adultos. Y  Jonny tenía la costumbre de antes de acostarse con nadie dejar muy claro sus reglas.

   No quise preguntar cuales eran, no quería saberlo. Necesitaba dormirme ya. Mañana volvía a la facultad, y nos esperaba a todos un largo día por delante.

    

   VICKY

    

   Desayuno en la cama, servido por un dios nórdico semidesnudo. ¡Ah, Walhala, el cielo de los valientes!

   Así se abrieron mis ojos cerca de las ocho de la mañana de ese lunes. Creo que me podría acostumbrar a ello.

   Solo que mi servicial Jonny, no se levantaba de muy buen café tan de mañana. Un escueto buenos días, me grabó su número de móvil en mi teléfono, y se fue diciendo que bajaba a trabajar al taller, que fuera buena, me quedara quietecita y si pasaba algo, le llamase.

   Con esas maneras, ni mu-er-ta.

   Me arrastré con cuidado al baño cuando se largó, me aseé, tome mi notebook y trabajé un rato en un proyecto con el diseñador en 3D. Me tomé el desayuno a sorbitos y bocados diminutos y todavía sobró tostada.

   El medio día llegó. Escuché como abría la puerta y trasteaba  en la cocina. Caminaba de aquí para allá, haciendo ruido con sus botas de seguridad, moviendo platos, cubiertos...

   Y yo recostada como una reina. 

   Aparté mi notebook cuando apareció en la puerta. Traía el uniforme de trabajo, color negro, con el escudo de su marca en el bolsillo.

   No dijo nada, se acercó a mí y metió un brazo tras mi espalda y otro bajo mis rodillas, alzándome en vilo como si no pesase ni veinte kilos. Me tuve que agarrar a su cuello.

   — ¿Qué haces?

   —La comida está en la mesa. No es bueno que pases acostada todo el día, encerrada en ese cuarto.

   Avanzó por el pasillo hasta dejarme con más cuidado que con el que me levantó en una silla ante una mesa servida. Se sentó y extendió su mano señalando todo el contenido.

   —Mi padre ha traído de parte de Carmen un montón de comida. Está preparada, toda en la nevera, lista para calentar y servir.

   —Tendré que darle las gracias por sus desvelos.

   —Entre familia eso sobra. Todos estamos para ayudarnos.

   Empezó a servirme directamente de un tupper humeante, una cantidad ingente de un guiso de carne con variedad de verduras con un olor a especias delicioso que me hizo salivar de inmediato. Tuve que frenarle. En la vida me comería esa cantidad.

   Él me miró resoplando. Cogió el recipiente, lo puso ante sí, directamente empezó a comer de él con verdadero placer en su rostro.

   Tomé el tenedor y picoteé sobre todo la verdura, por Dior y Santas Dolce&Gabanna, sabía delicioso. Poco a poco tomé mayor “porción” de comida.

   Jonny había puesto algo de música Rock o Heavy metal en un reproductor. Lo mismo sonaba una balada que una canción que hacía temblar las lámparas. Curiosamente no me disgustaba escucharlo. Era tan como él, con esos momentos dulces, otros tan temperamentales, y siempre toda pasión, metal, cuero y voz ronca.

   En la mesa había más tuppers. Él señaló con el tenedor, mientras tragaba un bocado.

   — ¿Quieres algo más de lo que ves?

   Negué, ya me había comido un plato que triplicaba lo que yo ingería al día.

   Él no comió nada más tampoco. Retiró las cosas, mientras yo le miraba moverse con soltura por la cocina. Metió los platos sucios en el lavavajillas y abrió el congelador.

   —Tengo helado de chocolate con pistacho, y de nata con fresa de verdad.

   —No tengo más hambre, gracias, estoy satisfecha. 

   Él me miró unos segundos, antes de hurgar en el frigorífico, sacar una buena porción de lo que le apetecía en un cuenco enorme y lo dejó en la mesa ante el sofá.

   Tampoco esperé que en ese instante se volviese y me cogiese de nuevo en sus brazos, dejándome  con delicadeza en el chaselongue, para que tuviese estiradas las piernas.

    —Jonny, no estoy inválida.

   —Lo sé, pero es una manera tan buena como otra de meterte mano sin que te enfades.

   Él se sentó al lado, con el cuenco entre las manos, hundiendo la cuchara en él, y tomando el primer bocado con deleite.

   Tres cucharadas más y yo literalmente babeaba por probar el helado.

   Jonny metió de nuevo la cuchara en el chocolate con pistachos, y lo llevó a mis labios, con media sonrisa lobuna.

   —Prueba

   Negué con la cabeza cerrando la boca, a pesar que él la rozaba con la fría mezcla con sensualidad.

   Saltó del sofá, arrodillándose a mi lado, muy cerca. Sin que pudiese impedirlo, me tapó la nariz con dos dedos y al abrir la boca para tomar aire y protestar, me introdujo el delicioso postre. Estaba a punto de hacer como una cría mimada, sacarlo de mi boca escupiendo en la mano, él lo impidió sujetándome y bajando su boca a la mía en un beso que hizo tragar la porción dulce y fría garganta abajo, mientras el fuego se instalaba desde mi boca hasta ese punto donde se unen mis muslos.

   Jonny se retiró con una carcajada, dejando caer su trasero de nuevo en el sofá.

   —Eres cabezota.

   —Maledetto porco, animalle.

   —Estabas deseando probarlo, di que no signorina.

   — ¡No!

   Me intenté levantar rápido y el dolor del tirón en la carne herida de mis talones me hizo  caer. Jonny dejó el cuenco de helado para sostenerme.

   — ¡Quédate sentada! Me tomaré el helado y podemos hablar un rato, hasta las cuatro no tengo que volver al taller.

   —No, que volverás a intentarlo...—respondí como una chiquilla ofuscada.

   —Te juro que me encantaría, pero, no quiero lastimarte.

   Tomó de nuevo el cuenco y siguió comiendo, yo puse los ojos en blanco.

   — ¿Cuándo vuelve Angie?

   —Math aprovecha el descanso del medio día para ir a buscarla a Jerez. Por la mañana, sin embargo ha de coger el tren.

   — ¿Y viene directo aquí?

   —Normalmente se quedan a comer con mi padre y Carmen.

   Asentí y quedé callada un rato. Él terminó de comer, y de recoger, y otra vez estuvo sentado de nuevo a mi lado. Apagó el reproductor de Cd y me alcanzó el mando de la tele. Yo negué con la cabeza.

   —Prefiero hablar.

   —Pues habla.

   Por unos largos instantes estuve deseosa de coger algún objeto duro y golpearle en la cabeza, él me miraba, dejado de caer en el respaldo del sofá.

   —No tienes mucha conversación, ¿verdad? —acabó por soltar.

   — ¡Claro que la tengo!—puse mi mejor gesto despectivo, ensayado en el espejo durante horas—Pero con gente culta.

   —Vaya, gracias. Creo entonces que la culpa es mía.

   —Por supuesto.

   En vez de ofenderse empezó a reír y a acercarse de nuevo a mí, acechándome como un enorme león de cabello dorado rebelde y ojos color celeste.

   Me fui desplazando centímetro a centímetro hacia atrás en la chase longue hasta que el reposabrazos me impidió ir más allá.

   — ¿A qué tienes miedo?

   En mi precaria posición, ni muerta diría que a él, en primer lugar porque no era verdad, por Dior y Santas Dolce&Gabanna. Al contrario moría por un beso de esa boca que sonreía mientras sus ojos bailaban por todo mi cuerpo.

   —En verdad, eres preciosa. La primera mujer que duerme tres noches seguidas en mi cama, y no conmigo.

   —La primera noche no me dejaste dormir,

   Jonny soltó una carcajada.

   —Verdad debía haber sido. En realidad muy pocas mujeres se duermen literalmente en ella. Antes se llevan una buena dosis de mis besos...

   Se inclinó hacia mí tanto, que sus labios casi tocaban los míos.

   —Mis caricias—un dedo leve me rozó desde la oreja hasta la clavícula, perdiéndose justo al borde del escote, hasta que paró. Su boca seguía a dos centímetros de la mía, solo podía mirar sus ojos hipnotizadores.

   —Mis mordidas—su boca se inclinó lo justo para dar un pequeño conato de bocado en mi barbilla terca.

   Yo ya estaba respirando fuerte, deseando que diese el siguiente paso cuando se quitó de encima de mí, como estaba inclinado, y se dejó caer al otro lado.

   —Pero todas las que entran en mi cama saben las reglas. Nada de flores al día siguiente, ni compromisos.

   Yo controlé mi respiración, pero no así mi corazón. En ese momento me pregunté si podía permitirme entrar en su juego, jugar con sus reglas y salir de allí indemne.

   No lo sabía, quizás sí, quizás no. Había estado en un par de relaciones, más falsas que Judas, y de ellas lo que saqué fue una depresión y dos polvos mal echados.

   Y ni siquiera tenían el tamaño del dios nórdico. Recordé con extrema nitidez toda su dura anatomía la primera vez que le vi ante mí, desnudo, mojado con gotas de agua de la ducha. Con cada musculo marcado como si lo hubiese esculpido el mismo Miguel Angelo...

   Me armé de valor y puse una sonrisa de autosuficiencia.

   —Yo también tengo mis condiciones—él alzó apenas una dorada ceja—. Ningún hombre abandona mi cama sin darme al menos dos orgasmos.

   Jonny soltó una sonora carcajada mientras se levantaba del sofá. 

   —Voy a bajar para adelantar trabajo y así volver a casa antes a hacerte compañía, signorina.

   Se inclinó de nuevo y me llevó en brazos hacia la cama.

   —Mmm ¿Solo dos orgasmos?—dijo mientras entraba por la puerta girándose para que las jambas no me golpeasen, yo estaba asida a su cuello, deleitándome de su juego de músculos y tendones.

   No supe que contestar, la mayoría de las veces no había conseguido ni el primero.

   Me dejó en la cama delicadamente. Apenas se levantó y con dos dedos hizo que levantara mi barbilla hacia él, tan cerca su rostro del mío que respirábamos el mismo aire.

   —Signorina, no eres difícil de complacer, yo te garantizo la primera vez, como mínimo tres.

   —Presuntuoso.

   Jonny rozó apenas mis labios con los suyos, no llegó a ser un beso, solo un toque sensual que hizo que mi cuerpo casi ardiera de deseo insatisfecho.

   Se fue hacia la puerta dejándome en esa cama deseosa de más.

   —Piensa si quieres entrar en mi juego, divina. Yo estaré encantado de entrar en el tuyo.

   Quedé el resto de la tarde anonadada y húmeda, anonadada y sudorosa, anonadada y nerviosa, anonadada y dolorida.

   ¿Y os he dicho que anonadada?

    

   JONNY

    

   La costura de la cremallera de mi mono de trabajo iba a acabar haciendo una llaga sobre mi amigo de abajo del ombligo. Me pasé las horas en la posición de firmes, sin poder evitarlo. Aunque intentara concentrarme nada más que en la tarea, mi mente volaba arriba. Hacia mi apartamento sobre la tienda y los talleres. Ella seguiría en mi cama, estirada lánguida en mis sábanas, cubierta por seda roja.

   Volví a ajustarme el pantalón, a Math no se le escapaba una. Me miró con ojos compasivos, a la quinta vez que me sorprendió con la mano en mis partes, acomodando  las joyas reales.

   —Si esa mujer pasa demasiados días aquí, vas a acabar con las pelotas azules—soltó el muy cabrón. Claro, como él no duerme solo.

   —Esta noche me haré un trabajito manual en la ducha, no te preocupes, o dos si me hacen falta.

   —En serio, J, ¿estás seguro que lo tuyo no es un problema? Satirismo...

   —Déjate de coñas, Math. Sería en todo caso priapismo[42], cojones.

   —Eso es lo que tienes mal, Jonny, los cojones precisamente.

   Le miré desde el otro lado de la CVO Road King que estábamos cambiándole la cadena.

   — ¿Por qué lo dices?

   —Porque no eres capaz de ver cuando alguien te gusta de verdad. No sé si es miedo a atarte, a depender de otra persona, de entregarte plenamente…

   — ¿Qué quieres decir?

   —Arriba—miró un segundo al techo del taller—hay una mujer preciosa, culta, educada, sensual, inteligente, y tú vas a dejar pasar la oportunidad de hacer tuya a una persona como ella. Recuerda Jonny, hay trenes que no pasan dos veces.

   Resoplé poniendo cara de indignado mientras apretaba el eslabón que continuaba flojo.

   —Jonny, es hora que pienses en el futuro. Está muy bien eso de picar de flor en flor. Pero los inviernos serán cada vez más largos a cada año que pase. Las tías que se te acerquen  más pasadas de rosca, y el día que eches la vista atrás y quieras encontrar a la mujer de tu vida, esta se habrá quedado perdida entre la marabunta de polvos mal echados.

   —No eres mi padre, Math.

   —Ya lo sé. Pero J, reflexiona  lo que te he dicho.

   Terminamos el trabajo sin mediar palabra. Recogimos las herramientas, nos despedimos de nuestro padre, que subió cinco minutos a saludar a Victoria, antes de irse. Nosotros dos aprovechamos para quitarnos la mugre del taller.

   Cuando salí del baño, Angie revoloteaba por mi casa, y en mi cocina, preparando cena para cuatro.

   Pasé la velada algo tenso, intenté que no se me notara que nada más mirar a Victoria mi cuerpo respondía excitado, necesitando tocarla, olerla, sentirla.

   Math me ayudó a recoger mientras Vicky y Angie charlaban un rato en el salón de sus cosas. Mi hermano me miraba intensamente. Yo intentaba hacerme el loco.

   Por fin se fueron, adoro a mi hermano, pero cuando está en plan “Daddy Bear”, me pone de los nervios. Me quedé un rato sentado en el sofá, cambiando de canales, sin nada que me interesase en realidad. Pronto darían las once, y sería mejor que moviese el culo y preparase el sofá para dormir.

   Victoria había caminado despacio, junto a Angie usando unas sandalias que no hacían daño a sus talones heridos. Los dejó al aire para que se curara antes la herida. Estaba ya en el dormitorio hacía rato.

   Estaba a punto de levantarme para acomodar mi sofá como una cama, cuando Victoria apareció en la puerta que daba al pasillo de distribución.

   —Jonny—dijo con tono sosegado—, acepto tus reglas.

   Por un instante no comprendí. Ella permanecía de pie, callada, con las manos unidas sobre su vientre, la misma imagen de la serenidad.

   Sus ojos parpadearon buscando la respuesta en los míos ¿reglas? Ah… la conversación que tuvimos medio en broma medio en serio…

   ¡Ufff, alguien que vive por debajo de mi ombligo saltó exultante!

   —De acuerdo—dije mientras me levantaba del sofá y apagaba la lámpara de su lado, quedó todo a oscuras. La alcancé en cinco pasos para tomarla en mis brazos. Así la llevé hasta mi cama, más que satisfecho.

   Me deshice de mi ropa sin ningún pudor. No tenía nada que ocultar de mi cuerpo, hasta el par de cicatrices por caídas de la moto gustaba a las chicas, junto a mis coloridos tatuajes sobre mi brazo izquierdo.

   Me incliné para desabrochar los diminutos botones, con destreza le saqué la casaca del pijama, tiré con cuidado de los pantalones, ella me ayudó elevando sus caderas. 

   Quedó sólo con una diminuta tanga  de encaje negro al igual que el sujetador. No perdí el tiempo e hice que desaparecieran, la quería contemplar entera.

   Ella permanecía tal y como la dejé, sobre mis sábanas color oscuro, con esa piel hecha de nata y rosas. Esperando, dulcemente tranquila. Su rostro estaba ciertamente ruborizado, pronto, me prometí, estaría en ese mismo estado febril cada centímetro de su cuerpo.

   Me tendí despacio junto a ella, de costado, para poder admirar cada curva, tocarla sin ambages, besarla, lamerla, chupar esos pezones tan rosados, tan prietos al primer roce de mis dedos.

   Su entrega resultó serena, sus suspiros suaves. A pesar de el genio que me había mostrado, haciendo el amor era miel derretida entre mis dedos.

   Adoré ese cuerpo de diosa pagana, lamí su mismo centro con un hambre avasalladora, arrancando por fin gemidos cada vez más altos y desesperados.

   La hice llegar solo con mi boca.

   —Uno—dije orgulloso, en voz alta, no supe si ella me entendió o no. Caí sobre su boca para besarla con la minuciosidad de un artista. Rocé sus pechos sabiamente, encendiendo sus terminaciones nerviosas, pellizqué sus pezones, infringiéndole ráfagas de doloroso placer. 

   Cuando estaba ya en el borde, con las mejillas tan encendidas y la respiración trabajosa, metí mis dedos de improviso en su vagina hecha pura crema. 

   Introduje uno de mis dedos primero, y luego el segundo iniciando un ritmo rápido dentro de su canal, que al cabo de apenas un minuto onduló bajo mis atenciones, arrancándole gemidos  rotos de placer.

   —Dos.

   Me moví sobre ella, cubriéndola entera, metiendo mis rodillas dominante entre las suyas, forzando su cuerpo a abrirse tan completamente como pude. Mi polla había permanecido todo el tiempo, erecta, sufrida y obediente. Pero al estar en esa posición saltó en búsqueda de su delicioso coño. Me recompensé a mí mismo entrando en ella midiendo mi propia fuerza.

   Victoria arqueó todo su cuerpo, mis manos acunaron su rostro para besarla intensamente, mientras iniciaba un ritmo constante, que en breve fue tornando en despiadado, notando como ella me urgía clavando sus uñas de pantera en mi espalda.

   Faltándome casi el aire, me lancé a un compás endiablado, los gritos de Victoria al fin rompieron el velo de la noche, nos unimos en  un orgasmo cegador, liberándonos a ambos, dejándonos exhaustos. Todavía a medias sobre su cuerpo, recuperando poco a poco mis facultades pensantes alcancé a decir:

   —Tres.

   Ella me miró,  nuestros cuerpos llenos de sudor y sus ojos extrañamente arrasados en lágrimas que no paraban de fluir.

   —Victoria…

   Alcancé su rostro con mis manos, ella temblaba, ahora me daba cumplida cuenta. Con los pulgares arrastré la humedad de sus ojos.

   — ¿Por qué lloras, mujer?—ella negó con la cabeza, me salí de su cuerpo y entonces caí—. El preservativo…

   Ella me miró horrorizada, eso me dolió. Victoria se daba cuenta a la vez que yo del desatino.

   — ¡Maldito imbécil!

   Tuve que sujetar sus manos, antes de que me arañase.

   — ¡Quieta fiera! Es tan culpa tuya como mía, deberías  haberme dicho algo, llevo todos estos días tan condenadamente caliente que ni he pensado. Y siempre por lo mismo dejo condones a la vista.

   Alargué la mano y no encontré nada, tampoco en el cajón. Ni por el resto de mi jodido dormitorio.

   — ¡Joder, no están!

   Ella me echaba de encima de su adorable cuerpo, empujándome.

   — ¿Para qué los quieres ahora?

   Negué con la cabeza.

   —Levántate, vamos a buscar a alguien que nos ayude.

    

   VICKY

    

   Me vi a las dos de la mañana buscando una farmacia de guardia. En mi vida había hecho cosa tan vulgar. Una amiga doctora nos facilitó una receta para la pastilla del día después. Alba miró a Jonny con ojos reprobadores y a mí con mirada compasiva y tierna, me abrazó al despedirnos. Me quedé anonadada. Otra vez.

   Eran más de las tres cuando estaba en mi cama, y Jonny en el sofá, por supuesto.

   En la mesilla un vaso de agua, en mi mano la cajita con las dosis necesarias para evitar un desastre.

   Suspiré hondo. 

   Había disfrutado hacía pocas horas de los tres orgasmos más demoledores de mi vida. De la felicidad suprema, casi de llegar al nirvana, a esto.

   Me sentí tan sola, tan frágil, a pesar de mi edad, mi experiencia con los hombres era nula, o desastrosa, y cualquier epíteto desolador que se me ocurriese.

   En esos instantes mi mente giró y se dijo “Victoria, vas a pasar el resto de tu vida sola”.

   Y volví a llorar.

    

   JONNY

    

   Maldije haber sido tan jodidamente descuidado. En mi defensa diré que jamás había ansiado a una mujer como a ella. Mi mente estaba nublada de deseo, tan pendiente de arrancarle gemidos de placer, de adorarla, de entregarle cada instante como si fuese único que cuando al fin me permití a mí mismo descargar toda mi pasión, ya no era consciente de lo que hacía.

   Pero esos maravillosos momentos, como un gilipollas, yo mismo los había estropeado.

   Ahora quedaba apenas un par de horas para iniciar el nuevo día, uno que hora antes me prometía magnífico,  y ahora se antojaba desolador.

   Asúmelo, Jonny, has metido la pata con ella.

   En cuanto sonó el reloj me levanté a por un café. Preparé el desayuno y se lo llevé a la cama, pensando que acabaría en mi dura cabezota.

   — ¿Victoria?

   —Pasa Jonny—su voz, a través de la puerta sonó sosegada.

   Abrí, incluso temiendo una trampa y que estuviese al lado para atizarme con algo bien duro.

   Pero no, se estaba acomodando en la cama, con su espalda en los almohadones.

   —Buenos días—dijo sonriendo.

   Más miedo me dio.

   —Te he preparado el desayuno. Buenos días.

   Caminé por el suelo descalzo, llegando a ella, que aceptó la bandeja con un delicado gesto de agradecimiento.

   —Eres muy amable. Gracias.

   — ¿Cómo te sientes?

   —Bien, no sé si podré caminar mucho, pero me gustaría bajar a hablar un rato con Ursie, y ver donde trabajáis.

   —Por supuesto—dije soltando el aire, ella parecía tan normal, como si horas antes no hubiéramos hecho el amor a pelo, y  buscando como locos una doctora y una farmacia de guardia.

   —Desayunaré y me daré una ducha relajada, o quizás un jacuzzi. Después bajaré.

   —Como gustes—Mi jodida polla, la muy cabrona, levantó la cabeza cuando oyó la palabra jacuzzi de esos labios tentadores. Me volví con disimulo, además, necesitaba salir de el dormitorio, estaba tan tentadora…

   Tuve que escapar a rosca.

   Durante la mañana me dediqué a lo mío. Math seguía mirándome extraño. Por un momento temí, o que hubiese escuchado nuestro revolcón nocturno o la salida a deshora.

   Pero o se lo calló o no supo nunca nada.

   Victoria bajó, estuvo con Úrsula un buen rato, y luego animó la zona de taller con su presencia.

   —Joer se parece a la “Sofía Loren” cuando tenía veinte años—dijo  El Cinéfilo, uno de nuestros mecánicos.

   No le di una colleja por poco. Se le cayó tal cantidad de baba que estuvimos patinando por el suelo el resto de la mañana.

   Divina, como siempre, con esas faldas de tubo que marcaban cada curva como si fuese un circuito de carreras, una camisa amarillo vivo que no hacía más que resaltar el sonrosado de sus mejillas.

   Era una mujer en todo su esplendor, los hombres volteaban la cabeza al pasar, y seguramente se tendría que quitar de encima a los moscones, con un palo.

   Sin embargo había algo de vulnerabilidad en el fondo de sus ojos, algo que pocos alcanzarían a ver, cegados por su belleza. Esa que la hacía deseable, y maldita al mismo tiempo.

   Llegó la hora del descanso. Lo alargué  todo lo que pude, estaría a solas con ella otra vez, arriba en el apartamento, a apenas unos metros de una cama. Y después del chasco de la noche anterior...

   En el silencio del taller cerrado, resonaron unos pasos a mi espalda.

   Me estaba terminando de lavar las manos hasta los codos, y había metido incluso la cabeza bajo el frío chorro.

   Victoria me miraba desde el otro lado del desierto garaje. Caminó hacia mí, aunque se detuvo ante mi moto que estaba a un lado, en un hueco que teníamos para guardar nuestras máquinas y no estorbasen para el trabajo. La rodeó a pasos lentos, felinos, acarició con un dedo sus cromados manillares, el tanque pintado de rojo con llamas anaranjadas. Giró con un dedo en el tapón de la gasolina, y siguió por el asiento del piloto.

   Yo me secaba las manos con la camiseta, que me había quitado hacía un rato.

   —Bellisima—dijo Victoria.

   —No tanto como tú—dije.

   Esas palabras nunca creí llegar a pronunciarlas, ¿una mujer más hermosa que mi máquina? Sí, y estaba allí a pocos pasos de mí.

   — ¿Puedo?

   Yo sin saber a lo que ella se refería en realidad, puesto que toda la sangre de mi cerebro había bajado varios pisos en dirección a mi jodida polla, asentí.

   Ella tironeó de su ceñida falda hacia arriba, descubriendo poco a poco sus rodillas, y muslos. Puso las manos sobre los manillares y paso su preciosa pierna enfundada en una media de liga por encima, hasta quedar a horcajadas.

   Se acomodó.

   Ahora mi máquina era digna de anuncio de revista, chica pin-up incluida.

   Corté terreno hacia ella, dejándome llevar por el deseo, tomé su barbilla con una mano y asalté su boca. Ella correspondió con un gemido sordo, bajo, como el gruñido retumbante de un felino indicando peligro.

   Pronto el beso se convirtió en algo más, una vorágine de caricias, roces, deseo en estado puro, tan fuerte que dudé en poder llegar a la cama. Hurgué en una de las alforjas y saqué una cajita metálica con preservativos que compré anoche mismo, en la farmacia donde fuimos a buscar la medicación para Victoria.

   Agarré su cintura y la empujé sobre el asiento trasero, elevándola. Monté en ese instante mi Harley, al revés, a horcajadas mirando hacia Victoria. Ella me recorría el cuerpo con ojos nublados, oscuros, semicerrados, apoyándose en la espaldera de mi máquina. 

   Bajé con rapidez la cremallera de mi pantalón para liberar la erección que me martirizaba. Enfundé mi polla en látex, lentamente, dejando que ella observaba todo el proceso.  Mis dedos se deslizaron de mi duro miembro hacia ella, tirando su falda hacia arriba, enrollada en su cintura. Tiré de su camisa amarilla, arrancando botones por doquier, dejando al descubierto su sujetador color oro. Igualmente bajé sus copas para poder inclinarme y morder la punta de sus pezones duros.

   La tanga que usaba fue arrancada de un corto tirón, y metidas en mi bolsillo trasero al descuido. Palpé su húmeda raja, estaba preparada. Tiré de ella para acercarla y que rodease mi cintura con sus redondos muslos adornados de blonda.

   Encajamos a la perfección. Mis manos acunaron su desnudo trasero, que rozaba el cuero de mi moto. La ayudé a subir y a bajar por toda mi dura y necesitada longitud, en un ritmo creciente. 

   Victoria abrazaba mi cuello, sus pechos deliciosos a la altura de mi boca, para beber de ellos, para atormentarlos a placer.

   Nuestros gemidos hicieron eco por el taller, reverberando en sus altos techos.

   Ella me cabalgó, ambos sobre mi Harley, poseídos por la lujuria, deseando lanzarnos a los abismos del placer.

   El ronco gemido de ambos, sonó al unísono, su voz rota, la mía bronca, alcanzando a la vez la cima, juntos, a lomos de la coustom.

   Nos quedamos un rato silenciosos, en la misma posición.

   La miré y sonreí.

   —La próxima vez, pilotas tú.

   Victoria lanzó una sonora carcajada.

   Nos bajamos uno tras otro de la motocicleta, testigo mudo de nuestra lujuria. Arrojé en una papelera la prueba del delito, y después de intentar arreglarnos algo la ropa subimos a casa, a comer, y a entretener nuestro tiempo hasta la hora de abrir de nuevo el taller.

   Ya no necesito contaros cómo.

   El resto de la semana fue una sucesión de encuentros locos, sexo salvaje, dulce, especial, caliente, sudoroso.

   No teníamos bastante el uno del otro. No me importó lo que pensara nadie de que ella ya caminase perfectamente y yo continuara en el apartamento. Compartimos cama cada mañana, cada tarde, cada noche. Mi Harley volvió a ser escenario para nuestras locuras. Esta vez con su delicioso cuerpo recostado sobre el amplio tanque, y yo embistiendo como un toro en celo, sujetándola contra mí. Llenando de recuerdos cada esquina de mi vida, borrando el de las demás que pasaron por mi cama.

   Pero esa mañana de sábado me desperté solo. Por un instante pensé que estaría en el baño o habría ido por un tentempié. La llamé y no contestó. La busqué desnudo y excitado por todo el pequeño apartamento, abriendo incluso las puertas de los armarios por si había decidido jugar al escondite.

   La realidad me golpeó cuando sobre el mueble de la entrada me encontré un papel con unas líneas de despedida.

   Volvía a su trabajo, a su vida. 

   Y allí me quedé, como un idiota, releyendo una escueta nota, sintiéndome por primera vez en mi vida, utilizado.

    

   VICKY

    

   El jueves recibí la llamada que me reclamaba de nuevo a mi trabajo. Me había tomado la semana entera y no podía coger otra. Desde mi notebook, antes que subiese Jonny  a comer, hice los trámites oportunos para estar en Hamburgo el sábado noche.

   Me propuse disfrutar de las horas que me restaban entre los brazos de Jonny, hasta la extenuación. El viernes dejé mi samsonite preparada. Al alba, después de una noche de lujuria maravillosa, me levanté y me vestí con sigilo en el salón, me arreglé  como pude en el baño del pasillo y a las siete un taxi me esperaba para dejarme en el aeropuerto de Jerez. De allí un par de vuelos directos, y estaría en mi destino.

   Todavía su aroma a hombre impregnaba mi cuerpo cuando entré en la habitación que tenía reservada en el Grand Hotel.

   Fueron apenas siete días de locura total, recuerdos que habría de durar toda la vida. Nunca, en todo lo que me restase sobre esta tierra, estaba ahora segura, encontraría otro hombre como Jonny Donahue, allí en su rincón perdido de España, dulce y salvaje, tierno y arrebatador, condenadamente sexy, y malditamente imposible.

   Había jugado según sus reglas, no sé si perdí o gané. El tiempo que todo lo cura me lo haría saber a su manera. Porque todo lo que se hace en esta vida, tarde o temprano te cobra peaje.

    

   JONNY

    

   Volcado en mi trabajo, en mi familia, ayudando a preparar la boda de mi hermana, que se celebraría en nuestro jardín, preparado con grandes carpas impermeables, por si finales de diciembre decidía ponerse borrascoso, pasó el tiempo. Me negué a mi mismo pensar y hundirme.

   Ninguna mujer pasó por mi cama en ese tiempo. Estaba demasiado tocado. Pero esta vez no huí, me quedé y afronté todo. Ni mi hermano, ni Úrsula me dejaron de lado. No preguntaron nada, me conocían demasiado bien. Sin embargo me sentí por todos, apoyado, y rodeado de su calor.

   Pero el vacío de mi interior se incrementaba a cada día, semana o mes que pasaba.

   Mi cuerpoy mi mente añoraban a Victoria casi con desespero.

   Ni tuve mas opción que continuar  adelante. Llegó el día de la boda de mi hermana, al menos cien motos Harleys fueron su cortejo desde el ayuntamiento donde se celebró el enlace hasta nuestro chalet. 

   Por suerte ese día de últimos de diciembre amaneció con una temperatura deliciosa, despejado, color turquesa.

   Por la avenida el ronco rasgueo de los motores de las Harleys parecía un trueno sordo. Mi hermana como siempre usaba un especial traje de novia, blanco, pero con pantalón de cuero, a su espalda Juan, con chupa de cuero sobre su pantalón de vestir.

   Eran una preciosa pareja. Ella condujo su propia máquina, estrenándola, hasta la misma puerta del ayuntamiento y mi padre, que era el padrino llevó la suya a su lado. A la vuelta ella llevó a su ya marido entre vítores y aplausos de propios y extraños.

   La gente llegaba a oleadas a nuestro chalet. Ni padre había contratado un servicio de catering, por lo que una vez montado todo nos podíamos dedicar a disfrutar.

   Pero a pesar de la felicidad que envolvía a mi familia,. Me sentía tan solo, tan malditamente desgraciado. Era imposible de olvidar. Me sentía como me dijo aquel día Math en el taller, como si hubiese dejado escapar mi maldito tren.

   Mi precioso y único billete hacia la felicidad. Si en vez de haberle hablado de mis reglas de machito conquistador, le hubiese dicho la verdad, qué me moría por ella... Convencionalismos, clases sociales, nuestra diferencia de edad, todo me importaba una mierda, si ella accedía a estar conmigo.

   Disimulé lo que pude. Bailé con las esposas de algunos amigos, bebí media cerveza, picoteé algo. No quería que nadie me notara que sufría por dentro. Observaba a los demás, apartándome poco a poco, para que mi aura de tristeza, no empañase la boda de mi hermana Úrsula, ella no se lo merecía.

   Angie estaba de aquí para allá con cara preocupada. De vez en cuando miraba su móvil. Sus padres estaban en la fiesta, algo perdidos, pero parecían divertirse. No era eso, me  acerqué a ella, y a Math que parecían discutir en un rincón del jardín, cosa imposible entre el Bestia Parda y la gatita. Ellos eran tal para cual, nunca peleaban.

   Me colé tras el seto, con una curiosidad insana.

   —Dice que no se atreve a venir. No puedo convencerla.

   —Pero, si está aquí, es una tontería que se quede encerrada en el hotel. De todas maneras ¿qué va a pasar? Esto está lleno de invitados, no se atreverá a hacer nada con tanta gente, ni va a estropear la fiesta de Úrsula. Él puede ser como sea, pero siempre ha respetado a sus hermanos y no haría daño a los suyos.

   —Pero dice que le es imposible ocultarlo, que se va a dar cuenta en cuanto lo vea.

   —Tampoco Jonny es tan listo. Además, ¿no ha traído algo que disimule?

   Oír todo aquel sinsentido al principio no me pareció nada importante, pero en el momento que escuché mi nombre até cabos y salí de mi escondite.

   —Jonny no es tonto, ni sordo—dije emulando la coletilla de mi padre.

   Ambos, Math y Angie se sobresaltaron. La gatita me miraba con los ojos muy abiertos y su barbilla tembló. Math corrió a envolverla en un abrazo de oso.

   —Mierda, J, la has asustado.

   —Algo tendrá que ocultar si tiene miedo. Volvemos al principio Mathew, ¿qué coño pasa?

   Mi padre debió de vernos en esta extraña situación y se acercó, Carmen le siguió. Desde otro punto, la novia, Úrsula, asintió mirando a Math y junto al ahora su marido, caminaron hacia donde nos encontrábamos.

   Todos los ojos puestos en mi persona. Hasta que empezaron a discutir entre ellos.

   —Os dije que hay cosas que no es bueno ocultarlas—dijo mi padre.

   — ¡Pero llegamos a un acuerdo!

   —Sí, todos prometimos guardar el secreto hasta después de...

   —Hay cosas que no pueden ser ocultadas y calladas, dentro de unos meses será peor. Aún están a tiempo.

   —Sí, queda lo más duro.

   —Pero si se entera es capaz de salir corriendo en dirección contraria.

   —Él nunca ha sido un cobarde.

   Estaba en medio de toda esa discusión, cada uno daba su opinión de un tema que estaba ya plenamente seguro que me concernía, pero parecía que yo no estuviese presente.

   Me mosqueé y pegué un silbido.

   Todos se callaron en el acto. Por suerte estábamos casi ocultos en el jardín trasero, y no había testigos de nuestra extraña reunión.

   — ¡Qué alguien me diga que cojones pasa!

   Mi padre miró a los presentes y estos asintieron.

   —Jonny, tienes que permanecer tranquilo—dijo al fin—No debes tomarte esto a mal—suspiró poniéndome una mano en el hombro—Nadie tiene a culpa. Estas cosas pasan.

   Tomé a mi padre por los antebrazos y le miré a los ojos.

   —Papá soy un tío adulto. Dime por favor.

   —Vicky...

   El mundo giró bajo mis pies, Vicky, mi Victoria, sentí un nudo apretado en mis entrañas, un dolor sordo en el pecho, y mi corazón empezó a cabalgar como un loco. Desvié un segundo apenas los ojos a Angie, que estaba lívida. Me temí lo peor. Ella estaba todo el día viajando de aquí para allá, podría ocurrir algo a miles de kilómetros y yo no me enteraría.

   — ¿Qué le ha pasado a Victoria?

   Mi padre negó con la cabeza.

   Estuve a punto de derrumbarme, cuando prosiguió.

   —Está aquí en el hotel del hermano de Marcos, El Reina del Puerto.

   Tomé una bocanada de aire, llenando mis pulmones que hasta ese segundo estuvieron sin respirar.

   — ¿Está bien? ¿Le ha ocurrido algo? ¿Un accidente?

   Mi desespero fue patente para toda mi familia.

   —No, no, está bien. Bastante bien dentro de lo que...

   —Voy a ir a verla— dije, intentando apartar a mi padre para  coger mi moto.

   —No, J—dijo Math—. Antes debes de saber que...

   Math agarró mi brazo.

   —Voy a ir, dejadme.

   Todo el mundo se apartó cuando miraron mis ojos y vieron mis puños cerrados en actitud de pelea. Estaba decidido, nadie me impediría verla.

   Pero ante mí se plantó Angie, poniendo ambas manos sobre mi pecho. Siendo la más pequeña de todos, consiguió parar  el arranque.

   —Jonny, espera, no vamos a impedirte ir a por ella, pero has de saber que...

   —Gatita...—el tono de mi garganta sonó a gruñido bajo de felino enfadado.

   —La dejaste embarazada, Jonny. Está esperando un bebé, acaba de enterarse. Apenas tiene dos meses. Esas pastillas, no llegó a tomarlas. Ella piensa que te enfadarás si...

   Allí mismo caí sobre mi trasero en el césped.

    

    

   VICKY

    

   No debía de haber venido. A pesar de no estar ni de dos meses, por mi anatomía, mis genes, mi estado de nervios, o lo que fuese, se me notaba una barriguita incipiente.

   Me miraba en el espejo, con la falda demasiado incómoda apretada, intentando disimular con una bonita camisa holgada, y una chaqueta con forma de capa. Pero no había manera. Si él me viese se daría cuenta.

   Aquella primera noche de perfecta locura, como colofón, no me tomé las pastillas antibaby. No me sentí capaz. Una extraña sensación me envolvía. Algo que me impidió cortar la vida de la que no conocía entonces su existencia, pero que ahora crecía en mi interior bien arraigada, y fuerte.

   Me acaricié a mi misma. Era lo único que tenía, y quizás no lo quería compartir, con un sentimiento de egoísmo puro y duro. Pero a la vez me sentía vulnerable y en mi cama echaba de menos unos brazos que calmaran mis malos sueños y mis soledades.

   No obstante estaba contenta. Feliz de mi decisión. Tendría algo a lo que llamar definitivamente mío. Algo que nacería de mis entrañas, mezcla y fruto de la esencia del único hombre que amaría en mi vida, y mío.

   Con esta criatura me saltaría tanto los convencionalismos sociales como mi billete para la alta sociedad. Me importaba una puñetera merda. 

   Si Jonny hubiese querido algo más que unas noches de pasión, olvidando  nuestra diferencia de edad, de clases sociales... no me lo hubiese pensado. Incluso me veía capaz de integrarme en su caótica familia. Yo sería uno más de sus contrastes, y estaría encantada. Por mi trabajo viajaría de cuando en cuando, pero podía dedicarme más al diseño que a las adquisiciones si así lo solicitaba a la empresa.

   Pero él expuso demasiado claras sus reglas. Nada de flores y de romance al día siguiente.

   Ahora extrañamente me sentí como una ladrona. Había robado parte de su esencia, y la llevaba dentro de mi cuerpo, lo adoraba a través de su presencia en mis entrañas, como si me estuviese haciendo el amor en la distancia. A través de mi pequeño, estaría siempre conmigo.

   La puerta sonó en un golpeteo rápido. Había pedido el almuerzo hacía unos minutos, cuando sentí hambre, ¡qué rápidos y eficientes!

   Me saqué la chaqueta y vestida con camisa y falda fui a abrir con una sonrisa.

   Mi sorpresa fue mayúscula.

   — ¡Jonny…!

   Él no dijo nada. Dio dos pasos hasta rodearme con sus brazos y plantó un beso en mi boca, desesperado, ansioso.

   En respuesta, me así a su cuello como si no fuese a haber mañana.

   No sé cuanto duró aquella sucesión de altibajos emocionales, regados por las manos, boca, besos y abrazos de Jonny. De pronto me soltó, mirándome a los ojos, concentrado, serio, como nunca le había visto. Bajó sus ojos recorriendo todo mi cuerpo con deliberada lentitud, hasta que se posaron, al igual que sus manos en mi pequeño vientre.

   —Hola hijo. Papá llegó para quedarse.

   Boqueé como un pez fuera del agua. Lo vi caer de rodillas ante mí sin creer lo que estaba oyendo. Dejó caer su cabeza justo ahí, aplicando la oreja unos instantes ¡cómo si fuera a poder escuchar algo! Sonreí ante tal gesto. 

   Continuó luego besándome en tan hermoso sitio. Elevó su mirada entre tierna y suplicante, movió esos labios como si no pudiesen salir de ellos palabra alguna. Aferrado a mi vientre, a mi cintura, sus ojos estaban húmedos. Los míos también.

   Mis manos acariciaron su cabello dorado y rebelde, preguntándome si mi hijo o hija heredaría su color de pelo o el mío, o quizás el azul limpio de los ojos del abuelo Frank o el verde intenso de la abuela Daniella. Dentro de mí un cocktel de vida con infinitas  y hermosas combinaciones.

   Asentí sonriendo.

   —Mamá también ha venido para no marcharse jamás.

   





   







   FAMILIA DONAHUE/ CASTILLO/HIDALGO/SAINTJUST

    

   FRANK

    

   Un año entero, trescientos sesenta y cinco días, bueno y una semana. Fin de año en la casa de los Donahue.

   Un año desde la boda de Úrsula y Juan, que esperaban un bebé para mediados del año que viene. Mi chica tendría que aparcar su motaca por un tiempo, pero era feliz. 

   Un año y medio de convivencia de Mathew y Angie. Todavía no se habían casado, esperaban a que ella terminara estudios. La gatita es aún muy joven, seguro que tardarán en traerme nietos a casa, pero cuando vengan estaremos encantados de recibirlos.

   El pequeño Harley, cumplirá seis meses en pocos días, (no consienten en explicarme el porqué le han puesto a mi nieto el nombre de las motos). El embarazo había sido de los largos. A mediado del año que viene, cuando hubiese perdido algunos kilitos (Victoria lo niega pero es una coqueta irremediable), ella y mi hijo Jonny se casarán según dicen en una ceremonia íntima. Están pensando en traer más hermanitos para Harley, un pequeño Bestia Parda, como su padre, aunque mucho más guapo, incluso que su abuelo.

   Mi mujer, Carmen sigue a mi lado, cierto día del verano pasado fuimos al juzgado y arreglamos todo. Ahora es una Donahue más.

   A las partidas de pocker del “Abuelo Frank”, siguen viniendo El Rubio, con su Reyes, y mi vecino Marcos, con una Alba embarazadísima, que cualquier día nos da el susto y la tenemos que llevar a dar a luz al hospital entre todos.

   La vida da. La vida quita. La vida sigue.

   El amor envuelve mi casa, mis hijos, todos mis nietos.

   ¿Qué más podemos pedir?

   Salud para seguir disfrutándolo mucho tiempo.

    

    

   Fin

    

    

   





   







    

   Pequeña biografía:

    

   Alexis J. Regnat, pseudónimo de M. Asencio, natural de la provincia Cádiz, España. Nacida en 1972.  Estudios de Administrativo y Comercial. En la actualidad trabajando en el Sector Servicios. Casada, sin hijos. Muy aficionada desde joven a la lectura, la pintura, arquitectura, el arte.  Varios premios de poesía locales. La  pasión por la escritura ha estado «aparcada» mucho tiempo, puesto que no he encontrado el momento ni la tranquilidad necesarias, hasta estas alturas de mi vida. Aficionada a las motos coustom, los gatos, viajar y los libros de cualquier género.

    

   Títulos de sus obras: (perteneciente a Colección LCDE)

   —El Traidor, Serie Amor y Guerra, 1. Romántica, Ficción Histórica. Ebook kindle y papel.

   —Rescate en Berlín, Serie Amor y Guerra, 2. Romántica, Ficción Histórica. Ebook kindle y papel.

    

   Redes sociales, blogs y páginas: 

   Blog:  

   http://alexisjregnat.blogspot.com.es/

   Facebook personal: 

   https://www.facebook.com/alexisjregnat

   Página autor Facebook: 

   https://www.facebook.com/labibliotecadealexis?fref=ts

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   





   







    

  

  

  [1]               Conquista.

  [2]               Pareja/novio/marido/amante.

  [3]               Delgado, flaco, pequeño

  [4]               Tapita-temtempié, pequeña porción de comida, degustación, en otros sitios de España pintxo. Es costumbre tapear sustituyendo el almuerzo o la cena, se consume varios platillos diferentes y variados, en vez de uno grande.

  [5]               Gachí, voz caló-romaní, se usa para designar mujer joven.

  [6]               A pelo, simil a cabalgar sin silla de montar, se refiere a hacerlo sin preservativo.

  [7]              . jartible: modismo gaditano, significa pesados, repetitivos, cansinos.

  [8]               “Tocar rodilla” inclinarse al tomar una curva con una moto tanto que parece que la rodilla roza el asfalto.

  [9]               “Hacer la tijera” en un camión, cuando la cabeza tractora que tira de la carga se pliega por el eje que las une, provocando un movimiento que lleva al trailer a tener un accidente casi inevitable.

  [10]               Picoletos, palabra de uso típico del sur, se le llama así a la guardia Civil, al igual que lechuguinos, los verderones, los malos...

  [11]               Carrozas, expresión jocosa, equivalente a mayores, viejos, o abuelos.

  [12]               Morlaco, novillo, toro.

  [13]               Mala Ostia, referencia a estado de enfado, o mala fe.

  [14]               Bicha: Serpiente.

  [15]               Mono, uniforme de trabajo.

  [16]                Ciclistas, pantalones de lycra que suelen usar para hacer deporte como ciclismo, cortos o por encima de la rodilla o por debajo.

  [17]               Trinca. coge o roba-se lleva.  

  [18]               Fatboy, modelo de motocicleta de la casa Harley Davidson.

  [19]               Cuartelillo. Calabozo, detenido.

  [20]               Daddy Bear, en inglés, papá oso.

  [21]               Canija, flaca, delgada en exceso.

  [22]               Bajarse al moro, viajar a Marruecos-cruzar el Estrecho.

  [23]               Chocolate, hatchís- droga.

  [24]               Verderones, guardia civil.

  [25]               Curro-trabajo.

  [26]               Lladró, marca de cerámicas muy selecta y exclusiva.

  [27]               Rapuncel, protagonista de un cuento, es una princesa encerrada en una Torre desde su nacimiento. Rescatada por un príncipe que sube a su torre ayudado por la trenza de su cabello dejado crecer sin cortarlo jamás.

  [28]                Carta Magna de los EEUU. Nadie será obligado a responder de delito castigado con la pena capital o con otra infamante si un gran jurado no lo acusa, a excepción de los casos que se presenten en las fuerzas de mar/tierra o milicia nacional cuando se encuentre en servicio efectivo en guerra o emergencia nacional; tampoco se pondrá a la persona dos veces en peligro de perder la vida o algún miembro con motivo del mismo delito; ni se le forzará a declarar contra sí misma en ningún juicio criminal; ni se le privará de la vida, la libertad o la propiedad sineldebido proceso legal; ni se ocupará su propiedad privada para uso público sin una justa indemnización.

  [29]               Escalera de color, una jugada ganadora en el pocker. Consiste en cinco cartas del mismo palo en orden numérico

  [30]               Chabolas Aquí llamaban así a las oficinas y pequeños almacenes de los diferentes negocios pesqueros, de transporte de mercancías, o de exportación que estaban dentro del muelle. 

   

  [31]              Paripé. Engaño.

  [32]               Picadero, lugar para tener citas con la pareja, fija o esporádicas, nidito de amor.

  [33]              Los Roper: fue una afamada de los años 70, producida por la Thames television, sobre un matrimonio mal avenido y en clave de humor, George y Mildred Roper, interpretados por los actores Brian Murphy y Yootha Joyce. 

  [34]               Macarra: vestido como delincuente o chulo, ropas de cuero, camisetas, vaqueros gastados, cadenas...

  [35]               El Piojito, se conoce así al mercadillo semanal en Cádiz, ahora celebrado en la Barriada de la Paz, aunque en sus comienzos fue en la plazuela con ese mismo nombre y dos veces por semana.

  [36]               Mosquita muerta, dícese de persona tímida y apocada en apariencia.

  [37]              La petite morte. fr. La pequeña muerte alocución prancesa referente a llegar al orgasmo.

  [38]               it.¿Qué haces? Bestia insensible

  [39]              t. ¿Qué haces, imbécil?

  [40]               Busco a Jack´s, referencia a un anuncio de televisión de los años ochenta. Donde la protagonista iba en moto y se bajaba la cremallera de la cazadora despacio, mostrando escote, al decir esa misma frase.

  [41]               ¿Qué haces?

  [42]               El priapismo es una enfermedad que causa intenso dolor, por la que el pene erecto (sus cuerpos cavernosos) no retorna a su estado flácido por un tiempo prolongado (más de tres o cuatro horas de duración). Sus causas son cierto tipo de medicamentos y drogas, aunque muchos casos son de etiología desconocida.
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